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      Flora

      

      Había habido veintiséis víctimas. Veintiséis y sumando. Eso era lo que presagiaban los penetrantes lamentos de las sirenas de la policía mientras se deslizaban entre los solitarios callejones de Mott Haven. Pasaron con estruendo por delante de la posada del León blanco, haciendo temblar sus patéticas paredes y arrojando un aire sombrío a su paso. Pero eso no disuadía a las alimañas de Nueva York de abalanzarse sobre su bebida, ni disuadía su ambición en lo que a las mujeres respetaba.

      Eso explicaba las manos errantes y el descarado afán con el que buscaban sus próximos objetivos, como si fueran buitres hambrientos por su próxima comida.

      Por desgracia, eso significaba que a mí también podían considerarme una presa.

      De mala gana, examiné la escena que tenía delante, arrastrando los ojos desde el grupo de cuervos que se había instalado en las mesas del fondo, con un puro en una mano y una mujer en la otra, hasta las solitarias criaturas que se cernían sobre la barra.

      De todos los que se encontraban en el León blanco, estos solitarios eran de los de la peor clase. Del tipo que no tenían sueños ni futuro.

      El único momento en que podían desarrollar su potencial al máximo era cuando estaban empinando el codo. E incluso entonces, lo que tomaban, lo tomaban a la fuerza, por lo que solo era prudente seguirles el rollo hasta que decidían que habían cubierto su cupo.

      En ese momento, estaba ocupada sirviéndole a uno de estos caballeros su séptima copa de la noche.

      Se encorvó en su silla, luchando por mantenerse erguido. Los ojos le giraban descabellados en sus órbitas, y parpadeaba constantemente tratando de enfocar la vista.

      Mientras cogía su bebida, sentí que alguien me golpeaba en el hombro y me giré para ver a Clara colocando una bandeja llena de vasos vacíos detrás de mí y suspirando con exasperación.

      

      —Dios, ¿cuándo va a terminar esta noche? —se quejó por enésima vez en lo que llevábamos de noche. No pude más que reírme en respuesta.

      —Tu turno empezó hace dos horas. Tu pesadilla no ha hecho más que empezar.

      Puso los ojos en blanco en señal de irritación.

      —¡No me digas, Sherlock! Si vuelvo a pensar en ello, puede que acabe renunciando.

      —¿Por qué? ¿Ha tenido Jace por fin un momento de iluminación? —Fingí sorpresa.

      —¡Uf, ojalá! Sigue convencido de que la única razón por la que el grupo no ha firmado todavía un contrato discográfico millonario es porque, y cito, «la industria musical está atravesando una gran crisis y no saben reconocer el talento cuando lo ven'» —explicó entre comillas.

      Las dos nos reímos al unísono.

      —Pues claro que lo cree. Oye, al menos siempre tendremos este lugar.

      —Eso es verdad —afirmó ella de acuerdo—. No, pero en serio, puede que quieras tener cuidado con este. —Señaló al hombre borracho a mis espaldas—. Parece que está a punto de caerse de la silla. No querrás ser quien lo lleve a rastras afuera de nuevo.

      —La verdad es que no, pero ya sabes cómo va esto, mientras él siga bebiendo, yo puedo seguir cobrando las propinas. Además, casi he terminado por esta noche. Sam debería llegar en cualquier momento para empezar su turno.

      Clara echó hacia atrás sus mechones pelirrojos y dejó escapar otro resoplido.

      —Será mejor que vuelva a ello, entonces. Te veré más tarde en el apartamento. —Cogió su bandeja y se marchó de nuevo en dirección a las mesas.

      Volví a centrar mi atención en el borracho sentado frente a mí. Ahora estaba recostado hacia delante y con los ojos cerrados.

      Me bajé el dobladillo del vestido, cogí el vaso y rodeé el mostrador. Le puse el vaso delante con un golpe y se sobresaltó, despertándose de su estupor.

      —¿Quéee queres? —Su voz era apenas audible.

      

      —Su bebida, señor —le recordé, señalando el vaso de whisky que tenía delante—. Le aconsejaría dar la noche por terminada. Ya ha bebido bastante.

      Levantó la cabeza al oír esto, con una sonrisa grabada en su rostro.

      —¿Y por qué querrías tal cosa? —dijo con desprecio—. No son las propinas lo que te interesa, después de todo.

      Me alejé un paso de él.

      —Eso no es lo que quería de...

      No me hizo caso, me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia él. Luché por escapar de su agarre.

      —¿Qué demonios crees que...? —Empecé a protestar, pero me interrumpió y noté como le apestaba el aliento a alcohol.

      —Tú quieres dinero, y yo tengo mucho. Lo único que tienes que hacer es hacerme pasar un buen rato. Debería ser fácil para chicas como tú.

      Antes de pudiera darme cuenta, empezó a bajar por mi espalda, amenazando con bajar todavía más.

      Sin pensarlo dos veces, cerré la mano en un puño y me impulsé hacia delante con toda mi fuerza, dándole de lleno en la su nariz. Saltó de su asiento al igual que la sangre, que cayó al suelo en gruesas gotas.

      —¡Serás zorra! —gritó—. Vas a pagar por esto.

      Empezó a avanzar hacia mí, pero, como todos los idiotas de este lugar, había sobrestimado sus fuerzas. Al intentar abrirse paso, los pies le fallaron y extendió los brazos en un intento nulo de recuperar el equilibrio.

      Tras unos largos segundos, pareció reconsiderar la situación y llegar a la conclusión que yo no merecía la pena por las inconveniencias. Se sentó de nuevo en su asiento, desplomándose hacia delante y con la sangre brotando de su nariz.

      Miré con fenesí a mi alrededor, pero, como de costumbre, nadie había prestado atención a la conmoción que les rodeaba. ¿Por qué iban a hacerlo? Era lo habitual.

      Sin esperar más, recogí mi bolsa y mi chaqueta fina, envolviéndome con ella. Ya no podía más. Esta noche no.

      Cuando me adentré en el frío aire invernal, decidí que algo tenía que cambiar. Tenía que haber otra manera. Esta no podía ser mi vida para siempre. No lo sería.

      Con esta nueva determinación, me abrí paso por las oscuras calles de Nueva York, pensando en todas las formas en que la vida podría ir a mejor. Todas las formas en las que me aseguraría de que fuera mejor.

      La determinación se disipó en el momento en que puse un pie dentro de mi mugriento edificio. Con sus paredes marchitas y sus capas envejecidas, se inclinaba lastimosamente hacia la izquierda, suplicando el apoyo de los robustos rascacielos.

      Nunca había creído en el sueño americano. Era algo poético como concepto, pero en la realidad era más una obra trágica que otra cosa. La prueba de ello se podía encontrar en los que habitaban Montgomery Square, entre los individuos harapientos que habitaban en las sombras de mi edificio y otros similares, los que se drogaban para escapar de la amarga realidad de sus situaciones.

      Luego estaban las madres solteras, como la señorita Stilinksi del piso 203, que se veían obligadas a vivir de cheque en cheque, trabajando para algún hombre insufrible de mediana edad con algún tipo de complejo de salvador.

      Aunque suene extraño, estos fueron los pensamientos exactos que me llevaron a navegar por Tinder a las 11:43 de la noche de un viernes.

      Había decidido que me merecía alguna forma de paliar mi soledad, ya que las drogas y el alcohol habían perdido la mayor parte de su atractivo con el paso de los años. Sin embargo, como era de esperar, no había nadie que captara mi interés y me encontré el dedo hacia la izquierda más veces de las que no. Eso fue hasta que...

      '¡Se necesita esposa falsa! Pago de 100.000 dólares para la persona adecuada. Solo 6 meses. Sin sexo. El pago se haría en dos cuotas: 50.000 dólares antes del encuentro y 50.000 dólares después.'

      Parpadeé despacio para asegurarme de que había leído bien. ¡100,000 $! Era una cantidad absurda de dinero. Una cantidad que necesitaba con desesperación. Una cantidad con la que podría permitirme la universidad; una cantidada que podría ayudarme a cumplir mis sueños.

      Con manos temblorosas, me desplacé por el perfil. Aparte del nombre de usuario, DeMarco714, no había más información. Ni fotos, ni nada. Aunque era un poco extraño, tampoco podía culpar a este individuo, ya que yo también había optado por mantener el anonimato en la aplicación.

      Puse mi teléfono boca abajo sobre mi estómago y contemplé lo que esto podría significar para mí. Llevaba cinco años deseando huir de esta vida, cinco tortuosos años arrastrándome por la vida, haciendo nada más que sobrevivir.

      No recordaba la última vez que no había regresado a mi apartamento en plena noche, consumida por la paranoia. Sin saber si volvería a casa a salvo la noche siguiente o si tendría suficiente dinero para poder permitirme la poca comida que necesitaba para sobrevivir.

      Y aunque había tocado fondo varias veces en la vida, había ciertos extremos a los que me negaba a llegar para sobrevivir. Aunque para otros estuviese bien, para mí no era una opción vender mi cuerpo; bailar al antojo de hombres desesperados que me veían como cualquier cosa menos un ser humano.

      Por un momento, consideré si estaría haciendo precisamente eso si me permitía responder. Pero entonces recordé que el anuncio mencionaba que no había sexo.

      No tendría que comprometer mis propios principios si decidía aceptar. Además, aunque contestara a la persona, ¿qué probabilidad había de que ésta me respondiera? Al fin y al cabo, podría tratarse de una gran estafa. No me extrañaría para nada que se tratase de eso.

      Sin pensarlo demasiado, cogí mi teléfono y escribí las siguientes palabras:

      

      Bueno, esto no tiene para nada pinta chunga, ¿verdad?

      No más de treinta segundos después recibí una respuesta.

      DeMarco714: Y sin embargo, me pregunto, si es tan sospechoso como dices, ¿por qué te arriesgas a responder?

      YO: Curiosidad.

      DeMarco714: La curiosidad mató al gato.

      Me reí ante eso.

      YO: Bueno, por suerte para mí, no soy un gato.

      DeMarco714: ¿Quién eres exactamente entonces, si se puede saber?

      YO: Tendría que ser bastante idiota para dar esa información. Y te adelanto que me considero inteligente.

      DeMarco714: Bien. ¿Qué puedes decirme de ti entonces?

      YO: ¿Qué te hace pensar que te voy a decir algo?

      DeMarco714: Tú me has escrito primero, supongo que no ha sido por aburrimiento.

      YO: Ahí me has pillado. Necesito dinero. ¿Quién no lo necesita en estos tiempos?

      DeMarco714: No te estoy juzgando. Pero ahora que tenemos claro lo que buscas, por qué no volvemos a la pregunta anterior. ¿Qué puedes decirme de ti?

      YO: ¿Qué quieres saber?

      DeMarco714: ¿Qué edad tienes?

      YO: 23. ¿Tú?

      DeMarco714: 24. ¿A qué te dedicas?

      YO: Soy camarera. En un pub.

      

      Me mordí el labio, esperando con ansias su respuesta. No sé por qué estaba tan nerviosa. Ni siquiera le conocía. Un segundo después, aparecieron tres puntos en la pantalla, indicando que estaba escribiendo la respuesta. Un momento después...

      DeMarco714: Interesante. ¿Y la familia?

      Me detuve un segundo, debatiendo si debía mencionar a mi madre.

      YO: Soy estoy yo.

      No era una mentira del todo. Mi madre llevaba tanto tiempo fuera de mi vida que todos los recuerdos de ella se encontraban en la periferia de mi mente. Apenas recordaba el ligero tono de su voz o el potente olor a tinte que desprendía cada vez que volvía de la fábrica de ropa. O tal vez, ya no quería recordarlo.

      

      DeMarco714: Necesito tiempo para pensar en esto.

      

      Y eso fue lo último que supe de él esa noche.
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        * * *

      

      Había pasado una semana. Y, sin embargo, me sentía como si hubiera vivido una eternidad. Me sentía atenazada por mis emociones: primero el asombro, luego la esperanza, la decepción y finalmente la desesperación.

      De momento, fingía despreocupación, limpiando las mesas de alcohol pegajoso con tal ferocidad que estaba segura de que borraría su existencia.

      La verdad es que había sido culpa mía. Debería haber sabido que era un engaño. Una vez más, me había dejado atrapar por el torbellino de mis propios sueños y deseos. Era bastante patético, en realidad.

      Seguí avanzando por la noche, maldiciendo a las agujas del tiempo por cada segundo que me había permitido hacer el tonto. Hasta que una notificación me sacó de mi ensueño.

      DeMarco714: Envía tus datos bancarios a este número. Te transferiré el primer plazo en breve.

      Eso fue todo. Ningún saludo ni ninguna presentación.

      Me detuve por un momento, con la duda asomando a mi mente. Todo esto parecía increíblemente abrumador.

      —Vamos Lori, ¿qué tienes que perder? —me animé, enviando mis datos bancarios con manos inseguras.

      Pasó un minuto sin obtener respuesta; el silencio era palpable. Parecía reprenderme por mis decisiones.

      Luego pasó otro minuto. Nada. Suspirando, tiré el teléfono a mi lado y cogí mi marchito ejemplar de Orgullo y Prejuicio. Hojeé las páginas sin apenas asimilar las palabras.

      Mi mente se agitó pensando en lo que había hecho. Me pareció que había pasado una eternidad. Hasta que el ping de mi teléfono me alertó de un mensaje. Lo cogí de inmediato, eché un vistazo a la pantalla iluminada y decidí allí mismo que la vida no era tan mala después de todo.

      La notificación de mi banco destacaba una cifra que parecía que iba a cambiarme la vida. 50 000 $.
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      Flora

      

      Una gala.

      Allí era donde este supuesto DeMarco había solicitado reunirse conmigo dentro de tres días. Casi me atraganté con la bebida cuando leí el mensaje por la mañana. ¿Acaso no se daba cuenta de que, de donde yo venía, las conversaciones sobre bailes y galas solo eran bien recibidas en la ficción? Incluso en esas, solo la mitad de nosotros sabía leer correctamente.

      Abrí mi aplicación bancaria y vi que el saldo era de 50.000 dólares. Apreté la mano contra el estómago mientras las náuseas me golpeaban en lentas oleadas.

      En los días tras haber recibido el dinero en mi cuenta, había perdido la cuenta de las veces que había abierto la aplicación para comprobar si seguía allí, para asegurarme de que no estaba loca de remate.

      No es que no me haya planteado abandonar lo de seguir adelante con este acuerdo, porque ten claro que lo he pensado.

      Había imaginado todas las posibilidades más descabelladas y fantásticas: escapar a Europa y utilizar el dinero para comprar un pequeño piso cerca de la costa.

      50.000 dólares eran más que suficientes para sobrevivir durante unos meses hasta asentarme. Pero fuera cual fuera el camino que tomara mi mente, me enfrentaba a la dura realidad de que un hombre que podía desperdiciar tan causalmente 50.000 dólares en un desconocido con la vaga esperanza de obtener lealtad a cambio, era un hombre que no tendría ningún problema en recorrer los rincones de la tierra para castigar a alguien que le había traicionado tan fácilmente. Y yo no necesitaba a ese sabueso propio de una pesadilla pisándome los talones durante el resto de mi vida.

      Al final, me di cuenta de que no podía escapar de lo que había hecho. Ahora no.
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        * * *

      

      Me miré una vez más en el espejo. Las grietas astilladas del marco proyectaban extrañas líneas sobre mi piel. Y, sin embargo, a pesar de la rudeza de mi entorno, ya no parecía pertenecer al mísero rincón de Montgomery Square.

      Mis ojos revolotearon hacia los tonos salvia de mi vestido, que se ceñía con elegancia sobre mis curvas y se ondulaba en satén a lo largo de mi espalda.

      Mis hombros, por una vez, se encontraban desnudos,  adornados tan solo por la ligera cuerda de los tirantes que sujetaban el vestido. Pasaban por delante de mi cuello y desaparecían entre los gruesos mechones de mi cabello oscuro.

      Por ignorancia, más que por otra cosa, no había hecho más que dejar que el pelo se me cayera por los hombros en su estado natural; nunca me habían enseñado a hacer mucho más con él.

      Sin embargo, la sencillez del peinado no hacía más que complementar la complejidad de mi maquillaje. Porque, lo que me faltaba en otros aspectos, lo compensaba con mis manos de artista. Eso lo sabía tan bien como mi propio nombre.

      No sabía cuándo, si es que alguna vez, volvería a mi oficio. Por eso, cuando se me presentó la oportunidad de poder explorarlo una vez más, por pequeña que fuera, no pude negarla.

      Había necesitado 600 dólares para llegar a este resultado. Me chocó que una suma que me habría llevado casi un año ahorrar solo con el trabajo en el pub pudiera gastarla tan fácilmente otra persona.

      En cualquier caso, había visitado cinco tiendas diferentes antes de dar con mi vestido y había dudado mucho en comprarme el par de tacones de aguja negros. Ahora que los tenía puestos, me sentía aún más reacia. Estaba segura de que iría cojeando antes de que terminara la noche.

      Cinco minutos después, volví a mirarme en el espejo. Sintiéndome más o menos satisfecha con mi aspecto, cogí el bolso de la cama, respiré hondo y salí de mi mundo.

      Salí de mi piso para toparme con un solitario coche negro con chófer esperándome. Al preguntarle al conductor dónde estaba mi pareja a la que no ponía cara, me respondió un silencio chirriante. Y así continué marchitándome, sentado en un limbo de preguntas sin respuestas.

      Había perdido la noción del tiempo, pero calculaba que había pasado al menos media hora desde que salimos de mi piso.

      Mientras avanzábamos por carreteras y caminos desconocidos, vi cómo los edificios pasaban de formas destartaladas y ruinosas a transformarse en altos y magnánimos rascacielos lustrosos de dinero y poder. Eran la seña de identidad del Upper East Side.

      Fascinada con el esplendor de este rico paisaje, no me di cuenta de que por fin nos habíamos detenido. A las puertas del Hotel Elysee, de entre todos los sitios posibles.

      Observé la zona con los ojos muy abiertos; unos destellos de luz atravesaban la barrera oscura de la ventanilla del coche. Cámaras. No fue hasta que se abrió la puerta que me di cuenta de donde me había metido en realidad.

      Los escuché antes de verlos.

      Los buitres.

      Los paparazzi.

      Se colocaron detrás de una cuerda fina y roja. Una barrera endeble que penetraron con sus armas. Agitaban los brazos de un lado a otro, poniéndoles las cámaras y los micrófonos en la cara a sus víctimas al otro lado del cordón. Estaban rabiosos y hambrientos de cotilleos como un animal enjaulado de su próxima presa. Aunque supongo que para ellos una historia sobre sangre derramada era solo eso, una historia. Una historia hecha para el beneficio económico y la satisfacción ociosa, nada más.

      Blasfemaban y felicitaban por igual a los del lado opuesto de la cuerda. Y fue entonces cuando caí. No se trataba de gente corriente. Había famosos, políticos y aristócratas por igual.

      Se me estremeció el corazón de miedo ante la idea de tener que pasar las próximas horas sola en una sala llena de desconocidos. Porque por cada figura famosa o sollitaria que veía, no había ni rastro de mi supuesta pareja.

      —Por favor. ¿No tiene forma de contactar con su jefe para saber dónde está? —pregunté al chófer una vez más.

      Debió percibir mi desesperación porque me dedicó una mirada llena de simpatía.

      —Estará aquí, señora.

      Ante su vacía respuesta, contemplé la posibilidad de pedir un taxi y marcharme. Pero una vez más sentí el peso del dinero que me había ingresado sobre los hombros. Necesitaba ese dinero. Era la baza que tenía sobre mí. Fuera quien fuera.

      Justo cuando estaba a punto de preguntarle al conductor una vez más, un coche se detuvo junto al negro que me había traído aquí. Era un elegante Mercedes G-Wagon, con una gruesa capa de pintura negra que se fundía limpiamente con la forma de acero.

      El chófer se precipitó hacia la puerta del conductor y la abrió. Me froté los brazos desnudos para luchar contra los escalofríos que me recorrían el cuerpo.

      Pagaré el precio de no haber traído una chaqueta. El frío solo iría a más a medida que avanzara la noche y, si ahora ya tenía frío, para cuando esto terminara sería un cubito de hielo.

      Mientras seguía mirando, la puerta del coche se abrió aún más y de ella emergió una alta figura enfundada en un traje gris. Le quedaba bien, esculpía sus piernas y se le ceñía a la cintura. Los intrincados detalles no hacían más que resaltar las suaves líneas de su robusta complexión de un modo que hizo que se me cortase la respiración.

      No fue hasta que mis ojos se dirigieron a su rostro que reconocí quién era realmente el dueño de ese cuerpo. Podría reconocer esos ojos terrosos en cualquier lugar.

      August Cruz. Mi peor pesadilla.
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      August

      

      La primera vez que vi a Flora Matthews, no significaba nada para mí.

      Era un día normal en el instituto Fortworth. Fuera, parecía que Pensilvania hubiese hecho un trato con la Bruja Blanca, con ese frío permeando las carreteras y llamando a las nubes grises en masa para vigilarnos, pendiendo sombrías y negándose a permitirnos ver la luz del día. Incluso ahora, a las 7:35 de la mañana, era como si el sol apenas hubiera salido, habiendo admitido su derrota frente a la Madre Naturaleza.

      Y, sin embargo, los estudiantes del instituto Fortworth se deleitaban con el espíritu de Halloween, con el velo de la juventud y la ignorancia pendiendo sobre sus mentes. Se esparcían por los pasillos formando extrañas masas, paseando de un lado a otro de sus taquillas a sus amigos.

      Las clases iban a empezar de un momento a otro, pero nadie podría adivinarlo por el cúmulo de conversaciones que reinaba en los pasillos. Cuando me acerqué a mi grupo de amigos, pude captar el final de su conversación.

      —Ni de coña, tío, el entrenador nos mata si nos aparecemos en el entrenamiento con resaca —dijo Nathan, empujando a Kai ligeramente. No puedes haber olvidado lo que te pasó la última vez que fuiste pedo.

      Kai se rió en respuesta.

      —Sí, no podía salir de cama a la mañana siguiente. De verdad que pensé que ese era mi fin.

      —Eh, estaba pensando que podríamos faltar a clase hoy. No soporto a Svenson —los interrumpió Tyler.

      —Ninguno de nosotros se va a saltar las clases, idiotas. —Me metí yo, haciéndole a Kai una llave de cabeza—. ¿Te has olvidado de que necesitas aprobar para jugar en el equipo?.

      —Suéltame, tío —gimió Kai alejándose de mí y pasándose las manos por el pelo en un intento de hacerlo parecer presentable—. Ugh, tío, ¿tienes idea de cuánto tiempo me lleva conseguir que este peinado? ¿Cómo me van a hablar las chicas si tengo el pelo hecho un asco?

      —Tu pelo es el menor de tus problemas —comentó Nathan con una sonrisa. Todos asentimos con la cabeza.

      —Ja, ja, eso es fácil de decir para todos vosotros. Todos tenéis novias —respondió—. Yo soy el único soltero. Deberíais echarme una mano.

      Tyler resopló.

      —Por favor, no podrías tenerla quieta ni aunque tuvieras una novia. No estás hecho para tener una relación. Acéptalo y deja de quejarte.

      Kai lo ignoró, abriendo su taquilla y apilando sus libros.

      —Hablando de novias, ¿dónde están? ¿No deberían estar ya aquí? —preguntó Nathan.

      —Habla del rey de Roma y aparecerá —se, rió Tyler y señaló con la cabeza por encima de mi hombro.

      Siguiendo su mirada, me giré para ver a Mila y Kenzie dirigiéndose hacia nosotros. Se pavoneaban por los pasillos, sin apenas mirar a nadie más.

      Ambas llevaban sus uniformes de animadoras, con las faldas subidas y ofreciéndonos una vista detallada de sus cuerpos; los contornos de sus piernas nervudas dejaban poco a la imaginación.

      Mila me llamó la atención cuando se acercó, rodeó mi cuello con sus brazos y me atrajo para darme un beso rápido.

      —Hola, cariño —susurró, ignorando a los demás—. ¿Qué haces hoy después de clase?

      —No estoy seguro —respondí—. Tengo que estudiar para el examen de William del viernes.

      Ella gimió en señal de protesta.

      —¡Estás ocupado otra vez! Es como si ya no nos viéramos. Te echo de menos.

      —Estuvimos juntos ayer, Mila —dije, sintiendo como la irritación se apoderaba de mi cara.

      A veces me preguntaba por qué me había molestado en entablar una relación, y menos aún con alguien como Mila.

      —Incluso cuando estamos juntos, parece que ni siquiera estás presente. Estás siempre pensando en el fútbol o en los deberes. Además, no entiendo por qué sientes la necesidad de esforzarte tanto cuando sabes perfectamente que cualquiera en este instituto haría encantado cualquier cosa que le pidieras, incluyendo ayudarte a aprobar este estúpido examen tuyo.

      Aparté sus manos de mi pecho.

      —¡Cariño, no es responsabilidad de nadie más hacer mi trabajo por mí! ¿Por qué te cuesta tanto entender eso?

      —Eso no viene al caso y lo sabes.

      Se apartó de mí, haciendo un gesto al resto de los estudiantes, la mayoría de ellos habían detenido sus asuntos para pegar la oreja y los ojos a nuestras inútiles discusiones.

      —La gente como ellos trabaja para gente como nosotros, eso es lo que hacen. —Los ojos de Mila se detuvieron en la pequeña figura de una chica situada a poca distancia de nosotros. Movía los brazos mecánicamente, colocando los libros en su taquilla, pero el ligero movimiento de sus oídos delataba que estaba atenta a la conversación.

      Sin previo aviso, Mila agarró a la chica por la muñeca, haciéndola girar sobre sus talones y la obligó a acercarse, ignorando la conmoción grabada en sus rasgos.

      —Dime, ¿tendría alguien como ella las agallas para rechazar a cualquiera de nosotros? —El silencio de sorpresa que siguió a su pregunta solo pareció alentarla—. Eso creía.

      Se giró hacia la chica, soltando su muñeca con una mueca de asco ensayada, como si le doliera tener que compartir el mismo espacio que ella—. ¿Cuál era tu nom..?

      —Por el amor de Dios, ¿alguna vez cierras el pico? —la interrumpió la chica, mirando a Mila con asco—. Estoy harta de oír tus quejas. Dios, de haber sabido que había gente como tú en este instituto, nunca habría venido aquí.

      —¿Cómo te atreves? —gritó Mila, sorprendida—. ¿Quién te crees que eres, zorra estúpida?

      —Ay, por favor —replicó la chica, llevándose la mano a la cadera y con los ojos vivos de ira—. Estúpida no es una palabra que tú, de entre todas las personas, deberías llamar a nadie.

      No pude evitar reírme, tanto por el hecho de que Mila por fin había encontrado a la horma de su zapato como por el que hubiera algo tan inexplicablemente extraño en esta chica. Parecía estar muy desubicada entre el resto de los estudiantes y, sin embargo, había reclamado con cierto derecho su lugar entre nosotros.

      

      —No sé de qué te ríes. —La chica se volvió hacia mí tan repentinamente que se me cortó la risa en una nota estrangulada—. La única razón por la que existe gente como ella es porque la gente engreída como tú no los detiene. Os utilizáis los unos a los otros porque eso significa que podéis conseguir lo que os dé la gana, el resto de nosotros que nos den.

      Por un momento me quedé quieto, la verdad de sus palabras estaba calando hondo en mis huesos, el significado que se oculta detrás de ellas me chirriaba. ¿Cómo se atrevía? Ni siquiera me conocía.

      —Tienes razón —empecé a decir, sintiendo como se me tensaban los músculos de la cara—. Puede que seamos egoístas. Pero no somos nada comparados con gente como tú.

      —¿Qué se supone que significa eso? —Se defendió, entrecerrando los ojos en mi dirección.

      —Sabes exactamente a lo que me refiero —continué—. Eres el tipo de chica que va por ahí predicando esas chorradas de santurrona porque te crees mejor que los demás. Pero a la hora de la verdad, rogarías por alguien como yo, sin importar el precio.

      Dejé salir el aire mientras mi temperamento me abandonaba en breves oleadas. Sabía que habría una reacción por su parte. Lo que no esperaba era que su mano conectara con mi mejilla y que la pura fuerza de la misma me pillara por sorpresa.

      La miré. Se mantenía firme en su decisión; el cabello oscuro se le enroscaba indómito a su alrededor, posándose sobre sus hombros. Tenía los labios fruncidos y su pálida piel estaba enrojecida por la ira. Sus ojos contenían un híbrido de conmoción y asombro; desconocía que era capaz de hacer lo que hizo. Su mirada se clavó en mí, sin miedo, mientras decía sus siguientes palabras,

      —Vete a la mierda, imbécil presuntuoso. —Y a continuación se marchó.
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      —August. —Esa fue la única palabra que salió de mi boca—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

      Todavía no podía procesar que era él quien estaba ante mí, después de todo este tiempo. ¿Lo había sabido? Seguramente no, o nunca habría...

      Pero se trataba de August. Si el instituto era un indicativo por el que guiarse, podía seguir siendo el mismo individuo perdido, envuelto en sus propias emociones exacerbadas y esclavo de sus propios caprichos y deseos.

      Por desgracia, eso significaba que cualquiera que no encajara en sus planes podía ser descartado con demasiada facilidad para mi gusto, incluyéndome a mí.

      Por supuesto, negaría mis acusaciones contra él, puesto que tampoco encajaban en sus planes. Solo serviría para destrozar la fachada que con tanto esmero había creado para los que estaban por encima de él y, sobre todo, para los que estaban por debajo.

      Era lo suficientemente cruel como para persuadirme, para atarme a él por algún retorcido deseo. Tal vez se aburría y yo era la única fuente de entretenimiento que despertaba su interés, o tal vez había algo más profundo en juego, algo que había ejecutado mucho antes.

      Venganza.

      Podía ser que su último intento no le hubiese proporcionado la satisfacción que anhelaba. Eso explicaría por qué, a pesar de descubrir que era yo con quien se mensajeaba en Tinder, había optado por dejarme engatusar por la idea de seguridad y libertad en mi monótona rutina y fracturada vida.

      —¡August! —Repetí con más dureza que antes—. Te he hecho una pregunta.

      Permaneció en silencio, como fingiendo que el mero hecho de verme hubiera desenterrado un dolor muy arraigado en su interior, como si hubiera echado sal sobre heridas que hacía tiempo que había intentado curar. Abrió la boca para responder, como si fuera a decir algo y luego se lo pensase mejor.

      Metió las manos en los bolsillos.

      —Lori.

      El mero sonido de mi nombre en su boca me hizo estremecer. Quería correr bien lejos, adentrarme en la ciudad, perderme en ella, perderme tanto que no pudiera encontrar el camino de vuelta.

      —¿Sabías que era yo? —pregunté antes de que tuviera la oportunidad de seguir hablando—. ¿Sabías que era yo la de Tinder cuando me invitaste aquí?

      Se me puso la piel de gallina y me envolví el tronco con los brazos. ¿Por qué hacía tanto frío?

      August no respondió. Nunca había sido capaz de encontrar las palabras cuando más las necesitaba.

      —Lo sabía. —Me reí—. Por supuesto que lo sabías. Esto es típico de ti. Porque qué sentido tendría citarme aquí si no fuera para tenderme una trampa con otro de tus malvados planes. ¿Pues sabes qué? Esta vez no te va a funcionar porque me voy.

      Le eché una última mirada y me di la vuelta, dirigiéndome a la calle principal, dispuesta a llamar a un taxi.

      —Para. —No necesitó decir más que una palabra para que me detuviese en seco—. No puedes irte. —Me di la vuelta para mirarlo de frente.

      —¿Y por qué no?

      Dio unos pasos hacia mí, hasta situarse a un brazo de distancia. Se quedó allí plantado como si tuviera miedo de traspasar la barrera que yo había creado. Como si al cruzarla se arriesgara a llevarme al límite. Pues qué pena. Ya lo había hecho.

      

      Dejó escapar una bocanada de aire que tomó forma en el frío de la noche, y después se hizo una con la oscuridad.

      —Porque estás vinculada a mí por contrato. Ya te he ingresado la mitad del pago y te ingresaré la otra mitad una vez se acabe la velada. No puedes echarte atrás o...

      —¿O qué? —pregunté, echándome hacia delante y eliminando cualquier espacio entre nosotros—. Me sorprende que todavía tengas la osadía de amenazarme, August. Han cambiado muchas cosas, pero tú sigues siendo el mismo —proseguí—. Y en cuanto a tu dinero, métete una cosa en la cabeza ya mismo. No lo quiero y no lo necesito. Haré que te lo devuelvan lo antes posible.

      

      August resopló en respuesta, la primera señal real de que me había escuchado. Su reacción hizo que me pusiera tensa; los huesos del cuerpo me pesaban como plomo.

      —Puede que no quieras mi dinero, pero desde luego que lo necesitas —dijo—. Sí, sabía que eras tú todo el tiempo. Pero te tienes en demasiada estima. No lo hice para jugar contigo o para controlarte. Lo hice por razones propias. Necesitaba esto, y tú necesitabas mi dinero. Simplemente era oportuno. Así que no, no puedes irte sin más.

      —Mírame —repliqué con toda la fuerza que pude reunir.

      Me di la vuelta para marcharme, pero apenas había dado un paso cuando sentí su mano en mi muñeca, haciéndome volver a nuestras posiciones anteriores.

      —No me has dejado terminar. —Sonrió alzando las cejas. Le miré con decisión. Intenté apartar la mano, pero él me sujetó con fuerza, haciendo que me retorciera—. Si se te pasa por la cabeza siquiera dejarme tirado, haré que el mejor abogado de la ciudad esté llamando a tu puerta en cuestión de horas. Después te demandaré por todo lo que se me ocurra. Piénsalo. Los honorarios legales, el costo de los abogados, el constante ir y venir. Incluso si tuvieras el dinero necesario, te dejaría seca, Lori. No tendrías ni donde caerte muerta.

      

      Dejé de resistirme casi de inmediato; la realidad de mi situación me golpeó de lleno. Tenía razón. No había forma de que pudiera enfrentarme a él, a menos que vendiera los riñones para pagarlo. Me encontraba en un callejón sin salida.

      Lo miré fijamente a la cara, con mis sentimientos a flor de piel, mostrándole la intensidad de mi odio.

      —Realmente no tienes corazón, ¿verdad?

      Ya había llegado lejos antes, pero esto era incomprensible. Por un momento, ambos nos quedamos paralizados, con la mirada fija en el otro, mientras la verdad de esas palabras calaba entre nosotros.

      El pliegue entre las cejas de August se tornó más profundo, y recordé los días en los que me ansíaba alisarlo. Ahora, sin embargo, solo servía para avivar mi frustración.

      Pillando a August por sorpresa, volví a tirar de su brazo y conseguí soltarme por fin. Parpadeó, como saliendo de un trance, y se aclaró la garganta con expresión impasible.

      Respiré hondo.

      —Iré contigo. Accederé a lo que sea que sea esto. Durante seis meses. Ni un minuto más.

      —Seis meses —confirmó August, asintiendo con la cabeza.

      —Será coser y cantar —susurré, reprendiéndome por enésima vez esa noche.
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      El Hotel Elysee estaba, como era de esperar, lleno hasta los topes de socialités y famosos. El entorno era espectador de lo que allí acontecía, viendo cómo se desarrollaban las conversaciones, observando la ruidosa elegancia de los que llevaban vestidos enjoyados y la sencilla sofisticación de los que habían llegado con una estrategia planeada para la noche, tanto políticos como magnates de los negocios.

      Había una extraña atmósfera en el lugar, una confusión de ideales y rangos. Líneas que chocaban, un extraño tira y afloja entre aquellos que, de no haber sido congregados por un propósito tan noble, jamás los habrían sorprendido respirando el mismo aire.

      De la misma manera, los adornos colgaban en extraños patrones. El grueso terciopelo de las cortinas, que colgaba a baja altura, jugaba a un juego muy peligroso con aquellos que entraban y salían del edificio.

      Las cortinas amenazaban con dejarse caer sobre sus invitados, pero luego parecían pensarselo mejor y conformarse con un ligero movimiento aquí y allá. Luego estaban las flores. En brotes de verde salvia y rosas efervescentes, florecían de tal manera que parecía que se escaparían en cualquier momento si no fuera por las tiras ocultas de alambre de cobre que las mantenían en su sitio.

      Cuando entré por las puertas dobles de latón, con un brazo enganchado al de August, reparé en el esplendor que me rodeaba. Me convencí a mí misma que el lugar no tenía nada de impresionante. Sin embargo, no pude apartar la vista por mucho tiempo. Tras unos largos segundos, miré a August y me encontré con que él me estaban mirando a mí con una pizca de diversión en su mirada.

      

      —¿Por qué me miras? —pregunté con un tono un poco más agresivo de lo que pretendía.

      —Por nada —respondió—. Es que... es como ver a un niño en una tienda de caramelos. Estás totalmente hipnotizada.

      Resoplé en respuesta.

      —Hipnotizada es una exageración. Tan solo me preguntaba por qué es necesaria una fiesta tan ridículamente grande para que la gente done a una causa benéfica. O sea, parece que solo utilizáis estas causas como tapadera para poder hacer lo que os dé la gana.

      —Eso no es para nada cierto —replicó August—. Lo hacemos porque ayuda a la causa. La gente tiende a donar más dinero cuando se ha tomado unas cuantas copas de champán.

      Fruncí las cejas con disgusto.

      —O sea, que lo que estoy escuchando es que el único momento en que podéis encontrar una pizca de generosidad en vuestros corazones es cuando hay alcohol por medio. Eso es todavía mejor.

      —No tergiverses mis palabras. No es eso lo que quería decir, y lo sabes. Además, ¿tan malo es que la gente quiera divertirse haciendo algo bueno al mismo tiempo?

      —No es por lo de divertirse —expliqué—. ¿Pero no crees que todo el dinero que has gastado en esto podría haberse invertido mejor si se donara directamente a la propia organización benéfica? —Señalé la habitación.

      Abrió la boca para hablar, pero le interrumpñí.

      —Y así no tendrías que perder el tiempo intentando emborrachar a todo los presentes. —Cuando no pudo hallar una respuesta, sonreí victoriosa. Tenía razón.

      August se limitó a entrecerrar los ojos.

      —Vamos. —Tiró de mi brazo—. Vamos a por algo de beber.

      Al acercarnos a la barra en el extremo de la sala, reparé en una gigantesco pizarra para presentaciones en el centro. Se alzaba sobre los invitados, como un recordatorio de la razón por la que todos estaban presentes aquí esta noche. Pero lo que realmente me llamó la atención fue la lista de menciones honoríficas que había debajo de una ilustración del hospital al que se donaba, entre las que destacaba August Cruz.

      Mi mirada se dirigió lentamente hacia él, pero apenas se dio cuenta, ocupado como estaba en pedir nuestras bebidas. Fue en ese momento cuando fui consciente de que había estado demasiado consumida por la rabia como para fijarme en él. Así que, por primera vez en años, le miré de verdad.

      Tenía la mandíbula apretada y los músculos tensos abriéndose paso en la ligera curva de su boca, como si estuviera luchando contra un millón de pensamientos diferentes en su mente, cada uno de los cuales nunca le permitía expresar completamente lo que sentía.

      Sus ojos eran diferentes, pero muy parecidos a los de siempre, a los que yo conocía. Ahora eran amplios y atentos. Los orbes marrones lo captaban todo, pero no revelaban nada.

      Siempre había pensado que era como mirar dentro de un túnel; resultaba atrayente al principio, pero al final su oscuridad te consumía, como me había pasado a mí y, sin duda, a innumerables personas después de mí. Lo último que esperaba mientras lo contemplaba a conciencia era que se volvieran hacia mí tan repentinamente, pillándome desprevenida.

      La confusión le recorrió los ojos, formando suaves arrugas a su alrededor. Eso era lo que había cambiado desde la última vez, habían envejecido. No estaba segura de si eso suponía alguna diferencia. Tal vez sí, o tal vez fuera demasiado tarde.

      —¿Pasa algo? —preguntó con la voz baja e insegura.

      Era extraño verle así. Siempre había sido la personificación de la confianza. Siempre sabía la respuesta antes de que se hiciera la pregunta.

      —Nada en absoluto. —Salí de mi estupor—. Solo estaba pensando en que tu nombre figura entre las menciones honoríficas. Me hace pensar que eres mucho más importante de lo que has dejado ver.

      Levanté las cejas a la espera de una respuesta.

      —Soy un administrador del hospital. Las industrias Cruz son mi negocio. Bueno... casi —hablaba más para sí mismo que para mí—. Estoy en esa lista porque hice una donación bastante generosa.

      Se dirigió al camarero, cogió nuestras bebidas y me tendió la mía. Le miré de mala gana.

      —Relájate, es sin alcohol —suspiró.

      Entorné los ojos para mirarlo con duda, pero de todos modos tomé la bebida y la sorbí lentamente.

      —Puede que no lo creas, pero puedo prometerte que no soy tan malo como crees que soy —trató de convencerme, bebiéndose su propia bebida.

      —Tienes razón —repliqué—. No lo creo.

      La mirada que me dirigió solo podía describirse como de derrota.

      —Olvídalo —murmuró, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda. Me quedé paralizada durante un momento, la brusquedad de su acción provocó que unas oleadas de calor recorrieran mi ser. Si August se dio cuenta, no lo hizo notar.

      —Vamos —continuó—, hay algunas personas que necesito que conozcas.

      Y así comenzó. El perpetuo ir y venir por la sala como en una especie de extraña danza.

      Nos acoplamos a un grupo de personas, reuniéndonos con nuestras parejas, moviéndonos al ritmo del ingenio y las lindezas de los desconocidos como si de música se tratara, y luego volviendo a lanzarnos con gracia al círculo para alternar las parejas.

      Cada persona a la que August me presentaba era de una estatura diferente, con expectativas completamente distintas sobre cómo debía transcurrir nuestra conversación, y me encontraba con que tenía que readaptarme constantemente.

      Luego hubo momentos en los que la conversación se desviaba rápidamente hacia un tema del que no tenía ni idea. Estaba fuera de mi alcance. Las acciones y el bádminton, St Tropez y los NFTs —ni se acercaba a mi campo de conocimiento.

      —Sonríe —murmuró August entre charlas, rodeando mi cintura con su brazo—. Sumaré 100.000 dólares más si lo haces. —Me limité a devolverle una sonrisa cargada de sarcasmo como respuesta.

      Al cabo de un tiempo me alejé, susurrándole a August que necesitaba ir al baño antes de emprender mi apresurada huida.

      Ahora, al mirarme en el espejo, me llevé las manos a los ojos y sacudí la cabeza con incredulidad. Me resultaba difícil creer que no hacía ni veinticuatro horas que había estado viviendo literalmente en un universo alternativo.

      De verdad que esperaba que esto diera sus frutos al final. Quiero decir, solo eran seis meses. Seis meses no podían ser tan malos, ¿no?

      Podía hacer esto, ¿verdad?

      Aprendía rápida. Era un prodigio digiriendo información. No era ninguna falsa, pero podía fingir por el precio adecuado. Al menos, eso esperaba.

      Tras un último vistazo al espejo, solté el aliento que ni siquiera me había dado cuenta de que había estado reteniendo y salí al pasillo con resolución temblorosa.

      De hecho, estaba tan centrada en tratar de calmar mis nervios exacerbados que no me di cuenta de la figura de dos metros que se dirigía en mi dirección.

      Antes de poder frenar, mi cuerpo chocó con dicha figura y la cabeza se me balanceó hacia adelante para golpearse contra su duro pecho.

      Gruñí cuando unos breves espolones de dolor me atravesaron el cráneo. Me retiré despacio y me encontré con un par de manos fuertes que me rodeaban los codos y me estabilizaron.

      —Guau, quieta ahí. —dijo una voz grave—. ¿Estás bien?

      Lentamente, giré la cabeza hacia él, temiendo sentir más dolor si me movía demasiado rápido. Alcé la vista para ver al hombre impresionante que tenía de pie ante mí, con preocupación grabada en sus delicadas facciones. Sus ojos estaban esculpidos de forma oblicua, casi felina. Estaban coloreados con tonos azules y verdes, como si contuvieran una huella del mundo en ellos. Sus mejillas se encontraban alzadas y sus labios se habían vuelto hacia arriba de una manera que me pedía que los trazara con la yema del pulgar.

      —Estoy bien. Todo va bien —susurré sin aliento—. Lo siento mucho, ha sido error mío. —Me incorporé y alisé mi vestido con una risa incómoda.

      —Tonterías. —El desconocido pareció tranquilizarse cuando percibió que estaba bien—. Debería haber mirado por dónde iba.

      —No, fue mi culpa, tenía la cabeza en otra parte —insistí, sacudiendo la cabeza.

      —¿Qué tal si los dos nos ponermos de acuerdo en asumir la culpa? —Se rio retirándose de la frente unos mechones negros.

      —Trato hecho. —Me reí en respuesta, haciendo un gesto con la mano para darle un apretón de manos—. Soy Flora, pero la mayoría de la gente me llama Lori.

      Tomó mi mano entre las suyas.

      —Yo Drew. Es un placer conocerte, pero no de la forma en que lo hemos hecho.

      —Igualmente. —Sonreí—. Bueno, Drew, ¿qué te trae a este gala benéfica?

      —Tú también, ¿eh?  —respondió con diversión en los ojos—. A mí tampoco me gustan las gardenias.

      —No es que no me gusten las fiestas —expliqué. Señalé las decoraciones—. Es que no creo que sea necesario todo esto para que la gente done a una buena causa. ¿No crees que todo el dinero que se ha gastado en organizar esta fiesta podría haberse empleado en algo mejor?

      —Así es. —Asintió con la cabeza, echando un vistazo a la sala—. Desgraciadamente, no creo que a nadie de aquí le entusiasme la idea.

      Me encogí de hombros, sin saber qué decir a eso.

      —Por desgracia, es el mundo en el que vivimos. Así que, si no te importa que te lo pregunte, ¿has hecho ya alguna donación?

      —En efectivo, no —dijo—. Pero tengo una pequeña empresa farmacéutica llamada Healthline. Recientemente hemos puesto en marcha una nueva iniciativa: «Dona a la salud». Por cada medicamento o equipo médico que pedimos, donamos el 20% de ellos a todos los hospitales locales que podemos, incluido el Fondo para la Infancia.

      —Vaya, eso suena increíble. No puedo ni imaginarme las caras de esos niños cuando se den cuenta de todo lo que has hecho por ellos, la esperanza que les debe proporcionar. —Drew me sonrió.

      —Todos los jueves vamos a todos los hospitales que podemos para distribuir los medicamentos en mano. Si quieres venir, eres más que bienvenida.

      —¿De verdad?, me encantaría —dije con emoción. Juraría que el corazón me latía más rápido.

      —¿Te encantaría hacer qué, exactamente? —dijo una voz cortante.

      Giré la cabeza para ver a August cruzando la sala a grandes zancadas, con la determinación pintada en sus rasgos. Al llegar a nosotros, se detuvo con brusquedad y posó la mirada en mí. Escudriñó mis rasgos con esmero.

      —¿Dónde te habías metido, Lori? Te he buscado por todas partes. —Su tono tenía un trasfondo de acusación, como si yo hubiera roto algún tipo de acuerdo invisible entre nosotros.

      —Te dije que tenía que ir al baño, ¿no? —le recordé, con una voz más dura de lo necesario.

      Necesitaba dejar claro que no estaba ligada a él por elección propia; no había ninguna conexión emocional, ninguna atadura profunda del alma, solo una condena por no tener dinero, por tener una madre más apegada a sus propias adicciones que a la hija que había llevado en su vientre.

      Sea cual sea el mensaje que intentaba transmitir, August pareció recibirlo alto y claro. Casi al instante, sus ojos se dirigieron al hombre que se encontraba frente a mí y se aclaró la garganta.

      —Soy August Cruz, el prometido de Lori —dijo, y yo enarqué las cejas ante su elección de palabras—. Y tú eres... —se interrumpió, extendiendo la mano para una presentación formal.

      —Drew Richards. —Drew tomó la mano de August con facilidad—. Lori y yo nos acabamos de conocer. Dirijo una empresa que dona equipos médicos a los hospitales locales. Estaba invitando a Lori a acompañarnos en uno de nuestros días de distribución, es toda una experiencia ver a los niños.

      —Es muy generoso por tu parte —contestó August, con expresión vacilante—. No sabía que a Lori le interesaran las obras de caridad. Odia venir a estos eventos, ya ves. Si de verdad quería hacer algún tipo de voluntariado, debería habérmelo dicho. —Sus ojos revolotearon hacia mí acusándome una vez más algún delito desconocido.

      Suspiré. ¿Qué estaba haciendo?

      Antes de que pudiera pronunciar palabra, habló Drew.

      —Por supuesto, usted también es más que bienvenido, Sr. Cruz.

      —No será necesario —respondió August, con los dientes apretados—. Gracias por el ofrecimiento, pero tengo la agenda muy apretada. Lori, sin embargo, es libre de hacer lo que quiera. Ahora, si me disculpa...

      Y con eso, se dio la vuelta y se dirigió a la multitud de gente que se arremolinaba cerca de la entrada.

      Miré a Drew con expresión tímida.

      —Lo siento, es que ha estado pasando por un mal momento últimamente. Normalmente no es tan...

      —Intenso —adivinó Drew por mí.

      —Sí. —Me reí con torpeza—. Será mejor que me vaya yo también. Pero espero que la oferta siga en pie.

      —Por supuesto. —Drew hizo un gesto con las manos—. Por favor, toma mi tarjeta. No dudes en ponerte en contacto conmigo en cualquier momento. Estaré esperando. —Sacó un pequeño trozo de papel liso en los bordes.

      —Gracias —sonreí cogiendo la tarjeta de su mano—. Ha sido un placer conocerte.

      —Igualmente. —Inclinó la cabeza en señal de despedida.

      Sin esperar más, me giré y seguí a August hacia lo desconocido.

      Tardé unos quince minutos en localizarlo. Cuando lo hice, lo encontré apoyado en el capó de su coche y con la mirada perdida. Sus pensamientos eran tan fuertes que temí que se manifestaran ante él.

      Habían sido cinco años, cinco largos años de barrer todos los recuerdos y recortar las partes de mí misma que solo se reconocían a través de August: por su nombre, por su olor, por todo su ser.

      Hubo un momento en estos años en el que me sentí algo victoriosa, en el que olvidé los insultos y los juegos. En el que los días se confundían entre sí, pero el pasado se negaba a traspasar. Pero ahora que lo pienso, no hubo victoria, solo adormecimiento. No había escapado de mis demonios, simplemente los había encerrado; era demasiado cobarde para enfrentarme a ellos sola.

      Ahora, viendo a August, aislado, podía sentir los pinchazos de esa vida que volvía de alguna manera. Y yo no estaba para eso. Así que, a pesar de lo débil que había sido mi decisión, la tomé.

      Con mis nuevas agallas, caminé hacia delante, sin preocuparme por no hacer ruido. Al oír la grava bajo mis pies, August desvió la mirada hacia mí y las comisuras se le curvaron hacia abajo con incertidumbre.

      Mi mente iba a toda velocidad. Las advertencias sobre mis acciones sonaban con fuerza, pero caían en saco roto ante mi rabia, en la espesura de mi desprecio por las veces que me había destrozado este único hombre. Llegué hasta él, descansando bajo su imponente forma.

      Levanté la vista hacia él y mis ojos recorrieron sus escarpados rasgos bajo la tenue luz. Nuestras respiraciones se entremezclaron, calentando al otro en el frío de la noche.

      Me miró con ojos cautelosos. Luego, despacio, casi de forma automática, sus dedos se movieron para alcanzar los míos, rozándolos suavemente, sin saber si era prudente ir más allá.

      Levantó el pulgar dibujando una línea fantasma contra mi palma. Observamos nuestra casi caricia con cautela para no provocar un desgarro en la frágil fachada.

      Podría haberme ahogado en esta marea mientras las pequeñas ondas de calor se abrían paso por mi cuerpo.

      Pero fue entonces cuando recordé que estaba luchando por mantenerme a flote, y que lo estaba haciendo sola. Así que, con una última y arrepentida mirada, saqué mi mano de esta ilusión y golpeé la mejilla de August. Se puso roja cuando la sangre se precipitó a la superficie.

      Se quedó extrañamente quieto, como si lo hubiese esperado, pero no pudiese creerlo posible. La única señal de que se había dado cuenta de lo sucedido fue el silencioso jadeo de su respiración ligeramente agitada.

      —¿Por qué? —Fue la única palabra que salió de su boca.

      —Ya sabes por qué —grazné, dando un paso atrás. Me di la vuelta, me rodeé con los brazos y salí a la gran ciudad que tenía delante. Lejos del deslumbramiento y de lo llamativo de todo. Lejos del pasado que me castigaba y del futuro desconocido. Lejos de August.
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      August

      

      Esto parecía peligroso. No la escualidez del edificio que tenía delante, tan frágil y arruinado que parecía que iba a derrumbarse en cualquier momento. Ni el enjambre de traficantes y adictos que se agazapaban en los oscuros rincones del aparcamiento. Ni siquiera era que miraban con desprecio a cada mujer que cruzaba el umbral de este infame complejo, mirándolas con unos iris que pertenecían a algo más carnal que humano. Lo que me parecía peligroso era lo cerca que había estado de ella y lo fácil que había sido todo.

      Antes, había sido igual de ignorante respecto a la voluntaria que iba a entrar en mi vida durante los próximos seis meses. De hecho, había apostado por la idea egoísta de que esa desconocida, fuera quien fuera, no tendría la menor idea de quien era yo. Pero el destino era implacable, conocía todos mis vicios y no tenía ningún reparo en utilizarlos contra mí.

      Mis acciones serían mi perdición, de eso estaba seguro. En el pasado, no se me advirtió de este hecho, se me amenazó con ello.

      Mi única salvaguarda había sido que había tiempo antes de que el destino golpeara, pero quizás Él solo había querido utilizar ese tiempo para sembrar los acontecimientos que un día me llevarían a este momento. Había permitido que me sintiera tan cómodo en mis sueños que ni siquiera me había dado cuenta de cuando la noche se había convertido en día.

      Mis pesadillas ya no estarían confinadas a mi mente, donde podía sufrirlas a solas. Y lo había hecho, es decir, sufrí.

      Pero ahora, mirando el bloque de pisos que tenía delante, estaba seguro de que mi sufrimiento no podía compararse con el de Lori. El destino me había mostrado una misericordia injustificada, pero a ella la había arruinado injustamente.

      

      No había forma de empezar a compensar el daño que había causado, y cada fibra de mi ser era consciente de que Lori no iba disuadir a de su odio hacia mí. Pero tenía que intentarlo. Y para ello, ella tendría que estar a mi lado en todo momento. Permitiendo que esos pensamientos se asentaran en mi mente, saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto:

      

      Una parte del acuerdo era que ibas a vivir conmigo. Haz las maletas. Estaré aquí mañana a las 2 de la tarde para ayudarte con la mudanza.
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      August

      

      Flora Matthews.

      No me costó mucho averiguar su nombre. Aunque no volví a verla, su presencia me perseguía por los pasillos.

      La gente chismorreaba sin cesar, susurrando, lloriqueando, tejiendo sus propios vericuetos sobre cómo habían transcurrido las cosas aquel día. Hacían imposible que no sintiera la huella de sus dedos en mi mejilla, que no me estremeciera al recordar el escozor que le vino después.

      No debía haber sido una sorpresa que quisiera venganza. La verdad es que no estaba seguro de quererla. Pero era en lo que los chicos y Mila habían insistido.

      Si iba a tomar represalias, sería en mis propios términos. No habría una humillación masiva, ni una demostración teatral que ajustara las cuentas entre nosotros.

      Por ahora, mis prioridades eran otras. Tenía que centrarme en clase, y de ninguna manera se podía decir de mí que fuera un estudiante excepcional.

      Así que, debido a mi mala reputación, me invitaron al aula de Williams el martes por la tarde. A decir verdad, sabía lo que esto significaba. Significaba que había suspendido el examen de inglés, el mismo para el que se suponía que tenía que estudiar el día del incidente.

      Llegué al aula 405, deteniéndome brevemente para prepararme para lo que fuera que Williams me había llamado, no podía ser bueno. Quiero decir, había una razón por la que no era exactamente uno de los alumnos favoritos del instituto.

      Sin pensarlo demasiado, levanté la mano y golpeé con suavidad el cristal de la puerta.

      —Entra —refunfuñó una voz desde el otro lado.

      Cuando abrí la puerta, la visión de la forma encorvada de Williams se hizo más clara. Estaba cernido sobre su escritorio y con el ceño fruncido como siempre.

      Su boli era afilado y la tinta raspaba el papel, cortándolo con críticas de color escarlata. Se había convertido en una especie de chiste recurrente que Williams era una especie de vampiro que chupaba la vida de sus alumnos y utilizaba su sangre para rellenar sus bolígrafos. Mirándolo ahora, me preguntaba si había más verdad en eso de lo que se pensaba.

      Al verme entrar, se retiró de su feroz marcaje y me miró con los ojos entrecerrados, apoyando su bolígrafo con mucho cuidado sobre el escritorio.

      —Ah, señor Cruz, es un alivio que por fin haya decidido agraciarme con su presencia —comentó—. Empezaba a pensar que había renunciado a la idea de graduarse en el instituto. Con sus actividades extracurriculares y todo eso.

      —Quiere decir fútbol, señor —corregí, aclarándome la garganta.

      El hombre sabía bien cómo dar donde duele.

      —Sí, eso —me dijo, mirando a lo lejos—. Aunque tuvieras talento para ello, no llegarás muy lejos si no mantienes tu media. Por desgracia para ti, el atletismo no lo es todo, a veces también se necesita un poco de cerebro.

      Apreté la mandíbula, agarrando con fuerza la correa de mi mochila.

      —¿Para qué me ha llamado exactamente, señor? —pregunté con tono severo.

      —Estoy llegando a eso Sr. Cruz. —Williams me miró como si le hubiera molestado simplemente por preguntar la razón por la que me había citado aquí en primer lugar—. Sencillamente, está suspendiendo Literatura Inglesa, su escritura es dolorosamente mediocre en el mejor de los casos. Y es por tu suspenso que el entrenador me ha informado que ya no puedes participar en la próxima temporada de fútbol.

      —Qué... —Empecé a decir, pero me cortó.

      —Todavía no he terminado. —La voz de Williams subió una octava—. No jugarás a menos que consigas subir tu nota en el próximo examen. Así que tu entrenador y yo hemos llegado a un acuerdo.

      —¿Qué acuerdo?

      —Tengo una estudiante en una de mis otras clases de Literatura que está dispuesta a ser tu tutora. Te reunirás con ella tres días a la semana después de clase, y asistirás a todos los talleres de revisión a lo largo del semestre, además de mantenerte al día con tus otras responsabilidades.

      Asimilé esta información, con la mente en vilo.

      —¿Una? —Fue lo único que salió de mi boca. Williams me miró, como si estuviera asombrado de que hubiera llegado tan lejos en la vida.

      —Supongo que te refieres a tu tutora —se burló—. También la he citado. Estará aquí en cualquier momento.

      Mientras hablaba, la puerta del aula se abrió con un chirrido, alertándome de la llegada de mi supuesta tutora.

      —Ah, señorita Matthews, gracias por haber venido con tan poco tiempo de antelación. —La voz de Williams retumbó en el aula. Parecía casi jovial.

      Me quedé helado.

      ¿Había oído bien? Creía que sí. Srta. Matthews. Como en Flora Matthews.

      Cuando me di la vuelta, allí estaba ella.

      Su cabello se enroscaba en tensos rizos, que iban de un lado a otro como si tuvieran mente propia. Se había recogido los mechones en un moño apretado, pero se le habían desprendido unos gruesos mechones. Los ojos le brillaban, provocando que el verde de sus iris se volviera más intenso. Mi vista se dirigió a sus labios, a la curva natural de sus comisuras. Entonces los tenía fruncidos en expresión de duda.

      —Señor Cruz, esta es la señorita Matthews —anunció Williams, ajeno al caos que se estaba gestando entre nosotros.

      Volví a mirar a Flora, a su esbelta figura oculta bajo el algodón de su vestido, a su postura decidida y al escepticismo que se desprendía de ella en oleadas.

      Esa era toda la confirmación que necesitaba antes de dirigirme a Williams.

      —No puedo hacer esto, con ella no. ¿No hay nadie más?

      Williams no hizo más que parpadear.

      —Señor Cruz, no sé dónde cree que está, pero tenga por seguro que no está en posición de hacer tratos conmigo. O acepta esto, o no jugará la próxima temporada. La elección es suya.

      Me quedé callado ante eso.

      —Está decidido, entonces. La señorita Matthews le dará clases particulares, tres días a la semana, hasta el próximo examen importante, momento en el que mejor le vale que recupere sus notas. —Me miró de forma mordaz—. Eso es todo, pueden hacer los preparativos entre ustedes. Espero una cooperación absoluta por su parte, Sr. Cruz.

      Luego, sin más explicaciones, nos despachó con un movimiento de muñeca y volvió a su mesa. Salimos del aula con una cadena de preguntas suspendidas entre nosotros. Pero ninguno de los dos tuvo la osadía de hacerlas. Me detuve a un lado del pasillo y Flora se quedó rezagada e incómoda a unos pasos de distancia.

      Me aclaré la garganta con nerviosismo. No sabía por qué me sentía tan inquieto. Hace unos momentos, estaba muy seguro de que mi próximo encuentro con esta chica sería suficiente para desencadenar mi sed de venganza. Pero el cambio de circunstancias significaba que mi futuro dependía ahora de Flora, por muy dramático que pareciera. Venganza no era una palabra que encajara en mi vocabulario en este momento.

      —Bueno, esto es inesperado —comencé a hablar, tanteando mis palabras.

      —Es una situación de mierda —coincidió—. Pero es lo que hay. No hay necesidad de hacerlo incómodo. Haremos lo que tengamos que hacer y ya.

      —Exactamente. —Tragué saliva. Sentía las palmas de las manos sudorosas. Necesitaba calmarme.

      —De acuerdo. —Me miró por última vez y continuó andando por el pasillo.

      —De acuerdo —susurré.
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      Flora

      

      Había pasado la noche revolviéndome en mis propias pesadillas. Me atormentaban las imágenes del pasado, que parecía indestructible sin importar cuántas veces tratara de olvidarlo y enterrarlo.

      Primero llegaron las imágenes de la casa, alimentadas por un humo espeso más que por las risas de la infancia. El suelo era más ceniza que moqueta y se amontonaba hasta formar una montaña tan alta que empezaba a asfixiarme.

      Mi madre se deleitaba en ello, porque lo que veía no era la destrucción de su hija, lo que veía eran fabricaciones de su imaginación, de sus deseos más profundos, su huida del mundo en el que había nacido. Su huida de mí.

      Y a cambio, me dejó atrapada. Me dejó para recoger los pedazos y forjar mi propio camino. Después vinieron las sirenas, en la peor noche de mi vida. El día en que me arrastraron, mientras pataleaba y gritaba, de un infierno a otro. La noche en la que todos me observaron, algunos con soberbia y otros escondiéndose en las sombras, cobardes, incapaces de afrontar el resultado de lo que habían hecho. Excepto que no hubo consecuencias para ellos. Al final, yo soporté el peso de sus acciones. A lo largo de todo esto, él había estado allí. Y lo que recibí de él fue silencio. Nada más y nada menos.

      Más de una vez, me había despertado empapada en sudor y con dolor en los miembros como si hubiera estado corriendo durante kilómetros. En cierto modo, supongo que así era. Que había corrido, quiero decir. Había huido de mi realidad, de la gente, de los recuerdos.

      Aturdida, me alejé de mi habitación y me acomodé con una taza de café caliente en el sofá, con la manta ceñida a los hombros.

      Levanté el teléfono de la mesita donde lo había dejado por la noche y me sorprendió ver el mensaje de August.

      

      Iba a venir. A Montgomery Square, de entre todos los lugares. Apenas podía imaginarmelo. ¿Cómo había conseguido mi dirección?

      Sacudí la cabeza, reprendiéndome. Por supuesto que tenía sus maneras. Era multimillonario. Parecía casi injusto que supiera tanto de mí, que tuviera la capacidad de escudriñar mis debilidades y manipularlas en su beneficio sin que yo me diera cuenta. Ahora, me había expulsado de mi propia casa, probablemente para hacer evidente lo pobre que era en comparación con él, para hacer alarde de su riqueza en mi cara. Bueno, que le den. No iba a ceder.

      Arrastrando los pies por el suelo, me arrastré de vuelta a la cama. Sorprendentemente, el sueño no tardó en encontrarme. Tan pronto como cerré los ojos, mi mente se apagó, como si alguien hubiera pulsado un interruptor y convertido el día en noche.
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        * * *

      

      Me desperté con una serie de golpes. Al principio, pensé que debía estar soñando. No me sorprendería, dada la naturaleza de mis pesadillas en los últimos tiempos. Pero de repente me di cuenta de que podía sentir el calor de mis sábanas debajo de mí.

      La ropa se me pegaba con fuerza, pegada por las gotas de sudor, y unos finos rayos de luz se colaban por los huecos de las persianas. Estaba muy despierta. Y mi situación vital seguía siendo precaria, con miembros debandas como vecinos. Por lo tanto, llegué a dos conclusiones: o estaban asaltando mi piso y yo estaba a pocos segundos de convertirme en un daño colateral o alguien se encontraba muy ansioso por conocerme.

      Bajando de la cama con suavidad, pasé sigilosamente por mi sala de estar y miré por la mirilla de la puerta. Lo que vi me hizo dar una vuelta de campana.

      Me froté los ojos, con la visión un tanto borrosa mientras me aclaraba. Una vez más, miré por la mirilla. Una cosa quedó muy clara, definitivamente no me lo estaba imaginando.

      August estaba al otro lado, haciendo crujir sus muñecas con impaciencia. Se giró para mirar por encima del hombro con desconfianza, como si una horda de hombres y mujeres armados con horcas fuera a aparecer de la nada dispuestos a darle caza.

      —Lori. —Su voz mantuvo su textura áspera—. ¿Puedes abrir la maldita puerta? Si no lo haces, te juro que la voy a tirar abajo.

      Contempló la puerta a lo largo, como si estuviera midiendo si realmente era capaz de hacer algo así.

      Asentí con la cabeza con incredulidad. Este era el hombre que me perseguía día y noche. Sin esperar más, abrí la puerta y mis oídos protestaron por el chirrido que emitió al hacerlo.

      Me quedé plantada con la mano en la cadera y los ojos entrecerrados en lo que esperaba que se notase que era una mueca de asco.

      —¿Qué demonios haces aquí tan temprano? —Refunfuñé con la voz quebrada por las palabras.

      August me miró como si hubiera cometido el acto más atroz conocido por el hombre.

      —¿Qué? —Prácticamente le ladré—. ¿Qué estás mirando?

      —¿Mañana? —repitió, atónito—. Es la una y media de la tarde.

      —Me estás tomando el pelo. —Me quedé con la boca abierta mientras procesaba esta nueva información.

      No podía ser.

      Pero así era.

      Me di cuenta de que había dormido toda la mañana, mientras corría por mi apartamento para recoger el teléfono de la mesita de noche.

      Tenía que ir al concesionario para ver si Wade podía ofrecerme una oferta por el destartalado Sedan que había hecho remolcar recientemente de la autopista.

      Al darme cuenta de que prácticamente había desperdiciado todo el día, me lamenté al volver a la sala de estar, solo para encontrarme a August encaramado al borde del sofá en postura rígida como si no supiera qué hacer con su cuerpo. Cuando vio que me acercaba, se levantó inmediatamente con aspecto aturdido.

      —Así que tenías razón —mastiqué las palabras como si fueran granito—. Es tarde. Pero eso sigue sin explicar qué estarías haciendo en mi casa a cualquier hora del día, y mucho menos una tarde perfectamente normal.

      Se cruzó de brazos y dejó escapar un suspiro.

      —¿No recibiste el mensaje que te envié?

      —¿Qué pasa con él? —pregunté, sabiendo perfectamente lo que estaba insinuando. Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, una mirada de pura irritación cruzó su rostro. Arrugó las cejas ahondando la arruga de su frente.

      —Entonces, mete en cajas tus malditas cosas —dijo, casi con dolor.

      No pude evitarlo. Me reí. De hecho, me atrevería a decir que me partí el culo.

      Me reí hasta que sentí que me dolía la garganta, tenía la respiración entrecortada y sentí como el agua que se me acumulaba en los ojos. Me divertía tanto la idea que no podía ni siquiera ponerme en pie, así que me apoyé en la pared, y el sonido de mi risa continuó en una serie de chillidos y carcajadas.

      Finalmente, dejé escapar una larga exhalación, recuperando cierta sensación de normalidad y poniéndome en pie. Lo que vi a continuación siempre quedará grabado en mi mente. August estaba de pie, con los ojos muy abiertos y los puños cerrados.

      Estaba segura de que su mente ya había explorado todas las formas de torturarme y asesinarme con tal saña que nunca encontraría en mí la posibilidad de reír como acababa de hacerlo. Podía verlo parpadeando a través de sus rasgos en una serie de violentas proyecciones.

      El pliegue de su frente era ahora más profundo, tanto que casi temía que nunca volviera a su forma original.

      —¿Qué? —Tuve la audacia de decir, encogiéndome de hombros con falsa inocencia.

      —Lori —gruñó August, su frustración se hacía más y más transparente a medida que pasaban los segundos.

      —Sí, ese era mi nombre la última vez que lo comprobé —repliqué, sintiendo que la tensión en la habitación amenazaba con desbordarse.

      —Deja esta estupidez y vete a hacer la maleta —exigió—. No tengo tiempo para esto.

      —Entonces, vete —respondí, levantando la voz en señal de desafío—. Nadie te ha pedido que vengas aquí. Te invito a marcharte. —Señalé la puerta abierta.

      August caminó hacia mí lentamente, si no había estado seguro de sí mismo antes, ciertamente ahora lo parecía.

      —Escúchame, y escúchame bien, porque solo voy a decir esto una vez. Tú, Flora Matthews, eres la que necesita dinero para la universidad. No yo. Tú, Flora Matthews, aceptaste ser mi esposa durante seis meses, no hace ni veinticuatro horas, sabiendo perfectamente quién era yo y lo que quería. Y ahora, tú, Flora Matthews, vas a recoger tus cosas y subirte a mi coche. ¿Está claro?

      Ahora estaba muy cerca de mí, imponiéndose como siempre. Me miraba fijamente con sus orbes marrones, obligándome a cumplir sus órdenes, a escuchar.

      Levantó el brazo, dispuesto a enjaularme y cobijarme en la sombra de su abrazo. Para sumergirme una vez más en todo lo relacionado con August. Pero eso no volvería a suceder. No lo permitiría. Así que me aparté de él, evitándolo por completo y dando grandes zancadas hacia el extremo opuesto de la habitación para algo de distancia entre nosotros.

      Sin embargo, ambos sabíamos que nunca sería suficiente. Todavía podía sentir la caricia de su deseo en el aire, me invadía, vivo y palpable, latiendo al mismo ritmo que el mío. Era asfixiante.

      —¿De verdad crees que amenazándome vas a conseguir que acepte ir contigo? —Me atraganté con las palabras, apenas reconociendo la vulnerabilidad en mi propia voz.

      —Si eso es lo que hace falta —casi susurró en respuesta, bajando sus ojos a los míos—. Ven conmigo o...

      —O si no, harás que tus abogados super importantes me hagan pedazos —repetí, sintiendo como la ira pisoteaba la desesperación que me había invadido no hacía mucho—. Entendido.

      

      August no dijo nada, se dirigió a la puerta, deteniéndose momentáneamente para decir algo más.

      —Te espero en el coche. —Y, tras eso, desapareció y cualquier rastro de nuestro pasado persistente se fue con él.
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      El trayecto hasta el apartamento fue dolorosamente silencioso, aunque no esperaba mucho más, dadas las circunstancias. De vez en cuando, miraba a August y su agarre férreo al volante.

      Supongo que ninguno de los dos sabía realmente cómo reaccionar ante el otro o ante esta espiral en la que la vida nos había metido.

      En el exterior del coche, el tiempo era deprimente en el mejor de los casos; la lluvia caía en gruesas gotas que aterrizaba al azar en cualquier superficie que pudiera. Se deslizaba en diferentes direcciones, arrastrada por la fuerte corriente hasta que, finalmente, se ahogaba en un charco gigante, irreconocible.

      Durante un tiempo, tracé el patrón una y otra vez con los ojos, hasta que se me nubló la visión y me vi consumida por el confortable ronroneo del motor y el suave repiqueteo del exterior.

      La oscuridad se apoderó de mí y me encontré soñando por lo que me pareció la millonésima vez ese día. Solo que esta vez vi el calor del fuego y la dulce melodía de la risa de un niño, cosas que ahora me parecían tan extrañas.

      Cuando me desperté, seguía en el mismo coche, con el hombro apoyado en la fría ventanilla de cristal y las piernas al borde del asiento.

      Parpadeando rápidamente en un intento de ahuyentar la niebla que cubría mi visión, me giré a mi derecha para ver a August cernido sobre mí, con la mano sobre mi codo y sacudiéndome suavemente para despertarme.

      Así de cerca, sus ojos parecían de otro mundo. Podía ver los contornos de un reino verde esbozados en cada mota. Sus orbes oscuros me recordaron, una vez más, la risa inocente de mi sueño. ¿Por qué no lo había notado antes?

      Sin darme cuenta, solté una respiración agitada.

      —¿Dónde estamos? —Pregunté con voz ronca.

      —Estamos en casa —Fue su respuesta, y debí de habérmelo imaginado, pero por un momento sus ojos se iluminaron al decir esas palabras, como si hubiera cobrado vida.

      El aire zumbó entre nosotros y August rompió la quietud en el momento en que abrió la puerta. Unas ráfagas de viento desagradables se colaron en el coche, envolviendo con cariño mi cuerpo.

      Se me pusieron los pelos de punta y, a pesar del grueso jersey que llevaba, me froté los brazos en un intento por mantener el calor.

      No habían pasado ni treinta segundos cuando mi puerta también se abrió y el desesperado escudo de calor que había estado saboreando se derrumbó contra el aire frío.

      Extendió una mano, ofreciéndome apoyo en mi estado de agotamiento, y la habría tomado con gusto, de no haber pertenecido al mismo hombre que tan confiadamente se había valido de mis debilidades para obligarme a estar aquí no hace mucho tiempo.

      Así que, en lugar de aceptar su mano, le empujé y me adentré en el frío, ordenando a mi cuerpo que despertara de su estado de somnolencia.

      Una vez fuera, eché un vistazo detallado a mi nuevo «hogar». Al igual que la mayoría de los edificios del Upper East Side, la casa de August era una masa de piedra caliza, cada una de ellas cuidadosamente elaborada para imitar las gruesas estructuras de las columnatas, los arcos que la atravesaban y las ventanas lisas encajadas entre ellas.

      Cada marco de cada ventana albergaba finas líneas de caoba, y cada tira de metal se retorcía en un diseño único. Pero ahí terminaban las similitudes.

      En lugar de fundirse con otras casas idénticas, la casa de August estaba aislada y rodeada de vegetación; los límites de su propiedad estaban alineados con frondosos huertos que corrían a lo largo de la casa y convergían cerca de la fachada en una actitud casi protectora. Debajo de ellos, los manojos de flores silvestres dibujaban el perímetro, y podía imaginarme el sol rebotando contra ellas. Su tranquila floración arrojaba una ola de optimismo.

      August y yo estábamos a metros de la puerta principal. El coche estaba resguardado en un refugio de marrones oscuros y piedra fría. La casa estaba precedida por un camino de piedras colocadas de forma asimétrica para guiarnos al lugar indicado. Levanté la cabeza, asimilando la magnificencia del lugar, reacia a moverme por miedo a que todo se desvaneciera.

      —¿Te gusta? —dijo una voz a mis espaldas.

      ¿Me gustaba?

      Puede que incluso me encantase. Ese había sido mi primer error. Pero esta casa no era mía, era de August. Por eso, en lugar de decirle la verdad, le arrebaté mi bolsa de los brazos y lo miré directamente a los ojos.

      —Es casi tan fría como este miserable clima.
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        * * *

      

      Mi espacio vital no era el mío. Después de pasar por una miríada de habitaciones, cada una de ellas acentuada con muestras y texturas de gris moderno y maderas elegantes, August se había apresurado a marcharse de mi lado, dejándome en una habitación que solo podía compararse con un lienzo en blanco.

      Con la espalda apoyada en la cama acolchada, estiré el cuerpo mientras contemplaba el techo desnudo. Me sentía como si hubiera estado subiendo una serie de cuestas durante las últimas semanas, sin detenerme ni una sola vez a mirar por encima del hombro y reprenderme por la codicia que me había causado tanta vergüenza en tan poco tiempo.

      Al fin y al cabo, ¿qué había conseguido hasta ahora, aparte de meter la cabeza en una cuerday permitir que fuera precisamente August quien decidiera cuándo tirar la silla bajo mis pies? Ahora aquí estaba, inmóvil, en una casa que no era mía y con una persona a la que nunca podría ni llamaría mía.

      Suspirando, saqué mi teléfono y en la pantalla se cargó el mensaje que le había enviado a Clara. Le había hecho saber que dejaba mi trabajo en el León. Y ella me exigió que le dijera si estaba sufriendo algún tipo de crisis nerviosa.

      Aunque a regañadientes, había decidido ser sincerarme con ella sobre todo, a lo que ella había respondido con un: «¿Por qué nunca me pasa a mí nada de eso?»

      Me desplacé por mi lista de contactos y pulsé su nombre, mordisqueando la mejilla mientras esperaba a que entrase la llamada.

      —¿Por qué me llamas? —Fueron las primeras palabras que me recibieron al otro lado del teléfono.

      Arrugué la nariz en señal de confusión.

      —Clara, soy yo, Lori.

      —Lo sé —dijo como si fuera obvio—, pero ¿por qué me llamas en un momento como éste?.

      Miré mi reloj.

      —¿A las 9:45? —pregunté, frunciendo el ceño. Prácticamente pude oír cómo ponía los ojos en blanco.

      —En serio, Lori, me pregunto por qué el Universo te eligió a ti de entre todas las personas para esto. Te juro que yo habría interpretado el papel de Lori mucho mejor que tú.

      Ahora era mi turno de poner los ojos en blanco.

      —Clara, ve al grano.

      —Son las 9:45, lo que significa que ahora mismo deberías estar ocupada cortejando al Sr. Ritchie Rich con una copa de champán caro. Así que, te pregunto de nuevo, ¿por qué me llamas?

      —Oh, cálmate, Cher Horowitz. —Me reí—. No va a haber ningún cortejo. De hecho, en este preciso momento estoy en mi habitación. Yo solita. ¿No es impactante?

      —Todo mi talento echado a perder contigo —refunfuñó—. ¿Por qué pensé que no sería así?

      —Siento decepcionarte.. —Me encogí de hombros, aunque ella no pudiese verme—. August y yo no estamos hechos precisamente para tener una relación.

      —¿Y eso por qué exactamente? —preguntó Clara, con un tono inmediatamente curioso—. Porque en tu mensaje no me diste exactamente la primicia completa.

      —Digamos que tenemos historia —repetí lo mismo que antes, sin querer divulgar demasiado—. August no es un buen tío, y yo no soy el tipo de chica a la que le gusta tropezar dos veces con la misma piedra.

      —Vale, con eso me has dejado las cosas super claras.

      —Todavía no estoy preparada para hablar de ello —dije, con tono serio.

      —Lo sé —respondió Clara en voz baja—, pero espero que sepas que estoy aquí para cuando quieras hablar.

      —Lo sé —susurré—, lo sé.
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        * * *

      

      Me sentí un tanto aliviada después de mi conversación con Clara. A pesar de no saber nada de la verdad detrás de todo este calvario con August, tenía una forma de asegurarme que todo se solucionaría con el tiempo.

      —Es una de las leyes de la existencia —había dicho—. A una persona le pueden pasar cosas malas hasta cierto punto.

      No sé hasta qué punto me lo creí, pero ¿qué otra opción tenía? Era eso o revolcarme en mi propia autocompasión.

      El gruñido de mi estómago me sacó de mis cavilaciones. Resonó en las paredes desnudas recordándome que había estado prisionera en esta habitación durante demasiado tiempo.

      No es que supiera que no podía irme. Era que simplemente no quería arriesgarme a encontrarme con August cuando bajara a la cocina. Él tampoco había reunido las agallas de venir a ver cómo estaba.

      ¿De verdad era tan descabellado pensar que a estas alturas podría haberme desmayado del hambre?

      Interrumpí mi hilo de mis pensamientos y me reprendí por atreverme a pensar de esa manera.

      ¿De verdad quería que August interfiriera en mi vida? Por supuesto que no. Aunque no le hubiera matado preocuparse un poco, desde luego.

      Le di la vuelta a mi teléfono y comprobé la hora para ver que el reloj había dado las once. No se oía nada en esta casa grande, vacía y sin vida. El estómago me gruñó una vez más como advertencia. Suspiré, me bajé de la cama y me puse unos calcetines calientes.

      Ya en el largo pasillo, miré hacia abajo desde el pasamanos de las escaleras, que contaba con unos marcos negros que serpenteaban con elegancia por unos amplios escalones de mármol, que descendían a una entrada abierta a una multitud de habitaciones desconocidas.

      Acercándome a la parte superior de la escalera, me asomé a la zona de abajo, en busca de cualquier señal de que August pudiera estar merodeando por ahí, pero no me recibió más que el silencio.

      Echándole un último vistazo a mi habitación, bajé las escaleras sin preocuparme por los crujidos que antes resonaban en las paredes cerradas de mi piso. A decir verdad, se habían convertido en una fuente de consuelo para mí, me habían hecho sentir menos sola.

      Cuando me acerqué al final de la escalera, distinguí tres habitaciones claramente más grandes que salían de la entrada. Una estaba claro que era el comedor. Podía ver las pulcras estructuras de madera de una mesa impecable y las sillas de comedor. La siguiente habitación estaba en penumbra y un pequeño resplandor emanaba de su interior.

      Me detuve en la entrada, contemplando si debía explorarla por mi propia cuenta y riesgo. Tras unos segundos, pensé en qué era lo peor que podía pasar y entré antes de poder dudarlo un rato más. No era para nada lo que me esperaba.

      La sala se encontraba en una estructura cóncava, con una gran pantalla que sobresalía de la pared curva del extremo. Emanaba un tenue resplandor como si alguien se hubiera olvidado de apagarla del todo.

      Esparcidos por la sala había todo un grupo de sofás color crema, que se fundían entre sí. No mostraban ningún signo de desgaste, como si nunca los hubieran utilizado durante más de una hora.

      Las paredes estaban pintadas con lienzos de arte abstracto que esperaban a que los contemplasen y apreciasen. Eran extraños, pintados con una plata que brillaba suavemente en contraste con la oscuridad. Resoplé ligeramente. Por supuesto que August tenía una sala de cine.

      Despacio, me retiré de la habitación, dejándola en su estado original. Seguí avanzando por el pasillo que se estrechaba ligeramente hasta llegar a la puerta de la cocina.

      Pero me detuve abruptamente.

      Lo que me llamó la atención fue otra habitación, no mucho más lejos. La puerta estaba tapada con sábanas y una cinta amarilla atravesaba su centro como advertencia de que la habitación estaba en construcción.

      Mis pies se morían de ganas por avanzar, por descubrir lo que fuera que permanecía oculto bajo esas gruesas sábanas, pero me obligué a quedarme quietecita. No era asunto mío.

      Me obligué a entrar en lo que suponía que era una cocina normal, pero que más bien parecía que podía albergar a todo el personal de un restaurante. Cada aparato estaba colocado con una perfección inconmensurable.

      A diferencia de la sala de cine de antes, la cocina irradiaba calidez. No parecía haber ningún rincón que no estuviera decorado con buenos recuerdos, o al menos eso me pareció a mí.

      Me acerqué a la nevera con vacilación, intimidada por su tamaño gigantesco. Al abrirlo, me sentí como si entrara en otro universo, uno en el que no tenías más que expresar lo que querías para que lo que ansiabas apareciese ante ti. Había todas la comida deliciosa que uno pudiera imaginar.

      Se me hizo la boca agua con solo mirarlos y, como si fuera una señal, mi estómago gruñó una vez más para recordarme que lo tenía abandonado.

      Sin dudarlo, rebusco entre el contenido de la nevera y saco todos los ingredientes necesarios para hacer una simple tortilla. Al menos eso era lo que esperaba hacer. Después de todo, yo no era precisamente una experta en la cocina.

      Mis recetas habituales consistían principalmente en pizzas congeladas y fideos instantáneos. Pero August no parecía el tipo de persona que comía ese tipo de cosas. Así que me puse a ello, dando con una sartény poniéndola al fuego.

      Vertí la mezcla como había visto hacer a innumerables personas y salté hacia atrás cuando empezó a escupir con violencia. Retrocedí ante la bestia que se estaba cocinando, situándome un poco más atrás y observándola con cautela.

      Entonces, como si no hubiera sufrido ya lo suficiente, el destino hizo que la alarma de incendios gritara sin previo aviso. Sonó sin tregua y miré frenéticamente a mi alrededor, incapaz de pensar en cómo pararlo.

      ¿Qué diablos había hecho?

      La mente me iba a mil mientras escudriñaba la cocina en busca de un paño o una toalla, cualquier cosa que me ayudara a poner fin a esa monstruosidad. Pero no había nada.

      ¿Qué persona normal no tiene un trapo en su cocina?

      Gemí de frustración y apagué el gas. No es que supusiera mucha diferencia. En medio del caos, la tortilla se había chamuscado hasta quedar crujiente y apenas poder catalogarla como algo comestible. Prácticamente lancé la sartén al fregadero con el calor del mango abrasándome la carne.

      —¡De puta madre! —grité, apretando los dientes contra el dolor que me recorría. Pero no importaba. El único pensamiento que invadía mi mente era que necesitaba apagar esta maldita alarma.

      Había dos puertas junto al horno escondidas en un rincón. Probé una de las manillas y agradecí mi buena suerte en el momento en que se abrió.

      Con dificultades para ver en la oscuridad, tanteé la pared con las manos hasta que conseguí dar con el interruptor de la luz. El armario se iluminó al instante. Observé el contenido de los estantes, y apoyado en uno de ellos descubrí una escobilla de las largas.

      Sin pararme a pensarlo pensarlo, cogí mi arma y corrí de nuevo a la cocina, con la alarma todavía sonando y arañando mis tímpanos. Era tan fuerte que acallaba el dolor que me recorría las venas. La mano había empezado a hinchárseme y los dedos se estaban llenando de ampollas.

      Encogiéndome de hombros, volví a centrar mi atención en el asunto que tenía delante. La sirena chillaba sobre mi cabeza y no se detenía por más que apartara el humo. Respiré hondo y me di por vencida. Tenía que haber una forma de apagarla.

      Miré hacia arriba, no había manera de que pudiera llegar tan alto aun con el cepillo en la mano. Así que hice lo único que mi mente racional pudo conjurar en ese momento de crisis.

      Me subí a la encimera y casi se me resbalan los pies sobre la superficie lisa. Casi al mismo tiempo, agarré el cepillo, apunté hacia la fuente de la alarma y salté hacia arriba con los ojos cerrados, esperando, contra todo pronóstico, que así se acabara mi pesadilla de una vez por todas. Y así fue. Por un segundo. Porque justo cuando mis pies volvieron a hacer contacto con la encimera al aterrizar, otro sonido retumbó a mis espaldas.

      —¿Qué demonios está pasando?
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      Flora

      

      La única vez que me habían pillado in fraganti había sido hace cinco años en el instituto. Con August. Fue el resultado de un mal juicio por mi parte, de un desafío al que no pude dar la espalda.

      Todo comenzó cuando August decidió que yo no era lo bastante espontánea. Afirmó que, si no aprovechaba la oportunidad ahora, me pasaría toda mi vida arrepintiéndome.

      Después de un discurso tan dramático, me empeñé, por supuesto, en demostrar que estaba equivocado. Y así comenzó la guerra de las bromas, un tira y afloja continuado de ataques inofensivos en su mayor parte. Hasta el momento en que elegimos el objetivo equivocado. El propio Williams.

      Nos habíamos tomado la libertad de reorganizar su aula perfecta, moviendo un poco los muebles, decorando las paredes, fijando una o dos sillas al techo. Era bastante divertido cuando lo pensabas, la verdad. Pero Williams no parecío verlo de ese modo cuando nos pilló con las manos en la masa. Recordaba claramente cómo me había quedado allí, como un cervatillo asustado y sin una explicación convincente.

      Esa era la única forma en que podía describir la situación que se presentaba ante mí ahora. August me había pillado de pie sobre su encimera, vestida con una camiseta demasiado grande y unos calcetines de Gryffindor y agitando una escobilla como una loca. Debía de ser todo un espectáculo para la vista.

      —¿Qué demonios le has hecho a mi cocina? —Su tono de voz me hizo estremecer.

      —Nada, yo... —empecé a defenderme, pero me interrumpió, asintiendo con la cabeza decepcionado.

      

      —No, primero baja al suelo como una persona normal, y entonces podrás contármelo.

      Me detuve en seco con expresión avergonzada. Lentamente, como si el destino del mundo dependiera de ello, apoyé la escobilla contra el borde de la encimara, y procedí a saltar al suelo y aterrizar con cierta gracia. O al menos eso esperaba.

      —Ahora —recalcó August, cruzando un brazo sobre el otro en actitud profesional.—. Te escucho.

      Me aclaré la garganta y paseé la mirada entre la intimidante forma de August y la catástrofe que se extendía por toda la cocina.

      —Bueno —empecé a decir—. Es bastante simple, en realidad. Tenía hambre y bajé a prepararme la cena.

      Sus rasgos se contrajeron con desconcierto.

      —¿Eso es todo?

      —Siento el desorden —dije, mordiéndome el labio.

      —Deja de hacer eso —ordenó August.

      —¿Que deje de hacer qué? —pregunté confundida—. Mira, no era mi intención que esto sucediera, pero una cosa llevó a la otra y antes de darme cuenta...

      August evitó mi mirada, y mis ojos lo recorrieron de arriba a abajo, absorbiéndolo por completo. Tenía el pelo revuelto y un grueso mechón le caía sobre la frente. La camisa le colgaba floja sobre el torso, como si se la hubiera puesto hace poco, y mi mente se negaba a imaginarse la piel que se encontraba debajo.

      Se me erizó la piel y la temperatura de la habitación aumentó. Hubiera jurado que se avecinaba una tormenta de nieve.

      Salí de mi trance.

      —Puedo limpiarlo —anuncié, dándome la vuelta para coger la sartén del fregadero.

      Mi boca se abrió una vez más para preguntarle a August dónde guardaba la papelera, pero antes de que pudiera siquiera hacer el amago, cme choqué con un cuerpo cálido. Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, sentí los brazos de August alrededor de mi cintura, estabilizándome. Allí se quedaron, grabando su huella en mí, antes de deslizarse hacia abajo y terminar por alejarse por completo.

      —Ya me encargo yo —murmuró con rostro impasivo.

      Cuando me quitó la sartén, su mano rozó la mía y me estremecí al recordar mi lesión. Casi al instante, se le llenó la mirada de preocupación.

      —¿Qué te ha pasado en la mano?

      —Oh, nada —murmuré, avergonzada—. Toqué por accidente la sartén cuando estaba caliente. Nada que un poco de hielo no pueda arreglar.

      —Deja de decir tonterías —replicó August, dejó caer la sartén de nuevo en el fregadero y rebuscándose puso a rebuscar en los armarios de la cocina. Me quede quieta y sin decir nada mientras sacaba un botiquín, lo abría y cogía una pomada.

      —Dame la mano —dijo, con voz severa.

      —No hace falta que... —No esperó a que terminara la frase antes de tomar mi muñeca con cuidado de no tocar los puntos dolorosos de mi mano.

      Me quedé sin palabras cuando abrió la tapa y empezó a extender el ungüento a lo largo de la herida con caricias suaves, casi como las de una pluma.

      Hice una mueca cuando su dedo recorrió mis nudillos y se detuvo, escudriñando mi rostro con atención.

      —¿Te duele?

      Sacudí la cabeza, aguantándome el dolor para no parecer débil delante de él. Después de todo, se trataba de August. Lo último que necesitaba era que August me viera como una debilucha.

      Una vez terminó, volvió a enroscar la tapa del tubo y lo en el kit. A continuación, se puso manos a la obra, recogiendo la sartén y ocupándose de ella como consideraba oportuno.

      Abrió el pequeño armario en el que yo había rebuscado antes y reapareció segundos después con paños limpios. ¿Dónde habían estado cuando los necesitaba?

      Le observé con atención durante unos instantes, sin saber si debía ofrecerle mi ayuda o no. Luego, pensándolo mejor, supuse que lo mejor sería dejarlo solo. Después de todo, ¿no parecía dispuesto a echarme de la cocina hace cinco minutos? Con eso en mente, me dirigí hacia el pasillo asegurándome de que mis pasos fueran sigilosos para no alertarlo de mi presencia. No es que se fuera a dar cuenta. Estaba demasiado ocupado limpiando el desorden que yo había provocado.

      Pero justo cuando estaba a punto de desaparecer, le oí llamarme.

      —¿A dónde vas?—

      Giré la cabeza.

      —¿A mi habitación? —Sonó más a pregunta que a afirmación.

      —Siéntate. —Me ordenó—. No podrás salir de aquí hasta que yo lo haga.

      August señaló con un gesto el taburete alto situado en el lado opuesto de la isla de la cocina. Respiré profundamente. En circunstancias normales, no consentiría que me diera órdenes de este tipo, pero yo era la artificie de este desastre. Por lo tanto, era mi máximo deber obedecer hasta que el sentimiento de culpa que presionaba mi conciencia decidiera por fin que ya había sido suficiente castigo.

      Eché la silla hacia atrás, encogiéndome de grima ante el sonido que hizo al rozar la baldosa lisa. Miré hacia abajo, asegurándome de que no había causado más daños en su preciosa casa. Llevaba aquí cinco horas y mira el estropicio que había causado.

      ¿Podrían empeorar las cosas?

      Me sujeté la cabeza con las manos, dejándome consumir por mis pensamientos. Todo este tiempo, me había engañado a mí misma creyendo que había superado lo de August, que por mucho que el pasado me atenazara, al menos había distancia entre nosotros. Y mientras ese espacio existiera, yo estaba a salvo. Pero ahora, aquí estaba, atrapada en su círculo como una rehén en su territorio.

      Qué tonta había sido. Me había atrevido a pensar que había progresado y, sin embargo, aquí estaba la prueba de que apenas había avanzado cinco pasos.

      Estaba tan absorta que ni siquiera me di cuenta de que August estaba reuniendo unos cuantos ingredientes y mezclándolos con concentración. Su brazo se encontraba tenso y las venas bajo su piel serpenteaban hasta sus muñecas y desaparecían más profundamente. Mis ojos se detuvieron en ese punto, embelesados. Tanto, que no me di cuenta de que se había detenido.

      —¿Qué pasa? —dijo.

      —Eh. —Dirigí la vista a su cara, apenas consciente de que había dicho algo.

      —¿Qué pasa? —repitió, como si yo no tuviera remedio.

      —N-nada —vacilé—. Eh... ¿qué estás haciendo?

      —Cocinar —Fue todo lo que obtuve por respuesta.

      —Bien. —Le dejé que volviera a ello, pensando que era mejor no interferir.

      Por mucho que odiara admitirlo, no conocía esta nueva versión de August y no sabía cómo acercarme a él.

      La verdad es que todavía estaba demasiado al pendiente de la versión de él que conocía tan bien. O al menos eso creía. Y aún no estaba preparada para superarlo.

      Poco después, August puso una sartén recién limpiada sobre el fuego y encendió el fuego. Después comenzó a verter la mezcla sobre la superficie caliente, apoyándose en la encimera mientras se cocinaba.

      —Tortitas —Me di cuenta—. Me estás haciendo tortitas.

      Giró la cabeza al oír mi voz.

      —Son tu comida favorita, ¿verdad? —Pude ver cómo se formaba una ligera arruga entre sus cejas.

      —No lo sé —dije con honestidad—. Ha pasado un tiempo desde la última vez que las comí.

      —¿Cuánto tiempo?

      Le miré fijamente a los ojos.

      —Cinco años—.

      

      Nos sentamos en silencio, cada uno con un plato de tortitas recién hechas y apiladas delante de nosotros. Ninguno de los dos había dicho una palabra en los últimos minutos.

      Apuñalé la tortita con el tenedor, cogí un trozo y lo llevé a la boca. Entonces la sentí. La puñalada de nostalgia, las mañanas tranquilas entre sus sábanas o descansando en el sofá. Las risas entre bocado y bocado y las carcajadas que hacían que alguno se atragantara con su batido.

      Sentí el confort de todo ello, y gemí suavemente de placer. Pero también sentí el colapso de todo ello, las noches frías y de insomnio que se instalaron tan cómodamente en mi vida; la soledad, la sed desesperada de una pequeña conexión que me recordara que aún estaba viva.

      Ambos sentimientos estaban tan interconectados, que el antes no podía venir sin el después. Era imposible. Él lo había hecho imposible.

      Me detuve y dejé caer el tenedor sobre mi plato, sin importarme el fuerte estruendo que lo acompañó.

      —¿Te gustan? —preguntó August, y podría jurar que detecté esperanza en su voz.

      —No por eso. Están bien —admití, con la voz desprovista de emoción—Es que no puedo comerlos sin recordar... ¿por qué me los has hecho? —Le miré acusadoramente.

      —Porque te gustan...

      —No, esa excusa de mierda no —lo interrumpí—. ¿Cuál es la verdadera razón?

      Silencio.

      —¿Intentabas demostrar algo? Todo este asunto. ¿Era una forma enfermiza de torturarme por algo que crees que ocurrió hace eones?

      —¿Si yo intento torturarte? —refunfuñó—. Desde el momento en que nos conocimos, todo lo que has hecho es hacerme pasar un mal rato.

      —Como si no te lo merecieras. —Me reí, pero no había ni rastro de diversión en mi voz—. Lo último que recuerdo es que fuiste tú el que llamó a la policía para que me dieran por culo. Eres la razón por la que toda mi vida es una mierda.

      —Y si me das un momento para explicarte...

      Prácticamente salté de la silla, olvidándome del hambre y de la comida.

      —Vete a la mierda, el tiempo para dar explicaciones expiró hace mucho. Estoy aquí por una cosa, y solo eso. Tu maldito dinero. A no ser que sea absolutamente necesario, no quiero verte y no quiero oír tu voz.

      

      Podía sentir como me recorría la rabia y las manos me temblaban de adrenalina mientras lo empujaba y me dirigía directamente a la salida.

      —Eso es, huye —le oí decir a mis espaldas—. Huiste hace cinco años y huyes ahora. Pero en el fondo, tú y yo sabemos que eres tan culpable como el resto de nosotros.

      Pasé el resto de la noche tratando de bloquear sus palabras. Que le den. No tenía razón. Igual de culpable, una mierda. Lo que August fue y es y siempre será, es un cobarde y un traidor.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Once

          

        

      

    

    
      August

      

      Era justo después de sexta hora. Los estudiantes se abalanzaron a por las puertas, saliendo como si fueran compuertas de agua hasta que, apenas quedaba nadie. No había nadie más que los empollones, las bestias competitivas del equipo de hockey y yo. Bueno, Flora y yo.

      Nos sentamos en el rincón más alejado de la biblioteca, que estaba casi abandonada, aparte de unos pocos rezagados esparcidos aquí y allá.

      Flora bajó la cabeza, concentrada, y sus ojos escudriñaron las páginas en blanco y negro de un libro de texto. Se colocó un rizo suelto detrás de la oreja y vi cómo volvía una vez más a posarse sobre su mejilla. Me apetecía extender los dedos y volver a colocarlo en su sitio, pero me mantuve firme en mi asiento.

      Suspiré, observando la cantidad de papeles esparcidos por la mesa. Llevábamos veinte minutos así sentados. Y el reloj seguía corriendo.

      Una notificación en mi teléfono me hizo desviar la atención una vez más; la pantalla se iluminó con un texto de nada menos que de Mila:

      ¿Dónde estás? Llevo una hora intentando localizarte.

      

      Luego otro.

      

      Tyler me dijo que Williams te tiene encerrado. Pasaré por el insti a recogerte después de pasar por el centro comercial, ¿vale?

      

      Sacudí ligeramente la cabeza. Creo que nunca entenderé el afán de Mila por mí. Sería tan fácil encontrar a alguien que estuviera dispuesto a acceder a todas sus peticiones y, sin embargo, ella elegía conformarse conmigo.

      No es que no haya estado perdidamente enamorado de ella en algún momento. Es solo que con el tiempo me había dado cuenta de que queríamos cosas completamente diferentes. Pero cada vez que intentaba dirigir la conversación a derroteros sobre pasar página, ella se cerraba en banda.

      Hice una pausa y paseé la mirada de la pantalla de mi teléfono a Flora. Seguía totalmente cautivada por lo que estaba leyendo como para notar mi presencia. Después de todo, esto había sido una pérdida de tiempo. Lanzándole una mirada decidida a mi absorta tutora, me colgué la mochila al hombro, eché la silla hacia atrás y me dirigí a las puertas de la biblioteca.

      —Espera, ¿a dónde vas? —La voz de Flora me alcanzó, haciendo que me girase hacia la mesa. Disminuí la velocidad de mis movimientos y me giré hacia ella.

      —¿No es obvio? —respondí.

      —No. —Me miró fijamente—. Lo que es obvio es que estás suspendiendo la clase de Williams y yo soy la responsable de ayudarte a ponerte las pilas.

      Me detuve, con la boca abierta y sin encontrar las palabras. ¿De verdad me estaba acusando de holgazanear cuando llevaba veinte minutos esperando a que empezara? Esta chica era increíble.

      —Tienes que estar de broma —terminé por decir—. En serio vas a actuar como si no hubiera estado sentado aquí durante Dios sabe cuánto tiempo mientras tú has seguido ignorándome. —Odiaba la facilidad con la que obtenía una reacción por mi parte.

      —Para tu información, no te estaba ignorando. Estaba repasando el material del examen que has suspendido. Tengo que saber en qué te equivocas para poder corregirlo. —Se encogió de hombros—. Y, además, no me siento en la obligación de hablar contigo cuando no estamos estudiando. No es que seamos amigos.

      —Sí, tienes razón —coincicí—. Es decir, los amigos no suelen ir por ahí agrediendo a los demás por los pasillos.

      Resopló.

      —Yo no te agredí. Tú y tu novia fuistéis los que os comportasteis como imbéciles frente a todos. Alguien tenía que echaros el freno.

      

      —Creo que tocar a alguien contra su voluntad cuenta como agresión. —Levanté las cejas, molesto—. Y esto — Señalé entre nosotros—, es exactamente la razón por la que no deberíamos estar juntos en la misma habitación, y mucho menos que nos obliguen a trabajar juntos. Voy a hablar con Williams de nuevo.

      Di dos pasos antes de que me llamara con la desesperación patente en sus palabras.

      —No, espera. Necesito esto.

      Sonreí ante eso.

      —Explícate.

      —Williams no me pidió que te diera clases particulares por la bondad de mi corazón —comenzó a explicar, sorprendentemente avergonzada—. Me dijeron que tenía que hacerlo, o no podría entrar en la universidad.

      Se detuvo entonces y la miré fijamente, instándola a continuar.

      —Llegué a esta escuela a mitad de semestre, y aunque mis notas son estupendas, mi orientador está convencido de que estoy cojeando en el departamento extracurricular. Las universidades quieren ver todo eso, tanto las notas como el, bueno... aspecto de la vida que no implique tener la nariz metida en un libro. Es estúpido —refunfuñó más para sí misma que para mí.

      Mi sonrisa se amplió y ella puso los ojos en blanco como respuesta.

      —Así que lo que he oído es que me necesitas tanto como yo a ti. Eso es lo que yo llamo justicia poética. Pero, ¿por qué debería ayudarte?

      —¿No te acabas de enterar? —Entornó los ojos en mi dirección. Las comisuras de sus labios se estiraron hacia abajo de una manera que me hacía imposible apartar los ojos de ellos—. Ambos nos necesitamos.

      Me acerqué a la mesa, con la sonrisa aún en su sitio.

      —Sí, así es, ¿pero cómo me llamaste el otro día? —Me llevé la mano a la barbilla en señal de burla—. Oh, sí, imbécil presuntuoso.

      Pude ver cómo se retorcía en su asiento, y me complació saber que era capaz de meterme bajo su piel.

      —Ahora, este imbécil presuntuoso —levanté la mano en el aire— arriesgará felizmente todo si eso significa que puede ver a la única persona que se cree mejor que todos los demás en este instituto caer de la burra.

      —No lo harías.

      —Oh, sí que lo haría.

      —No te creo.

      —Ponme a prueba. —Apoyé los codos en el respaldo de la silla sin romper el contacto visual con ella. Nos congelamos en ese momento y observé cómo la duda se abría paso entre esas motas verdes que iba reconociendo cada vez más con el paso de los días.

      Flora me observaba con la misma intensidad, con los engranajes de su mente girando a mil por hora y tratando de discernir mis verdades de mis mentiras. Hasta que, finalmente, se le iluminó la bombilla y rompió el contacto visual, gimiendo entre sus manos.

      —Vale — concedió ella—. Lo siento.

      —¿El qué? —dije, fingiendo aburrimiento.

      —Siento haberte pegado delante de todos —prácticamente lo gritó—. Ahora, por favor, siéntate para que podamos terminar con esto.

      Aparté la silla, poniéndome cómodo.

      —Lo que usted diga, señorita Matthews.
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        * * *

      

      Llevábamos ya tres días con esto, apuntes y más apuntes sobre Macbeth adornaban la mesa que teníamos delante. A estas alturas podría haber recitado la maldita obra de memoria. Cerré el libro de golpe, refunfuñando de frustración.

      —¿Qué pasa ahora? —Flora suspiró, dejando caer el lápiz con decepción.

      A pesar de que se suponía que me estaba dando clases, se detenía de vez en cuando y dirigía su atención hacia el bloc de notas que tenía delante, protegiéndolo de mi vista con el brazo .

      —Llevamos horas con esto. —Me quejé—. Si leo una frase más sobre el viejo Hamlet, estoy seguro de que me moriré de aburrimiento.

      Me miró incrédula.

      —Pues supéralo. Ninguno de los dos habrá terminado hasta que no apruebes tu próximo examen.

      —Sí, gracias por el recordatorio. —Sonreí sarcásticamente—. Como si alguna vez lo fuera a olvidar.

      

      Puso los ojos en blanco y volvió a ponerse con lo que había estado haciendo. A decir verdad, los últimos días habían sido intensos. Flora me había hecho trabajar hasta que me dolía el cerebro y la mente se me quedaba atrapada en el mundo de Shakespeare mucho tiempo después de haber salido de la biblioteca.

      A pesar de que me ponía de los nervios, tenía que admitir que era una buena profesora. Aunque no sé cómo se las apañaba para enseñarme algo mientras estaba tan concentrada en sus propios asuntos.

      Giré ligeramente el cuello para intentar ver mejor su cuaderno, pero ella percibió al instante mis intenciones y tapó lo que quiera que hubiese escrito con el brazo.

      —¿Qué escondes? —Pregunté cuando la curiosidad pudo conmigo.

      —Nada —respondió rápidamente.

      —¿Es tu diario? —Traté de adivinar, mirándola con desconfianza—. ¿Estás escribiendo tus secretos más íntimos y tus fantasías más oscuras?

      Me miró con asco.

      —En primer lugar, aghh, y en segundo, métete en tus asuntos.

      Seguí mirándola de una manera que esperaba que resultara intimidante. Quería que diera su brazo a torcer. Pero todo lo que recibí a cambio fue una serie de miradas vacías mientras cerraba su libreta con una finalidad que indicaba que no iba a compartir nada conmigo. Así que hice lo único que podía hacer en ese momento. Me incliné sobre la mesa y me hice con su libreta, arrancándosela de las manos.

      Dejó escapar un agudo chillido cuando lo hice, pateando su silla hacia atrás mientras se levantaba para venir detrás de mí.

      —¡Devuélveme eso, imbécil, es privado! —gritó.

      Rodeé la mesa, riéndome de su desesperación.

      —Ni de coña. No hasta que vea las cosas retorcidas que has escrito sobre mí. —Seguí moviéndome alrededor de la mesa con Flora pisándome los talones.

      —Devuélvemelo, August —repitió ella, jadeando ligeramente debido a la persecución.

      La ignoré y sostuve la libreta abierta por encima de mi cabeza, sintiéndome deseoso por exponerla. Pero lo que vi me dejó sin palabras. No había ni una línea escrita a la vista. En su lugar, lo que tenía delante de mí era arte. Unos Intrincados bocetos decoraban las páginas. Las líneas grises detallaban imágenes de tanto animales como humanos por igual, vista de acantilados escarpados y montañas cubiertas de nieve. Estaba tan fascinado por lo que estaba viendo que ni siquiera me percaté de que Flora se acercaba sigilosa por detrás de mí. Tiró del cuaderno y me lo arrebató de las manos.

      —Vas a pagar por esto. —La oí advertirme, mientras inspeccionaba la libreta en busca de daños—. Te la devolveré.

      Hice caso omiso.

      —¿Tú... has dibujado eso? —pregunté, aún sin haberme recuperado del shock.

      —¿Por qué? ¿También tienes algún comentario de listillo que hacer sobre el tema? —espetó ella, retirándose a su asiento.

      —No, es solo que son muy buenos. —Me rasqué la cabeza sintiéndome incómodo por haberle hecho un cumplido.

      Me miró fijamente, sorprendida.

      —Gracias —murmuró como respuesta.

      —¿Es eso lo que quieres hacer en la universidad? —No sabía por qué, pero quería seguir con esa conversación. Quería saber más sobre ella.

      Se limitó a asentir y el silencio se prolongó durante tanto tiempo que pensé que mis esfuerzos habían sido realmente en vano.

      —He solicitado plaza en la Universidad de Nueva York, en el Instituto de Bellas Artes. Tienen uno de los mejores programas de artes del país.

      —¿Quieres ir a Nueva York?

      —Bueno, si consigo entrar. —Se encogió de hombros—. No soy tan buena.

      . —No eres bueno, eres increíble, Flora —insistí—. Mi padre tiene una agencia de cazatalentos, vemos artistas nuevos todo el tiempo. Créeme, reconozco el talento cuando lo veo.

      —¿Tú crees? —preguntó ella con la esperanza reflejada en la cara.

      —Por supuesto —respondí—. Entrarás sin problemas. A ver, tal vez no a este ritmo, con eso de que eres una tutora terrible y todo eso. Pero igual hacen una excepción.

      Se rió y su sonido coloreó la habitación de una manera que nunca había visto antes. Nunca nadie había causado algo parecido. Por alguna razón, no pude borrar la sonrisa de mi propia cara.

      —Gracias —sonrió.

      —Cuando quieras. —Asentí con convencimiento—. Ahora, será mejor que volvamos a Shakespeare antes de que Williams nos vea holgazaneando. —Recogí mi libro de texto en el centro de la mesa, abriéndolo de un tirón. Todavía debería desear irme. Quería desear irme. Pero había algo en esos dibujos, en la forma en que su risa iluminaba la habitación, que hacía que quedarse fuese  más cómodo que marcharse.

      —August —dijo Flora en voz baja.

      —¿Hmm? —Moví la vista hacia ella.

      —Nadie me llama Flora, llámame Lori.

      Incliné la cabeza en señal de acuerdo, con el corazón latiéndome a un millón de kilómetros por minuto dentro de su jaula.

      —Lori —dije, odiando la forma en que amaba la sensación que producía su nombre al deslizarse por mi lengua.
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      Flora's

      

      Los días siguientes fueron, como mínimo, tranquilos. Me senté, inundada por las acusaciones que August había lanzado. Me golpeaban cabeza, como si estuvieran atrapadas en mi cráneo.

      ¿Qué significaba eso siquiera?

      ¿Cómo era que algo de culpa mía?

      Sacudí la cabeza.

      —Contrólate, Lori. Solo estaba haciendo lo de siempre, tratando de sacarte de tus casillas. Pero ya le darás una lección.

      Me puse los vaqueros desteñidos y me miré en el espejo. Opté por la comodidad por encima de todo, con un top negro sin tirantes que bajaba por la parte delantera y se cortaba por encima de las caderas, donde un fino encaje me recorría la cintura.

      Mis zapatillas blancas de correr asoman por debajo la basta de mis vaqueros. Llevaba el pelo recogido en una trenza deshecha y los mechones salvajes imposibles de domar de siempre se salían de ella. Y, sin embargo, aun con toda mi sencillez, me vi capaz de respirar tranquila sabiendo que estaba cómoda en mi propia piel. No sentía la necesidad de impresionar a nadie. No es que hubiera nadie a quien impresionar en primer lugar.

      Desde nuestra discusión, August prácticamente había desaparecido de su propia casa, y yo me sentía cada vez más y más como una okupa a medida que pasaban los días.

      A pesar de haberse ausentado desu casa, August no me había ignorado. O tal vez simplemente no confiaba en que no destruyera lo que era suyo. Todas las mañanas, durante los últimos cuatro días, había entrado en la cocina para encontrarme con un festín en la mesa; un surtido de riquezas que nunca hubiera podido imaginarme que me esperarían algún día.

      Y las devoré sin reparo, sin saber cuándo el destino volvería a colmarme de tanta bondad. Y entonces esperé. Esperé a August, pero él me evitaba como la peste. Solo entraba en la casa cuando creía que yo estaba dormida. Y aun así tuvo la osadía de acusarme a mí de huir.

      

      Bajé los escalones sin preocuparme de amortiguar mis pasos. Al fin y al cabo, era la única en casa. ¿Por qué contenerme?

      Eso pensaba hasta que llegué a la cocina. La mesa que normalmente se encontraba vacía acogía ahora al dueño de la casa, quien estaba con la cabeza inclinada para ver mejor la pantalla de su teléfono.

      Frente a él había un plato de huevos revueltos y una taza de café no muy lejos. El resto de la mesa estaba limpia, sin los platos habituales que estaban listo para mí cada mañana. August debió de notar mi presencia, porque levantó la vista y sus ojos me recorrieron de arriba abajo antes de señalar la silla vacía.

      —¿Quieres sentarte o vas a quedarte ahí todo el día?

      Tardé un segundo en procesar su pregunta.

      —No, yo... ya voy —tartamudeé—. Es solo que me sorprende verte aquí, nada más. Normalmente no estás en casa por las mañanas.

      —He estado ocupado —se excusó, sin abordar el dónde ni el porqué de esa situación.

      —Ya veo —refunfuñé, moviéndome lentamente para ocupar mi lugar habitual en el extremo opuesto de la mesa. Una vez sentada, esperé, sin saber qué hacer.

      Me miró por debajo de las pestañas y se aclaró la garganta.

      —¿Está todo bien?

      —Sí. —Le dediqué un pulgar hacia arriba—. Todo bien.

      Volvió a mirar su teléfono, y juro que pude ver un reflejo de diversión en sus ojos. Lo hacía a propósito. Quería que le rogara. Bueno, tendría que esperar sentado porque eso nunca iba a pasar.

      Me crucé de brazos en señal de desafío silencioso conforme los minutos pasaban. Al final, el estómago me delató. Gruñó con tal ferocidad que habría jurado que todo el Upper East Side lo había oído.

      August soltó una risita y yo me cague en su tumba en voz baja.

      —¿Qué es tan gracioso?

      —¿Tienes hambre? —Sus ojos centellearon con satisfacción ante mi derrota.

      

      —Evidentemente. —Dejé escapar un suspiro exasperado—. ¿No has oído el volcán en erupción que hay en mi estómago?

      —Oh, sí que lo he oído. Pero pensé que me pedirías el desayuno como una persona normal, pero por supuesto, eres demasiado terca para hacerlo.

      —Me he despertado con un maldito buffet todos los días durante los últimos cuatro días, ¿cómo iba a saber que hoy estarías de humor para jugar conmigo a un jueguecito estúpido?

      Me observó con una emoción que solo podría describir como cariño, y me retorcí bajo su mirada. No tenía derecho a mirarme así.

      —Esperaba que dejaras a un lado el ego por una vez. —Se rió—. ¿No era eso lo que siempre me decías?

      Puse los ojos en blanco, lamentando el momento en que decidió entrar en mi vida. Tenía razón, por supuesto.

      —Eso creo —dije, inclinándome hacia delante en mi silla—. Pero nunca te lo habría dicho de haber sabido que lo usarías como munición.

      Asintió con desaprobación sin que el brillo en su mirada se apagase ni un poco.

      —Como veo que no me lo vas a pedir, ya te lo traigo yo.

      August echó su silla hacia atrás y desapareció en la cocina durante unos segundos para volver con un plato idéntico al suyo.

      Mientras lo colocaba frente a mí, le sostuve la mirada.

      —Gracias, August.

      Me dedicó una pequeña sonrisa.

      —No son más que unos huevos revueltos.

      —No es solo por esto. Es por lo de todos los demás días. A pesar de nuestro desacuerdo —Alargué la palabra—, me has mostrado una amabilidad que la mayoría de la gente no tendría.

      Se sentó de nuevo en su silla y cogió el cuchillo y el tenedor.

      —No te hice ningún favor, Lori. Era mi responsabilidad. Una responsabilidad que he elegido.

      No sabía cómo reaccionar ante eso, así que opté por quedarme callada. Y así permanecimos. La única señal de vida era el repiqueteo de los cubiertos que resonaba entre las paredes.

      Teniendo en cuenta lo fácil que era para nosotros ponernos a discutir, parecía casi imposible encontrar un tema de conversación interesante.

      Jugué con las migas de mi plato y clavé los ojos en un punto vacío de la mesa.

      —¿Qué estoy haciendo aquí August?

      —¿Qué quieres decir? —respondió.

      —Llevo aquí casi una semana y hasta ahora lo único que he hecho es ir de habitación en habitación como una prisionera.

      Me miró con fijeza.

      —No eres una prisionera, Lori. Podrías haberte ido en cualquier momento; tu vida sigue siendo tuya. No dejes que este contrato te detenga. En cuanto a por qué estás aquí, hay ciertos momentos en los que te necesitaré, como esta noche.

      —¿Qué pasa esta noche? —Mi cuerpo se puso en alerta al instante .Los engranajes de mi mente ya se habían puesto a trabajar para rellenar los huecos, conjurando escenarios que probablemente estaban muy lejos de la realidad y ni uno solo con un final feliz. Pero eso no impidió que me pusiera tensa y mi columna vertebral se contrajera automáticamente.

      —Relájate —dijo August, notando mi malestar—. Estarás bien. No es más que una pequeña reunión con unos cuantos contactos cercanos. Será una simple cena y luego, por la noche, anunciaré nuestro matrimonio.

      Aspiré una bocanada de aire, frotándome las palmas sudorosas contra los vaqueros.

      —¿Y qué tengo que hacer yo?

      Me sonrió.

      —No mucho, yo me ocuparé de la mayor parte de la conversación. Tú solo tendrás que decirle unas pocas palabras aquí y allá a algunos de los invitados. Sé tu misma, encantadora.

      —Qué gracioso —repliqué, olvidándome de mis nervios—. Ya verás, voy a comportarme como la esposa perfecta. El único problema es que no tengo nada que ponerme.

      August dio un sorbo a su café y se levantó para recoger los platos.

      —Deja eso. —Intervine—. Ya los recojo yo. Es lo menos que puedo hacer.

      Se detuvo a mitad de camino.

      —No rompas nada, por favor.

      Puse los ojos en blanco como respuesta.

      —En cuanto al vestido —continuó—, haré que mi asistente te traiga algo antes del evento. Supongo que no necesitas ayuda con el peinado y el maquillaje.

      —Bueno —dije—. No soy precisamente ningún prodigio a la hora de peinarme.

      August miró su reloj y se dirigió a la puerta apresuradamente.

      —No tienes que hacerte nada en el pelo. Me gusta tal y como está —dijo antes de dirigirse a toda prisa en la entrada y dejarme allí, sentada y aturdida.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Fiel a su palabra, August me hizo llegar un paquete mucho antes de que el sol alcanzara su punto álgido. Aunque apenas se podía decir que el sol había salido teniendo en cuenta las ondulantes nubes en lo alto. El granizo caía al suelo con fuerza, y cada golpe sacudía los árboles y arrancaba pétalos de las flores. En definitiva, era un día típico de noviembre.

      Me pregunté, observando el vendaval de fuera, cómo me las arreglaría para aguantar toda la noche con un vestido fino y tacones. No podía imaginarmelo.

      Así que, cuando llegó el paquete, envuelto impecablemente en papel de estraza, me sentí cuanto menos escéptica. Lo desenvolví y, al retirar la tapa, descubrí un montón de tela bronceada más cálida que la que había llevado a la gala.

      Se deslizó cuando la sostuve contra mí; llegaba más abajo de mis rodillas y tenía un corto cuidadosamente medido en el lateral. Se me ceñiría con fuerza y dejaría una franja de mi muslo al descubierto, libre para tentar lo que quisiera. En la parte superior, las líneas de lino se envolvían sobre las clavículas, dejando ver suficiente piel en los hombros como para causar intriga.

      Volví a rebuscar en el contenido de la caja y mi mano recorrió el suave terciopelo de un par de tacones decorados con unos flecos que se cruzaban para unirse en el centro.

      Ahora, después de combinar ambos elementos, contemplé el resultado final. Me había pintado los párpados de un marrón profundo, ahumado con un negro espeso, la combinación contrastaba fuertemente con las líneas de mis iris. Los labios los llevaba de un tono más claro de rosa y los había suavizado con un toque de brillo.

      En contra de las instrucciones de August, había intentado arreglarme el pelo, optando por recogérmelo en una coleta alta con mis rizos indomables de siempre. Era lo máximo que podría conseguir.

      Al otro lado de mi pared, podía oír los ruidos amortiguados de August y el corazón se me desbocó en mi pecho, trasportándome a una época en que la solo la idea de estar cerca de él me inducía a la locura.

      Ahora, mi corazón estaba destrozado y enyesado a partes iguales. No tenía intención de depositar los trozos rotos en su palma; estaba segura de que no dudaría en volver a aplastarlos.

      De mala gana, cogí el bolso pequeño y de terciopelo que había comprado hacía tiempo, y puse un pie fuera de mi habitación para ir a chocarme de cabeza con August.

      Como siempre, me rodeó con sus brazos para evitar el impactó y me acercó a él. Nuestras respiraciones se profundizaron de repente. Sus ojos me recorrieron de arriba a abajo, deteniéndose un momento en mis labios, antes de dirigirse a mis ojos.

      —Creí que te había dicho que te dejaras el pelo suelto —susurró rozándome la oreja con los labios—. Me gusta más cuando está rebelde.

      No pude hacer más que parpadear cuando su mano se dirigió a mi pelo, retirando con lentitud la cinta que lo sujetaba. Casi inmediatamente, los rizos cayeron hacia adelante en cascada sobre su mano mientras se movía para descansar en mi nuca. Me pareció que había pasado una eternidad para cuando conseguí salir del trance.

      Con algo de pesar, comencé a alejarme de él. La intensidad de su mirada me pesaba en el pecho de un modo casi asfixiante. Al intentar apartarme me detuvo y deslizó las manos hacia mis caderas, agarrándolas con ligereza.

      —Todavía no. —Me amonestó con suavidad—. No estás lista.

      Era difícil pensar con claridad con su tacto y su voz resonando en mi cuerpo. Mi mente apenas logró producir una respuesta coherente.

      —¿Qué quieres decir? Ya estoy vestida.

      Me miró con esas motas marrón oscuro con esa suavidad siempre presente cuando me miraba.

      —Eres mi mujer. —dijo, y se me entrecortó la respiración—. No puedes salir de casa sin tu anillo.

      Arrugué los ojos al darme cuenta de que se había llevado la mano al bolsillo y se sacó una caja de terciopelo. La abrió, revelando una banda de oro con un puñado de diamantes dispuestos a lo largo y que se fundían en sus suaves hendiduras. August sostuvo  el anillo con cuidado mientras me cogía la mano y lo colocaba con suavidad en mi dedo.

      Lo miré con asombro. Era verdaderamente impresionante, pero no era mío. Al igual que todo esto, era una fachada, un mundo alejado de la realidad y destinado a romperse cuando llegara el momento. Así que, enderecé los hombros y dibujé una pequeña sonrisa en mi cara.

      —Es perfecto. Justo lo que necesito para ayudarme a interpretar el papel.

      Sentí como sus brazos se aflojaban contra mí y vi como su expresión se tornaba oscura.

      —Claro. —Fue todo lo que respondió—. Será mejor que nos pongamos en marcha. No queremos llegar tarde.

      Retrocedió del todo y se dio la vuelta para bajar las escaleras. Pero yo me quedé allí un momento, contemplando si yo, de entre todas las personas, había herido de verdad los sentimientos de August. Aunque así hubiese sido, tampoco es que lo hubiera disfrutado. No era una sádica. Pero eso tampoco quería decir que me fuese a ahogar en culpa. Sentí exactamente lo que cualquier otra persona en mi posición sentiría, simple indiferencia. De alguna manera, puede que eso fuese mucho peor.
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      August

      

      Tomé asiento en el coche mientras el cielo descargaba su venganza contra la tierra en forma de aguanieve. Golpeaba contra mi ventanilla como una llamada constante para que me recompusiera.

      Pasándome la mano por el pelo por millonésima vez, solté un suspiro de decepción y observé cómo se empañaba la ventana que tenía delante.

      Me sentía exasperado, como mínimo. Lo había intentado todo, había regateado cada ficha que tenía en un esfuerzo inútil por convencer a Lori de que no era escoria que la había engañado. Que nunca podría traicionarla como ella cree que lo hice. Mi idea de venganza nunca sería tan cobarde.

      Sin embargo, ella no me creería ni aunque estuviera escrito en piedra. Y yo sabía que era porque ya no confiaba en mí como antes.

      Hubo momentos, como durante el desayuno, en los que me permití fantasear y esperar que mi amabilidad la llevara a cuestionarse el juicio que tan fácilmente había emitido sobre mí. Pero después del momento que acababa de ocurrir entre nosotros, estaba seguro de que la única manera de demostrárselo era permitiéndole ver la verdad con sus propios ojos.

      Mis pensamientos se vieron interrumpidos por el timbre de mi teléfono, con la palabra «Papá» parpadeando en la pantalla. Lo cogí mientras sentía como el corazón se me tambaleaba y se ponía alerta.

      —Papá, ¿va todo bien? ¿Estás bien? —Conseguí decir.

      Era así cada vez que llamaba. Después de su última recaída, no se sabía cuándo algo podía ir mal. Siempre estaba preparado para lo peor.

      Todo lo que obtuve como respuesta fue una risa y su voz ronca resonando a través de los altavoces.

      —Cálmate, hijo. Estoy bien. No puedes deshacerte de mí tan rápido.

      Solté un suspiro que no sabía que había estado conteniendo.

      —Tienes razón, no puedo deshacerme de ti. Eres un dolor en el culo. Estoy bastante seguro de que pronto necesitaré un fisio.

      Soltó otra carcajada y me deleité con el sonido, preguntándome cuántas veces tendría la oportunidad de volver a escucharlo.

      —Eso te lo estás provocando tú mismo, August, por estar siempre trabajando. A este paso vas a morir solo. Seré el único pringado del bingo sin nietos.

      Gemí en respuesta.

      —Papá, ya hemos hablado de esto. No es una competición.

      —Para ti es fácil decirlo. No tienes que ver al equipo de fútbol del viejo Harrison en cada una de nuestras partidas semanales. Te juro que nunca he visto tantos niños juntos en un mismo sitio. —Despotricó con pasión—. ¿Cuándo voy a poder presumir de mi propia sangre? No me estoy haciendo más joven.

      —Vale, vale, viejo, relájate —repetí—. Te veo en media hora. Pronto conocerás a tu posible nuera, pero no menciones a los niños, ¿vale? No quiero que la espantes.

      —Por favor, de eso ya te encargas tú solito. Yo siempre he sido un encanto —se jactó—. No olvides cómo convencí a tu madre para que se casara conmigo a la semana de conocerla.

      —Papá —le advertí—, no empieces con tus historias.

      —¿Qué? —preguntó con inocencia—. A todo el mundo le gustan mis historias. Pero date prisa y ven aquí. Por eso te he llamado. Me muero de ganas por conocer a la mujer que te ha conquistado.

      —Vale, vale, llegaremos enseguida. Pero no hagas ninguna tontería —le ordené, oyendo como la puerta se abría a mi lado y Lori se subía al coche, brillando como las motas de agua de lluvia que decoraban su ser. Me miró con los labios fruncidos por la curiosidad. Mis ojos se detuvieron en ellos y di por terminada la conversación con mi padre—. No, déjalos donde estaban, ya sabes que no puedes tomarte croquetas de queso. Órdenes de los médicos. No...—Me quedé mirando el teléfono, conmocionado—. ¿Acaba de colgarme?

      Lori se rió con ligereza.

      —¿Quién era? —preguntó.

      —Ese —Suspiré— era mi padre. Walter Cruz, empresario jubilado y magnate de los negocios, pero no lo te lo creerías si lo hubieras oído hace un momento.

      —¿Por qué?

      —Porque está enfermo —dije, solemnemente—. Se ha dado cuenta un poco tarde de lo que significa vivir de verdad y ahora está recuperando el tiempo perdido.

      —Lo siento —habló con seriedad—. Parece un hombre maravilloso, aunque es extraño que nunca lo haya conocido. Ni siquiera en el poco tiempo que pasé en Pensilvania.

      —Pues ahora vas a conocerlo.  —Desvié el tema, no quería tener otro rifirrafe por el pasado para esta noche—. Va a estar en la cena y tiene muchas ganas de verte.

      Toda su cara se iluminó.

      —Bueno, no he oído más que buenas cosas sobre él. Estoy segura de que va a ser genial.

      Giré la llave en el contacto y arranqué el coche. —Creo que cambiarás de opinión hacia el final de la noche.
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        * * *

      

      Llegamos al Royal Laguna, cuya llamativa estructura actuaría como nuestro refugio esta noche. Al entrar, las luces se atenuaron enormemente en comparación con el aspecto resplandeciente de Nueva York en el exterior.

      Cuanto más nos adentrábamos, más nos envolvía un ambiente a siena quemado mientras la voz de barítono del saxofón nos seguía de camino a nuestros asientos.

      Puse mi mano en la parte baja de la espalda de Lori, sintiendo cómo se tensaba en respuesta.

      —Se supone que estamos casados. —Le recordé con apenas un susurro en el oído.

      Se fundió silenciosamente conmigo, algo que estoy seguro de que no hizo a propósito.

      Cuanto más nos acercábamos, más reparaban mis ojos en la miríada de caras conocidas que nos esperaban. Primero estaban Helena y Mike, socios del bufete y mucho mayores que yo. Se habían colocado cerca de mi padre como pilares impenetrables de su autoridad, al igual que siempre. No es que no me tuvieran cariño. Me lo tenían. En cierto sentido, siempre me habían considerado como su propio hijo, a falta de tener el suyo propio.

      El problema era que, al haberme conocido durante la mayor parte de dos décadas, eran testigos de mis malas decisiones; de los escasos altos y los cuantiosos bajos a los que me había lanzado de lleno a lo largo de mi vida. Y, por ello, ya no me consideraban alguien lo bastante responsable como para hacerme cargo del imperio labrado por mi padre. Para ellos, mi historial siempre sería infantil en comparación con el de él.

      Sin embargo, no era capaz de albergar rencor hacia ellos; la culpa era enteramente mía. Era mi deber demostrar que era alguien en quien podían confiar para tomar el relevo de lo que había prosperado durante tanto tiempo. Lori era solo una pequeña parte de mi plan para lograr exactamente eso.

      Sentados a su lado estaban los Mercaderes, dos individuos inquietantemente similares. No estaban emparentados de ninguna manera y, sin embargo, uno no podría distinguirlos si los viera con sus propios ojos. Estaban sentados, pensativos e inexpresivos, comunicándose sin palabras entre ellos.

      Mi padre bromeaba a menudo sobre sus extrañas tendencias, sobre cómo debían compartir un cerebro porque no había otra explicación plausible para su extraño comportamiento.

      Aunque parecían indudablemente fríos a los ojos de los espectadores, eran, por mucho, los caballeros más entusiastas con los que me había topado, llenos de ideas e historias que nadie creía posibles. Quizá eso fue lo que los llevó a convertirse en el dúo que eran hoy.

      A su izquierda estaban las únicas personas, aparte de mi padre, que me atrevería a llamar familia. Nathaniel Warren y su novia de muchos años, Ezra Phillips.

      Parecían estar inmersos en una conversación y sus miradas contenían tanto cariño hacia el otro que no podía soportar mirarlos durante mucho tiempo sin sentir que me estaba entrometiendo en un momento privado. Me hacía sentir celoso.

      De toda la gente de la que me rodeaba en el instituto, Nathan era el único que se había quedado. Solo porque, cuando había estaba muy cerca de ir por un camino del que no habría redención, me hizo entrar en razón. Y en ese momento, cuando su vista pasó de la mesa a fijarse en Lori y en mí, podía decir el momento exacto en el que se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

      Pude ver como la duda que se formaba en sus rasgos y su afilada mandíbula cuando sus ojos se encontraron con los míos, repletos de preguntas.

      Lori debió sentir lo mismo porque se pausó por un segundo, inclinando la cabeza para mirarme y con los horrores del pasado escribiéndose en su mente.

      —Por favor. —Me limité a decir, esperando que fuera suficiente para disipar sus temores.

      Por muy crudo que sea el tema de nuestra historia, la traje aquí a sabiendas de que Nathan no era la causa, de que ella no asociaría a Nathaniel Warren, de entre todas las personas, con la maldad que tuvo lugar aquella noche. Era inocente, después de todo, y Lori no castigaba a los inocentes.

      El premio en mi voz debió de resultar evidente para ella, porque cuadró los hombros y continuó como si nada hubiera pasado. Así era como la recordaba, en su mayor parte. Completa y absolutamente imperturbable.

      Incluso cuando sus demonios la acechaban, nunca había visto a nadie luchar contra ellos con tanta soltura como mi Lori. Incluso cuando ella pensaba que yo era ese demonio.

      Después de lo que me pareció la caminata más larga de mi vida, llegamos a nuestra mesa y siete pares de ojos se posaron sobre nosotros.

      —Hola a todos —Empecé a hablar, dibujando una sonrisa en mi cara pese a que cada célula de mi cuerpo me exigía que me fuera. No podía ni imaginarme cómo se sentía Lori—. ¿Cómo estáis?

      Ezra fue la primera en levantarse y darle un codazo a Nathan para sacarle de su estupor. Sonrió con amabilidad y me abrazó.

      —Por fin, Augie —me regañó—. Llevamos mucho tiempo esperando. ¿Por qué has tardado tanto?

      —Por favor, no me llames así —gemí, retirándome lentamente y consultando mi reloj de pulsera—. Y solo has estado esperando quince minutos.

      —Puede ser, pero a mí me ha parecido un siglo. Todos nos morimos por conocer a la chica que ha conseguido atravesar ese corazón helado. —A su comentario le siguió un coro de risas mientras todos se levantaban para venir a saludarnos.

      Gruñí en respuesta mientras el calor me subía por el cuello.

      —Gente, esta es Lori. Lori, este grupo de locos son mis amigos y familia. —Señalé a Ezra— Esta es Ezra, la novia de Nathan y mi autoproclamada hermana mayor, aunque solo nos llevamos cinco meses.

      —Esos cinco meses lo son todo, ¿vale? —Me dio un codazo en el estómago y fingí que me había causado daño de gravedad. Se volvió hacia Lori, que contemplaba toda la actuación que se estaba sucediendo delante de ella—. Es un placer conocerte. Eres mucho más guapa de lo que dijo Augie. Se quedó corto.

      —¿August te ha hablado de mí? —Las palabras de Lori estaban impregnadas de sorpresa y no pude evitar apartar la mirada. Mis ojos se posaron en Nathan, que estaba de pie a unos metros de mí y con aspecto de estar listo para lanzarse a los leones.

      —Bueno, sí. Cuando no está llorando en silencio por las esquinas. —Ezra puso los ojos en blanco—. No puede dejar de hablar de ti.

      Ni siquiera estaba mirando a Lori y podía sentir cómo el corazón me palpitaba, casi como si las vibraciones cobraran vida en el aire que nos rodeaba. Tenía miedo de que percibiera el efecto que tenía en mí, de que me rechazara con la misma insensibilidad con que lo había hecho en el momento en que decidió que la había traicionado.

      A pesar de las alarmas que sonaban en mi cabeza, me arriesgué a exponerme. Alcé la vista hacia ella y ahí se quedaron mis ojos, embelesados por la tormenta que se estaba gestando detrás de esas pestañas oscuras; la confusión se entremezclaba con la duda, y el pánico se veía alimentado por una inconfundible ola de deseo. Deseo de qué, no estaba seguro. Pero tenía toda la intención de averiguarlo.

      Desvié la mirada hacia la gente que me rodeaba, rezando para que no se hubieran dado cuenta de nuestro acalorado intercambio.

      —Pues claro que hablo mucho de ella. —Retomé la conversación—. La he elegido por una razón. De todos modos, creo que deberíamos volver a las presentaciones si queremos comer algo esta noche.

      —Sí, sí. —Se rio Ezra disculpándose—. Continúa con lo tuyo. —Atrajo a Lori para darle otro abrazo rápido antes de volver a su asiento.

      Los siguientes minutos los dedicamos a un repertorio de bienvenidas, cada uno de ellos diferente del anterior, salvo en lo que respecta a los Mercaderes. El saludo de Nathan fue previsiblemente tranquilo, y finalmente pasamos a mi padre.

      Apenas había dicho hola antes de que se acercara para abrazar a Lori con tanta fuerza que estaba seguro de que le estaba cortando el suministro de oxígeno.

      —Me alegro mucho de verte, cielo. —Se rió con ganas—. He estado esperando este día desde que dejó los pañales.

      —Tanto tiempo, ¿eh? —Rio Lori—. Bueno, yo también me alegro de conocerle por fin, señor Cruz.

      —Por favor, llámame Walter. Lo de Sr. Cruz me hace parecer muy viejo.

      —Y tú no eres ningún viejo, Walter —respondió ella—. Eres más joven que la mayoría de los adolescentes que he conocido.

      Mi padre se rió ante sus palabras.

      —Bueno, ya sabes lo que dicen, si eres un Cruz, no puedes dormirte como una avestruz.

      Me quejé.

      —Nadie dice eso, papá.

      —Pues claro que lo dicen. Ya verás un día. Cuando todo el mundo a tu alrededor sea viejo y esté acabado, y tú no parezcas mayor de cuarenta.

      —Creo que deberías sentarte ya, Walter —le indicó Helena—. Ya has bebido demasiado.

      —Tonterías. —Mi padre sacudió la cabeza en señal de indignación—. No he hecho más que empezar.
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        * * *

      

      La velada se sucedió con facilidad. La conversación fluía de un lado a otro, e incluso Nathan pareció soltarse, aunque me di cuenta de que se moría de ganas de exigirme respuestas tras este espectáculo.

      Lori, por alguna especie de milagro, consiguió rehuir de mí durante la mayor parte de la noche. Cuando la daba con ella, estaba o del todo inmersa en una conversación apasionada con Ezra o haciendo bromas ingeniosas con mi padre. Aunque, no importaba en realidad. Podía darme la espalda y mi corazón seguiría hinchándose de orgullo, agradecido por la conexión visible entre ella y las personas que más valoraba en este mundo.

      Todo parecía ir de perlas hasta que Helena me hizo la pregunta que más temía.

      —Bueno, August, querido, cuéntanos, ¿cómo os conocisteis Lori y tú?

      Se hizo el silencio en la mesa y recorrí con la vista todos los rostros expectantes hasta posarla en la único que compartía la verdad conmigo. Se colocó el pelo detrás de la oreja y frunció los labios y las cejas con nerviosismo.

      Observé sus rasgos, pidiendo permiso para retroceder en el tiempo, esperando que lo entendiera. Ella inclinó la cabeza  y soltó un suspiro de cansancio tras haberme leído los labios y los pensamientos. Asintió ligeramente con la cabeza dándome permiso.

      Echándome hacia delante, puse mi mano sobre la suya y sentí que se ponía rígida para luego relajarse.

      —Nos conocimos en el instituto. En el último año —expliqué—. Yo, como ya sabéis todos, era un capullo pretencioso. Y bastante engreído, también.

      Nathan resopló en el fondo.

      —Eso es quedarse corto. —Todo el mundo se rió tras sus palabras.

      —El caso es que —proseguí, ignorándole— yo no era el mejor tío del mundo, y uno de los profesores de la escuela, Williams, me tenía entre ceja y ceja. Resumiendo, suspendí el examen de literatura. Y lo único que impidió que me echaran del equipo de fútbol fue, nada más y nada menos, que la propia Lori Matthews.

      Apreté su mano con suavidad y me giré hacia ella  para ver que sus ojos ya estaban fijos en mí, con algo a medio camino la diversión y el dolor presente en ellos.

      —Espera, Lori, ¿por qué aceptaste ser su tutora? —Intervino Ezra.

      —Eh... en realidad no tenía otra opción —Se encogió de hombros—. Lo necesitaba para la solicitud de la universidad.

      —Y así comenzó vuestra historia de amor —arrulló Ezra, con las manos juntas como una madre orgullosa.

      —En realidad no. —Me reí—. No nos soportábamos la mayor parte del tiempo. Nos fuimos acercando a medida que pasaba el tiempo, y para el final del año, teníamos una relación bastante extraña. Podría haber llegado a más, pero como estamos hablando de mí, acabé arruinándolo todo.

      —¿Qué hiciste? —Fue la pregunta del millón.

      Respiré hondo, preparado para divulgar el caos que había sido la noche de graduación.

      —Bueno.. —empecé a decir, pero Lori me cortó de raíz.

      —No fue nada, en realidad. Más bien un gran malentendido. Yo reaccioné de forma exagerada, terminé mudándome a otro estado, y bueno, eso fue todo. Nunca tuvimos la oportunidad de hablar y de arreglar las cosas hasta años más tarde.

      Se estremeció ligeramente, como si hubiera volcado toda su energía en conjurar aquella mentira. Parpadeé, con la mente dándole vueltas a por qué había decidido mantener el velo de mentiras delante de mi familia y amigos. El Señor sabía que no me lo merecía.

      —No importa, el pasado está en el pasado. Lo importante es que los dos estáis aquí ahora, y que luchándoos estáis esforzando para que funcione, porque al final, lo que más importa es que os queráis el uno al otro. —La voz de mi padre retumbó cruda y potente en medio del incómodo silencio.

      Decidí allí mismo aprovechar la oportunidad. Alcé mi copa y me levanté de la silla. El pulso me retumbó en el cuerpo, pero me sobrepuse a la embestida de nervios.

      —Brindemos por eso. Y esa es la razón por la que quería anunciaros que Lori no es solo mi novia, es el amor de mi vida y mi mejor amiga, lo siento, Nathan. —Le lancé una sonrisa—. Y ahora me llena de orgullo poder decir que es mi esposa.

      —¿Qué? —pronunció Ezra con sorpresa. Los Mercaderes siguieron con su propio coro de: «¿cómo has podido hacernos esto?».

      —Lo sé, lo sé —Alcé la voz en un intento de calmar los animos—. Esto ha acaba de ser toda una gran sorpresa para vosotros. Creedme, también fue una sorpresa para nosotros—. Miré a Lori y sonreí con seriedad. Ella me devolvió la sonrisa tan bien que incluso yo estaba convencido de que estaba completamente enamorada.

      —Pero cuando estás verdaderamente enamorado de alguien, no puedes soportar separarte de esa persona ni un solo segundo. Lo aprendí de mis propios padres. —Señalé al hombre que me miraba desde el otro lado de la mesa—. No podía soportar una noche más separados, aunque la única distancia que nos quedara por cruzar fuera la de dos anillos y un apellido. Lori Matthews siempre estuvo predestinada a convertirse en Lori Cruz.

      Mis ojos se detuvieron en Nathan y vi como la comprensión cruzaba por ellos. Habíamos dicho y hecho muchas cosas esta noche, la mayoría de ellas en silencio.

      Me volví hacia la pequeña multitud y extendí mi copa una vez más.

      —Sé que es una noticia inesperada, pero es lo mejor que me ha pasado y que me pasará en la vida. Y os pido que me acompañéis en este brindis por nuestro futuro y por este nuevo capítulo de nuestras vidas.

      No hubo ninguna vacilación en el coro de vítores que siguió, todos y cada uno de ellos se mantuvieron a mi lado como siempre.
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        * * *

      

      El viaje de vuelta a casa había pasado cargado de silencio, como solía ocurrir con Lori en los últimos tiempos. Los dos entramos en casa y ella corrió a su habitación, dejándome solo con el silencioso zumbido de mi propio corazón.

      Ahora me encontraba sentado y rodeado de mis embrollos invisibles, con la televisión zumbando de fondo. Mi mente no podía comprender los acontecimientos de esta noche. Sobre lo último que Nathan me había advertido.

      —Ten cuidado, August, ya jugaste este juego una vez. Y no hubo ganadores la última vez.

      —Eso es porque la última vez había demasiada gente jugando —Había respondido yo—. Esta vez solo estamos nosotros.

      —¿Estás seguro de eso?

      No tenía una respuesta a su pregunta. Tal vez porque sabía que era una mentira. Quizás no fuéramos los únicos jugadores porque los personajes del pasado seguían teniendo su papel. O tal vez este era un juego de mesa completamente diferente.

      Lo cierto es que no importaba. No importaba el juego ni sus reglas, estaba decidido a ganar. Y todo había empezado con una conversación, la que había estado rondando entre nosotros desde el momento en posamos la vista en el otro. Quizás era el momento de decir algo. Al menos, eso fue lo que decidí en el momento en que oí a Lori bajar las escaleras. Nunca era silenciosa.

      Pude sentir que se detenía en la entrada de la habitación. No estaba seguro de que ella hubiera puesto alguna vez un pie aquí dentro. Pero para bien o para mal, sabía que su naturaleza obstinada nunca le permitiría entrar, no mientras yo estuviera aquí también. Así que la llamé.

      —Lori, ¿puedes venir aquí un segundo, por favor?

      Ella respondió más rápido de lo esperado, asomando la cabeza por la puerta.

      —¿Qué pasa? ¿Por qué sigues despierto?

      —¿Puedes entrar, por favor? —repetí, riéndome ligeramente—. Te lo explicaré.

      —De acuerdo. —Me miró con desconfianza al entrar. Estaba vestida con unos pantalones de pijama azules salpicados de flores. Llevaba una fina chaqueta de punto en la que se arrebujaba, tapándose el vientre desnudo. Llevaba el pelo recogido en una trenza, cuyos suaves bordes enmarcaban su rostro. El estómago se me revuelve al darme cuenta de que cada vez que la miro me siento en casa.

      Arrugó la nariz al acercarse mientras sus ojos saltaban de la pantalla a mí.

      —¿Estás viendo Harry Potter? —preguntó con incredulidad.

      —Sí —respondí con indiferencia, cruzándome de brazos—. No había nada más en la tele.

      —Eres un mentiroso —dijo entre risas—. Todas las veces que te burlaste de mí por ser una fanática acérrima, y resulta que tú eras una fangirl en el armario. —Su risa hizo que se me dispara corazón y me esforcé por ocultar la sonrisa que se formaba en mis labios.

      —¿Fangirl? —Fingí asco—. Como te he dicho, ha sido la única película decente que pude encontrar.

      —August Cruz. —Se rió—. Te voy a recordar esto toda la vida.

      —Toda la vida es mucho tiempo. —Sonreí—. ¿Piensas quedarte tanto tiempo?

      Su risa se apagó ante eso y suspiró.

      —¿Podemos no hacer esto ahora, por favor?

      —Hablar, quieres decir —respondí, poniéndome en pie para acercarme a ella—. Vamos Lori, ¿no es hora de que lo aclaremos todo?

      Miró a la pared y su voz se volvió sombría.

      —Esta noche ha sido demasiado, August. Hubo mucho que analizar. Y también hubo mucho que no dijimos. Tan solo necesito darme un respiro esta noche.

      Vacilante, cogí su mano y rodeé con mis dedos su suave palma. Ella contempló su mano en la mía, pero no se apartó. Sus ojos volaron hacia los míos y parpadeó, tan sorprendida por su reacción como yo.

      Le dediqué una pequeña sonrisa.

      —Vale, no hace falta que hablemos. Pero, ¿te quedas un rato? Iré a por unas palomitas y podemos sentarnos en silencio o ver la película. Me da igual.

      —¿Y qué significaría eso? —preguntó insegura.

      —No tiene que significar nada. No seríamos más que dos personas en la misma casa viendo una película de Harry Potter.

      Se quedó en silencio después de eso, así que la acerqué lentamente al sofá, temiendo asustarla si hacía algún movimiento brusco. Ella se hundió en el sofá de cuero, asegurándose de poner la suficiente distancia entre nosotros. Me pareció bien. Porque, por primera vez en mucho tiempo, finalmente sentí que podía ser posible que Lori Matthews no me odiase después de todo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    

    
      El punto de vista de Flora:

      

      —Esto es estúpido.

      —¿El qué?

      —¿Por qué ibas a vengarte de alguien solo porque un fantasma te lo ha dicho?

      —No es tan simple. No era un fantasma cualquiera. Era el fantasma de su padre muerto.

      —Porque eso tiene mucho más sentido.

      —Lo tiene, más o menos, cuando lo piensas en serio. Quiero decir, ¿no harías cualquier cosa por tus padres, incluso aqunque existiera la posibilidad de que te lo estuvieras imaginando?

      —Bueno, sí, supongo. Haría cualquier cosa por mi viejo.

      —Tienes suerte, no todo el mundo tiene unos padres tan buenos como los tuyos.

      —¿Qué quieres decir? —August enarcó las cejas y apartó la vista de su libro.

      Estábamos encerrados en la biblioteca como siempre, escondidos en un rincón, a mundos de distancia de nuestra realidad alternativa. Aquí, la dinámica entre nosotros era, como poco, extraña, sin nombre y sin rostro.

      No éramos amigos ni mucho menos, pero había ocasiones en las que me encontraba compartiendo detalles mínimos de mi vida con él, con la esperanza de que los apreciara.

      Cada vez que me excedía, me reprendía en mi fuero interno y me obligaba a volver a la comodidad de mi propia soledad.

      Este era uno de los momentos en los que mi falta de respuesta solo empujaba a August a querer ir a por más. Se sentó recto y se echó hacia delante sobre la mesa clavando su mirada en mí.

      —¿Por qué has dicho eso, Lori? —insistió con tono alentador.

      —Nada, olvídalo, volvamos a las lecturas. —Rompí el contacto visual y me puse a revolver la pequeña pila de papeles que tenía delante.

      —Lori. —Le oí suspirar, y me quedé quieta cuando sentí su mano sobre la mía. Se me abrieron los ojos de par en par con incredulidad y me estremecí ante su contacto. Lo miré por debajo de las pestañas y me sorprendió ver preocupación dibujada en su rostro—. ¿Está todo bien?

      —Todo está bien. ¿Por qué no iba a estarlo? —Exhalé despacio.

      —Estás temblando —dijo, separándome de mis mentiras.

      Retiré la mano de debajo de la suya y me envolví en mi camisa a cuadros con fuerza.

      —Hace frío aquí dentro.

      —Hay 25 grados aquí dentro —replicó, y reconocí los atisbos de desafío en su interior.

      —Por favor, déjalo estar, August.

      —No hasta que me digas qué pasa. ¿A quién se lo voy a decir?

      —No lo sé. Igual a todo los alumnos. —Resoplé. —No podrías guardar un secreto ni aunque te fuera la vida en ello.

      —No intentes cambiar de tema —respondió—. Si te digo que no se lo diré a nadie es que no se lo diré a nadie. Estás a salvo conmigo.

      —Creo que lo que quieres decir es secreto. —Arrugó las cejas, confundido—. La frase es:  tu secreto está a salvo conmigo. Lo has dicho mal —aclaré.

      —No, no es verdad —respondió de inmediato.

      Me observaba con tal intensidad que no sabía qué hacer conmigo misma.

      —Yo... no es gran cosa. Es que no provengo del mismo entorno que el resto de vosotros —tartamudeé, atragantándome con las palabras.

      —Vas a tener que explicarte.

      —Sales de tu casa todos los días, sabiendo que en el momento en que vuelvas, tus padres correrán a recibirte. Te preguntarán si has comido, cómo te ha ido el día y te dirán que eres lo mejor que les ha pasado en la vida. —Podía sentir la sangre rugiendo a través de mí mientras abría las compuertas de mi mente—. Tienes mucha suerte, August. No todo el mundo tiene eso.

      Me detuve, sin atreverme a levantar la vista. Esto era lo máximo que le había contado a nadie en esta escuela sobre mí. Me retorcí las manos bajo la mesa, sintiéndome nerviosa por su reacción. Pero nunca llegó.

      Me levanté de mi asiento, murmurando algo sobre que necesitaba ir al baño, con cuidado de no mirarle mientras me dirigía a la salida.

      Estaba tan concentrada en mi propio plan de huida que no me di cuenta de que August se levantaba de su asiento. Me agarró de la muñeca cuando pasé por su lado, provocando que medio chocase con él. Su otra mano fue a sujetar la mía, volviéndome hacia él.

      Traté de quitármelo de encima, pero me agarraba con fuerzas y, cuando mis ojos se dirigieron a él, no pude confundir su expresión con otra cosa que no fuera vigilancia. Sus iris verdes recorrieron cada centímetro de mi piel, penetrando en mí de una forma que nunca había conocido.

      —Por favor, no huyas —susurró—. Habla conmigo.

      Asentí con la cabeza sintiéndome indignada y parpadeando con rapidez.

      —No, no quiero. Suéltame. —Me retorcí ligeramente contra él, pero permaneció inamovible.

      —Nunca has tenido a nadie con quien hablar, ¿verdad? —Era más una pregunta que otra cosa—. Bueno, pues ahora estoy yo aquí. Te escucharé si quieres. O podemos sentarnos aquí, sin hacer nada. Pero, por favor, no huyas.

      Me detuve en ese momento y mi cuerpo se aflojó contra él. El único sonido que se escuchaba entre nosotros era mi respiración, al principio agitada, pero luego se fundió con la suya, disminuyendo hasta alcanzar un ritmo reconfortante. Se me humedecieron los ojos y se me escapó una lágrima traicionera a pesar de mis esfuerzos por detenerla. August la atrapó en su descenso, pasando lentamente el pulgar por mi mejilla.

      Mi mente me gritó, reprendiéndome por permitir que August me viera de ese modo. Por mostrarme vulnerable frente a un extraño y darle permiso para hacer conmigo cualquier cosa cruel que se le antojara. Excepto que August no había hecho nada remotamente despiadado. Me había consolado, me había sacado del pozo emocional del que estaba tan empeñada a salir. Así que, sin pensarlo demasiado, me dejé caer contra él; apoyé la frente en su pecho fijando la vista en sus zapatos mientras las lágrimas corrían a su antojo.

      August no me rodeó con sus brazos ni dijo nada más. Pero eso estaba bien. Porque seguimos como estábamos, de pie en un medio abrazo.
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        * * *

      

      Había pasado una semana desde el incidente en la biblioteca, y no había permitido que se presentara otra oportunidad. Qué puedo decir, estaba avergonzada. Había desnudado mi alma. Me permití sentir la falsa seguridad de los brazos de Augusts a mi alrededor. Me convencí de que había algo en el fondo que frenaría mi caída. Y, entonces, todo se había derrumbado en el momento en que puse un pie fuera de mi casa.

      Había metido la llave en el retorcido ojo de la cerradura y prácticamente me había abierto paso hacia el interior con el pie y a base de fuerzas.

      Me había llegado un hedor abrumador de humo espeso mezclado con dios sabe qué, todo dependía de los experimentos de mi madre ese día. Perforó mi mente, nublando mis pensamientos y obligándome a toser. Aun así, seguí adelante, tapándome la boca con la manga de la sudadera.

      —Mamá, ¿qué demonios? —Gemí—. ¿No podrías dater un descanso por una noche?

      Miré a mi alrededor, mientras los ojos se me adaptaban a la niebla que se adhería al aire. Parpadeé con rapidez y los ojos me lloraron por el esfuerzo.

      Se me disparó la vista del sofá a la cocina, la distancia no era mucho mayor que la de una caravana en miniatura. No la veía por ninguna parte. Habría jurado que la mujer tenía un talento especial para desaparecer.

      ¿Dónde diablos estaba?

      —Mamá —volví a gritar, abriéndome paso entre la camada de tazas y cajas desparramadas por el suelo.

      Dios, esto era una pesadilla.

      Entrecerrando los ojos, empecé a recoger las tazas y las cajas, colocándolas en la encimera.

      —Ma…- —Me detuve cuando sentí como mi pie chocaba con algo sólido.

      Solo tuve que respirar una bocanada de su olor a menta para saber que mi madre estaba tendida en el frío suelo de baldosas, noqueada y sin un ápice de conciencia sobre ella.

      Arrodillándome, le aparté el pelo de la cara. Dejó escapar un lento suspiro, la única señal de que seguía viva.

      Me arremangué la sudadera y, apenas logré subirla a mis hombros, ayudándome de todas mis fuerzas para trasladarla al sofá.

      No importaba que le hubiera golpeado la cabeza unas cuantas veces antes de conseguir llevarla hasta allí. Entonces, observando la pocilga que se presentaba ante mí, decidí que no había forma física de que lograra hacer mi pila de deberes. Tendría suerte si había espacio para estar en pie al final de la noche.

      Esa había sido una de las razones por las que había abandonado las dos sesiones de tutoría con August esta semana, sobre todo porque no creía que fuera a punto todo el papeleo para el final del último año.

      De ninguna manera mi evasiva tenía que ver con el propio August. Oh, a quién estaba engañando. Tenía todo que ver con él. No solo me avergonzaba por haberle puesto mis debilidades en bandeja a August. También me perturbaba el hecho de que no parecía poder escapar de sus garras desde ese momento. Mi mente no lo permitía.

      No importaba cómo intentara distraerme, siempre volvía al recuerdo de su mirada suave, de la ternura de su voz y de la forma en que me había instalado tan fácilmente en su santuario. Y cómo dicho santuario estaba libre de juicios.

      Mi cuerpo se estremeció, sintiendo el fantasma de su tacto recorrer mis brazos con sus dedos. No era ninguna estúpida. Sabía lo que estaba pasando. Excepto que me negaba a permitirlo, de hecho, me atrevería a decir que lo despreciaba.

      No había espacio para el deseo en mi vida; no había un hueco vacío en el que pudiera separar mis deseos de las adicciones de mi madre. Una acabaría manchando a la otra, y lo más probable es que los incesantes antojos fueran suficientes para envenenar las semillas de cualquier relación que pudiera florecer con August. Así que, apoyada contra la mi taquilla, repasaba mi libro de texto de geografía en un último esfuerzo por meterme en la cabeza cualquier información sobre las placas tectónicas para el examen. Fue entonces cuando decidí que ser precavido era mejor que tener el corazón roto.

      Me aparté de mi taquilla cuando sonó el timbre y continué con los ojos clavados en el texto en blanco y negro que tenía delante. Repasé las líneas una y otra vez, solo para que se confundieran en mi mente. Estaba tan centrada en mi batalla mental entre las rocas y las formas del terreno que ni siquiera me sorprendió cuando me golpeé de cabeza contra un cuerpo caliente.

      —Lo siento mucho...—Preparé mi perorata de disculpas para que quedaran sin pronunciar cuando me di cuenta de con quién había chocado.

      August se encontraba delante de mí, vestido con una camiseta negra y los brazos desnudos. Seguí las venas que corrían por ellos, tragando saliva al darme cuenta de lo encoñada que estaba realmente.

      Dejé escapar una lenta respiración y me recompuse. Planté una enorme sonrisa en mi cara que se vino abajo con incertidumbre cuando vi la expresión que cubría la de August. Me miraba fijamente con un pliegue en el entrecejo profundo e inquisitivo.

      —August —grazné—. ¿Vas a ir a clase? —Cuando no respondió, me moví para esquivarlo—. Oye, ha estado genial tropezarme contigo, pero de verdad que tengo que irme. —Se hizo a un lado, bloqueándome el camino—. ¿Qué pasa, August? —Resoplé mientras me invadía la irritación—. ¿Puedes moverte, por favor? Tengo que ir a clase.

      —No te hagas la tonta, Lori —Su tono era frío y reservado—. ¿Por qué me has estado evitando?

      Aparté la mirada de él, centrándome en las pecas que pintaban su mandíbula.

      —No te estoy evitando. ¿Por qué iba a evitarte? —Me encogí ante el temblor de mi voz—. Te envié un mensaje.

      —Ah, sí, porque el mensaje de «lo siento pero no puedo i»' fue muy esclarecedor —habló con sarcasmo—. En serio, incluso te esperé. ¿Qué pasa? ¿Por qué no has venido?

      Me aclaré la garganta.

      —No es nada, es que he estado agobiada con los deberes. Dame un respiro.

      —¿Por qué no podías decírmelo sin más? —Exigió saber, y sentí la frustración tras su tono persistente.

      —Ya te he dicho bastante —repliqué.

      —Deja de despreciarme como si fuera menos que tú.

      Abrí la boca, sorprendida.

      —Eso no es para nada lo que estoy tratando de hacer.

      —¿De verdad? —Alzó las cejas—. Porque desde luego es lo que parece.

      —Mira, no es eso, ¿vale? —Me pasé la mano por el pelo—. Es solo que...

      —Tienes miedo. —Completó la frase por mí—. Por lo del otro día.

      Mis ojos volvieron a dirigirse a los suyos, solo para ver sus orbes marrones recorriéndome y envolviéndome en su calor.

      —No sabes de lo que estás hablando —murmuré.

      —Lo estás haciendo de nuevo. —Dobló el cuello para mirarme directamente a los ojos—. Te estás alejando.

      —No me estoy alejando, tú me estás presionando —me defendí—. Innecesariamente, debo añadir.

      —Tienes razón, te estoy presionando —anunció con suficiencia, agarrándome la muñeca—. Y voy a seguir haciéndolo hasta que superes el problema que tengas conmigo.

      —Espera, ¿qué estás haciendo? August, ¿a dónde vamos? Tengo que ir a clase —grité en señal de protesta.

      —La clase puede esperar —respondió, avanzando por el pasillo conmigo a rastras. Iba tan rápido que no se dio cuenta de que Mila nos miraba con desprecio mientras pasábamos por su lado. O más concretamente, me miraba a mí.

      

      *.* *

      

      Nos econtrábamos en un rincón entre la parte trasera del edificio de ciencias y el patio. August estaba apoyado con despreocupación en una pared y yo en la otra.

      Había unos pocos centímetros de separación entre nosotros como, pero se me antojaban un mundo, como si fuera un abismo que no podía cruzar sin caerme de cabeza hacia la nada.

      Resoplé indignada y sin saber a ciencia cierta quién era en realidad el objeto de mi ira reprimida: August, por tentarme con esa fachada de confort que se estiraba más y más con cada interacción que teníamos, logrando que cayese en sus redes... o yo misma, por no ser lo suficientemente fuerte como para lidiar con mis propios demonios.

      En lugar de acabar con ellos yo misma, estaba empujando a August a que los exterminara por mí. Alguien a quien apenas conocía y mucho menos confiaba. Y estaba segura de que, si descubriese que las pesadillas que acechaban mi vida eran más oscuras que los fantasmas que bailaban en Casper, August saldría huyendo como alma que lleva el diablo. Pero no había forma de que le entrase en la cabeza. Era demasiado persistente.

      Levantó las cejas ante mi muestra de fastidio.

      —¿Qué? —Suspiré.

      —No tienes derecho a enfadarte; no has sido tú a la que dejaron tirada dos días seguidos.

      —Ya he dicho que lo sentía, ¿no? —Fui incapaz de enmascarar la exasperación en mi voz.

      August ladeó la cabeza.

      —No, en realidad no lo has dicho. Pero no estamos aquí por eso. Estamos aquí porque quiero saber exactamente por qué te estás comportando de esta forma tan extraña por lo del otro día.

      Me aparté de la pared y me acerqué a él mientras la ira me corría por las venas.

      —Por millonésima vez, August, te estás comportando de forma absurda. Esto no tiene nada que ver contigo ni con lo que pasó la semana pasada. Estaba ocupada, eso es todo. Ahora, si me disculpas, llego tarde a clase gracias a ti, y prefiero no pasar una hora castigada para compensarlo.

      Percibió mi retirada antes de que diera siquiera un paso y se movió para bloquearme la salida. Lo fulminé con la mirada.

      —August, ¡¿puedes parar ya?! Estoy a esto de ponerte una denuncia. —Le hice un gesto con las manos.

      Por desgracia para mí, no parecía ni un poco turbado.

      —Vale, hagamos de cuenta que soy la primera persona a la que le has hablado de ti, ¿por qué es tan importante? —Este chico era increíble. ¿Por qué no podía dejarlo correr?

      Le empujé, fruto de la necesidad de dar salida a mi frustración. Apenas se movió un centímetro y maldije mi falta absoluta de fuerza.

      —Pegarme no va a servir de nada. Usa las palabras —me regañó, con el asomo de una sonrisa que amenazaba con dibujarse en sus labios.

      —Cállate —espeté y me volví a apoyar contra la pared dejando que la mochila me colgase de los hombros.

      Se quedó quieto donde estaba.

      —Terminaríamos con esto muy rápido si dejaras de ser tan terca. Pero si montar una pataleta, que sepas que no me importa faltar a clase y que hoy no tengo entrenamiento, así que tengo todo el tiempo del mundo.

      —Lo estás disfrutando, ¿verdad? —Crucé los brazos sobre el pecho, sintiendo como mi cabreo se desprendía de mí en oleadas. Sabía que no me estaba mostrando precisamente cooperativa, pero ¿de verdad hacía falta acorralarme como a una presa indefensa?

      —Lo disfrutaré cuando consiga lo que hemos venido a buscar. Respuestas. —Al ver mi ceño fruncido dejó escapar un suspiro—. Voy a tomarme tu silencio como una señal de que estás dispuesta a cooperar. Así que, primero de todo, has dejado caer que hay algo con lo que estás lidiando, quizás por accidente, quizás no. Estabas triste y yo te consolé, como haría cualquier persona normal. ¿Por qué quieres convertirlo en algo raro?

      —No quiero hacer nada —estallé. Al darme cuenta de que estaba a la defensiva, me retracté—. Es decir, sí. Era algo nuevo para mí, así que supongo que me asusté un poco. Pero te juro que no estoy tratando de que las cosas estén raras entre nosotros.

      Las facciones de August se suavizaron y se echó también hacia atrás para volver a ocupar su posición anterior. Supongo que había llegado a la conclusión de que podía confiar en que no huiría de él. Al menos, por ahora.

      —Suena razonable —respondió—, pero ¿qué parte te incomodó más, que soltaras por accidente algo que no debías o que lo soltaras delante de mí?.

      —Ambas cosas —respondí con sinceridad—. Pero, a decir verdad, eras una de las últimas personas ante las que querría tener una crisis nerviosa. O sea, ni siquiera somos amigos.

      —Sí lo somos. —Parecía sorprendido y decepcionado.

      —Desde luego que no —contesté, esperando que detectara que no me haría cambiar de opinión.

      —Sí que lo somos —En su voz estaba patente su tono decidido—. ¿Por qué piensas que no?

      —No sé nada de ti, y tú no sabes nada de mí.

      —Sé que te inflas a chocolate Hershey's como si no hubiera un mañana. Sé que tienes tanto talento como artista que tendrían que estar locos para no aceptarte en la Universidad de Nueva York. Sé que tienes una capacidad de concentración como la de nadie que haya conocido, y que te encanta Shakespeare —enumeró, dejando entrever la irritación en sus ojos suplicantes—. Y... y me dejas llamarte Lori. Sé que eso tiene que significar algo.

      Se me entrecortó la respiración y, de pronto, me picaba la garganta de lo seca que la tenía. Me quedé sin palabras. Sabía que me observaba, pero no era consciente de que estuviese absorbiendo cada detalle mínimo de mí, de cómo podía enumerar los detalles exactos que, en conjunto, conformaban mi propia existencia. No podía ser posible.

      —Permito que todos me llamen Lori. —Fue mi patética respuesta.

      Resopló.

      —Ah, ¿en serio? Nombra una sola persona en toda el instituto que te llame así.

      —Eh... —Abrí la boca para hablar, pero no se me ocurrió nada.

      Tenía el cerebro consumido por sus palabras, por esa forma tan auténtica que tenía de decirlas, sin detenerse a pensar en cómo las atesoraría. Por más que me irritara la idea, no había forma de que nada de lo que dijera August pudiera guardarlo ordenadamente en los recovecos de mi cabeza.

      Cada rincón de mi mente rebosaba de pensamientos sobre él, de recuerdos de su tacto y de esas esferas marrones que tanto poder tenían sobre mí. Era verdaderamente estúpido lo encaprichada que estaba.

      August debió de disfrutar viéndome retorcerme, porque sonrió con tanta arrogancia que la curva de sus labios estaba tan marcada y resultaba tan adictiva que me dieron ganas de abofetearle. Me tuve que conformar con una mirada inofensiva y apuntarle con el dedo como si eso me protegiera de sus otros juegos.

      —Puede que seas la única persona que me llama así, ¿y qué? —Admití de mala gana—. Eso no nos convierte en amigos.

      Sus ojos se detuvieron en mí con divertida incredulidad.

      —¿Qué tengo que hacer entonces? —Realizó la pregunta con más suavidad de la que me hubiera gustado en ese momento. Su voz suave solo me arrastró aún más hacia esa espiral enfermiza de enamoramiento—. ¿Qué puedo hacer para convencerte de que seas mi amiga?

      —Nada, yo... no necesito que seamos amigos. Estamos bien como estamos. Como compañeros de clase.

      —No, eso no es verdad.

      —¿Por qué eres tan insistente?

      August me miró durante un largo rato, contemplando mis rasgos con tal intensidad que no pude soportarlo.

      —Porque me gustas Lori, como amiga. —Se apartó de la pared y dio unos pasos lentos en mi dirección—. Así que te lo vuelvo a preguntar, ¿qué puedo hacer para convencerte?.

      Parpadeé, sintiéndome insegura. Pero él debilitando mis defensas con cada paso que daba hasta que me sentí derrotada del todo.

      —Nada, no tienes que hacer nada —susurré—. Podemos ser amigos.

      Ojalá hubiera podido captar en cámara la felicidad que albergaba su expresión y la sinceridad de su mirada.

      —Bien. —Bajó la voz a un susurro—. Entonces, como tu amigo, no voy a aceptar ninguna excusa de tu parte cuando te diga que vengas a comer conmigo hoy.

      Ni siquiera pude protestar por ello.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      Flora

      

      —Es un completo y absoluto imbécil. —Fueron las primeras palabras de Clara a través del teléfono. Comprobé la hora, eran las siete y media de la mañana. ¿De qué hablaba esta tía?

      —¿Estás borracha? —gruñí con voz ronca. Me froté los ojos obligándolos a despertarse antes de que el resto de mi cuerpo estuviera preparado para ello.

      —No, no estoy borracha —respondió con estridencia y su voz aguda me perforó los tímpanos—. ¿Es que no me conoces?

      —Vale, vale —dije, ya completamente consciente—. ¿Quieres calmarte y decirme por qué demonios me estás gritando tan temprano?

      —¿Cómo puedes estar durmiendo en un momento como este?

      —¿En un momento como este? Amaneció hace una hora. ¿Quieres dejar de ser tan dramática y decirme qué pasa?

      —Jace ha roto conmigo —dijo con voz rota y lloriqueando contra el altavoz.

      Me senté en la cama y me tapé con el edredón.

      —¿Qué? ¿Por qué? —Esto era extraño, por decir poco. Quiero decir, estaba convencida de que Jace y Clara estarían juntos para siempre. Eran inseparables. Y estaban completa e irremediablemente enamorados el uno con el otro.

      —No lo sé. ¿Por qué los hombres hacen todo lo que hacen? Porque son todos unos idiotas descerebrados. —La oí hipar en medio de las lágrimas.

      —Toda la razón, todos los hombres merecen morir —la consolé—. Son todos unos inútiles, no se salva ni uno.

      —Exactamente, —Estuvo de acuerdo.

      —Pero, solo por dejarlo claro, ¿qué estupidez ha hecho Jace esta vez? —proseguí, sintiéndome confundida con toda esta conversación.

      A veces era crucial fingir que te estabas enterando para poder llegar al meollo del asunto o, en el caso de Clara, nunca resolvería nada.

      —Él y su estúpida banda —explicó, prácticamente escupiendo las palabras—. Al parecer, como por fin han conseguido fichar un par de conciertos, se creen los próximos Beatles. Jace dice que estar soltero será mejor para la imagen de la banda. ¿Te lo puedes creer?

      —No me lo puedo creer. ¿Quién se cree que es? Con la suerte que tuvo de que te fijaras en un pringado como él.

      —Sí, después de todo lo que he hecho por él.

      —Mira, no te preocupes, Cl —la consolé—. Se va a dar cuenta de que ha metido la pata hasta el fondo. Tarde o temprano, volverá arrastrándose a tu lado.

      —Sí, y cuando lo haga, se va a enterar. Lo voy a poner en su sitio.

      —Por favor, grábalo cuando lo hagas. —Me reí—. Tengo un amigo que conoce a alguien, y podemos meterlo en uno de esos realities. Será divertidísimo.

      —Trato hecho. —Se rió, y fue un alivio escucharla relajarse—. Pero de verdad creí que éramos almas gemelas.

      —Por favor, no lo llames tu alma gemela. No se lo merece.

      —¡Estoy hablando de ti!

      —¿De mí? —repliqué sorprendida—. ¿Qué he hecho yo?

      —¿Cómo puedes estar durmiendo tan tranquilamente cuando tu hermana está sufriendo? Pensé que nuestro vínculo era más profundo que eso.

      Gemí, pasándome una mano por el pelo.

      —No es culpa mía. Anoche salí a cenar con August y acabamos viendo una película al volver. Me quedé dormida.

      —Espera, espera. Rebobina un poco. ¿Qué hicisteis August y tú? —gritó y todo rastro de pena y angustia desapareció de su voz.

      

      —¿Por qué te comportas como si te acabara de decirte que nos acostamos y ahora estoy esperando gemelos?

      —Sí, sí, estoy segura de que eso también pasará —Me despachó, y yo parpadeé, desconcertada por su cambio de actitud. Esta chica debía de haber nacido para recitar guiones de teatro—. Te estoy preguntando por la parte esa de que fuiste a cenar con tu enemigo acérrimo. —Insistió.

      —Eso es exagerar un poco, pero está bien. —Me mordí el labio—. Formaba parte del trato. Tenía que conocer a su familia y amigos. Para convencerlos de que estamos juntos.

      —Vale, bueno, ¿y esos familiares y amigos fueron al cine con vosotros después? —Me aterraba el rumbo que estaba tomando esto.

      —No exactamente, no. —Compuse una expresión avergonzada, como si me hubieran pillado in fraganti haciendo algo que no debía.

      —Flora Marie Matthews, más te vale decirme qué está pasando entre tú y August ahora mismo.

      —No está pasando nada. —Levanté las manos en señal de protesta, aunque ella no podía verme—. Fue solo una película y estuvimos sentados a metro y medio de distancia todo el rato.

      —Eso no me dice nada —dijo ella con tono inexpresivo.

      —La cena fue más intensa de lo que esperaba y puede que resurgieran viejos sentimientos. —me expliqué“—. Me sentí bien estando cerca de él de todas las formas equivocadas, pero he aprendido la lección y sé que es mejor que...

      —¿Quieres estar con él? —preguntó Clara. Sus palabras eran precavidas, como si estuviera teniendo cuidado de no hacerme perder los estribos.

      Sacudí la cabeza.

      —Por supuesto que no. Eso ya no es posible. No puedo perdonar lo que me hizo.

      —¿No puedes o no quieres?

      El pánico me subió a la garganta.

      —¿Qué quieres decir?

      —Me refiero a que han pasado cinco años; cinco años en los que has estado guardando rencor. Eso no puede ser bueno para nadie, ¿verdad? —Me quedé callada y Clara lo tomó como una invitación para continuar—. Mira Lori, llevas mucho tiempo sola, no has tenido ni siquiera una cita en mucho tiempo. Puede que no sea esto lo que quieres oír, pero me parece que has estado esperando.

      —¿Esperando qué? —Se me quebró la voz.

      —A August. O al menos, a que apareciese alguien como August. Pero nadie ha aparecido. Me dices que querías estar cerca de él porque te se sentías bien. Y creo que veces posible que necesites abrirte al hecho de que es hora de seguir adelante. Puede que estés lista para perdonarlo.

      Se me revolvió el estómago ante sus palabras y me sentí mal de inmediato.

      —Yo... —No sabía qué decir.

      —La decisión es tuya, pero creo que necesitas cerrar ese capítulo de tu vida. No digo que debas entablar una relación con August, pero quizás llegar a un punto en el que ya no sientas odio hacia él no estaría tan mal. Tan solo prométeme que te lo pensarás.

      ¿Podría tener razón Clara?

      ¿De verdad era momento de dejarlo ir?

      Los engranajes de mi mente se pusieron en marca; cada pensamiento comenzaba con un cruel recordatorio de la traición de August y se desvanecía con la pura realidad de que estaba sola. Que, como un reloj estropeado, yo también estaba recorriendo el mismo círculo una y otra vez. Y estaba agotada.

      —Lo prometo. —Fue lo último que dije.
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        * * *

      

      Estaba preparándome una taza de café caliente cuando oí que mi teléfono me alertaba de un mensaje. Era de la Oficina de Admisiones de la Universidad de Nueva York. Al mirarlo, leí:

      

      Querida Flora,

      

      ¡Enhorabuena! Me complace informarle que ha sido seleccionada para la adimisión en el programa del Instituto de Bellas Artes de la Universidad de Nueva York - Escuela de Estudios Profesionales (NYU SPS) División de Estudios Aplicados de Posgrado para la primavera de 2022.

      

      Mis ojos recorrieron el resto del correo electrónico, centrándose en él con tal intensidad que las palabras se confundieron en mi mente.

      Mi pulso latía bajo la cubierta de mi piel y cada palpitación obligaba a que mi corazón diera un salto en su sitio.

      Mordiéndome el labio, volví a inspeccionar el correo electrónico, asegurándome de que se dirigía a la persona correcta. Flora Matthews, decía. No había duda de que era para mí.

      Levanté la vista, con los ojos llenos de lágrimas, y envié en silencio una plegaria a quienquiera que hubiera enviado tal suerte en mi dirección. Luego, volví a mirar el teléfono para asegurarme de que no era un fantasma de mi imaginación. Pero, efectivamente, allí seguía, en toda su gloria en blanco y negro.

      La adrenalina me recorrió y chillé, saltando de éxtasis. No podía creer que lo hubiera conseguido.

      Después de tantos años de esclavitud, de servirles todo en bandeja a hombres que se creían por encima de mí, por fin había llegado el día en que todo podía cambiar. El día en el que tendría el poder de decidir qué camino tomaría mi vida. Este sería mi punto de inflexión.

      No podía aguantar más; si esperaba un segundo más para contarle a alguien la noticia, estaba convencida de que iba a reventar.

      Con manos temblorosas, busqué el número de Clara y pulsé el botón de llamada, para toparme con el sonido de su contestador automático.

      —De todas las veces que he necesitado que contestaras el teléfono, este sería el momento perfecto, Clo.

      

      Cambié el peso de un pie a otro mientras el cuerpo me vibraba de emoción. La mente me daba vueltas en torno a las posibilidades de mi futuro, a todo lo que me esperaría una vez que terminara de escalar este obstáculo. No podía quedarme aquí sin hacer nada, tenía que decírselo a alguien.

      Antes de que pudiera procesar la idea, me encontré dirigiéndome a la entrada, dejando atrás la cocina y la misteriosa sala en proceso de reforma.

      A lo largo de la semana solían entrar y salir albañiles que cargaban materiales de construcción y tiraban abajo las paredes. Sin embargo, a pesar de mi curiosidad, me había contenido de preguntarle a August en qué consistía ese proyecto secreto. Al fin y al cabo, no quería dar la impresión de ser una entrometida.

      Sin vacilar, subí los escalones sin aminorar la marcha al llegar a la única habitación de toda la casa que aún no había sido agraciada con mi presencia. Más que nada porque nunca tuve la intención de poner un pie cerca de ella.

      Me detuve frente a la puerta y la miré con indecisión. Mi confianza se redujo repentinamente. Levanté la mano y llamé a la puerta con suavidad. Esos suaves golpecitos fueron el único sonido que resonó entre las blancas paredes.

      No había forma de saber qué hacía August al otro lado. Por lo que recordaba, se había encerrado temprano esa misma mañana. Para trabajar más, había supuesto. No se me podía culpar, en realidad. August era un adicto al trabajo no diagnosticado, que se esforzaba una y otra vez por cumplir las expectativas de su padre y de los accionistas; eso había adivinado tras la cena de hacía unas noches.

      De mala gana, acerqué la cabeza a la puerta. No parecía haber vida en la habitación.

      Quizás August no se encontraba ahí dentro después de todo. Igual se había ido. Aunque eso era extraño, porque siempre me lo notificaba antes de irse; siempre asomaba la cabeza por la puerta y me aseguraba que iba a volver, a pesar de que yo nunca le había pedido que me dijese tal cosa.

      Mentiría si dijera que nunca me pregunté por qué, porque se me había pasado por la cabeza más de una vez. Pero una vez más, permanecí en silencio. Porque cada vez que lo hacía, sentía como la tensión abandonaba mis hombros y siempre soltaba una suspiro que no había sido consciente de estar conteniendo.

      Tal vez se tratase de un viejo hábito, de algo tan arraigado dentro de mí que se había convertido en parte de mí misma, de un patrón eterno que siempre me haría estar preocupada por August hasta que me prometiese su regreso. Y a ella me aferraba hasta el momento en que la cumplía.

      Dejando escapar un suspiro, me aparté de la puerta dispuesta a retirarme a mi habitación, el único lugar de la casa que me resultaba verdaderamente extraño. Aunque no lograba averiguar por qué.

      Tan solo había dado un par de pasos cuando oí el crujido de la madera al abrirse la puerta detrás de mí y sentí la presencia de August incluso antes de que me llamara para detenerme en seco.

      —Lori —La voz le sonaba cargada—. ¿Va todo bien? ¿Qué haces aquí?

      Odié la sorpresa en su tono, como si el hecho de ir a buscarlo fuera algo de otro mundo. Solo dios sabía la cantidad de veces que lo había hecho en el pasado.

      Al darme la vuelta, me tomé mi tiempo para contemplar al hombre que tenía delante de mí. Tenía el pelo revuelto y caía descuidadamente sobre la frente, acariciando su piel de una forma que mi mano ansiaba replicar.

      Le goteaba el agua por la cara, que caía de sus pestañas hasta deslizarse por sus labios. Mis ojos se posaron en ellos en contra de mi voluntad, y no pude evitar los ramalazos de calor cuando el fantasma de nuestras caricias recorrió mi cuerpo.

      Saliendo de mi ensoñación, me obligué a bajar los ojos, encontrándome con una sudadera gris y un pantalón de chándal a juego, que colgaba con comodidad sobre su intimidante figura.

      Jugueteé con el anillo de mi dedo, agradeciendo que no hubiera nada más que me distrajera en ese momento.

      Al devolver la mirada a los cálidos ojos de August, me di cuenta de que él ya me estaba observando con atención. Me había pillado mirándole y había visto la tormenta que se desataba en mi interior. Le regalé una pequeña sonrisa.

      —He venido a decirte... —comencé a decir, pero luego cambié de rumbo—. ¿Acabas de salir de la ducha?.

      No se había esperado eso.

      —Sí. Me tomé un descanso del trabajo y decidí refrescarme un poco. —Inspeccionó su atuendo—. ¿Por qué, pasa algo? ¿Me he puesto la ropa del revés?

      —No, no es nada de eso —me apresuré a corregirlo, levantando las manos a la defensiva—. Es que... estás bueno.

      —¿Que estoy bueno? —bromeó y los ojos le centellearon de diversión.

      —Que estás bien. —Negué con la cabeza, entrando en pánico—. No quiero decir que estés bueno, sino que estás bien, como cualquier otra persona que se acaba de dar una ducha, ya me entiendes. Estás bueno, bien.

      —De acuerod, gracias, creo. —Se rió, rascándose la nuca—. De todos modos, ¿qué era lo que necesitabas?

      —He entrado —dije y mi voz adquirió de pronto un matiz espeso por la emoción.

      August me observó durante un segundo, contemplando el torbellino de sentimientos presentes en expresión y percibiendo la necesidad en mis ojos, la escalera de mañanas que había comenzado a labrarme, y asintió.

      —Lo has logrado. —Lesalió más como una afirmación que como una pregunta.

      —Lo he logrado —respondí, riéndome ligeramente.

      —Siempre supe que lo conseguirías. —Sonrió de todo corazón. Su risa era música para mis oídos, la única forma en que hubiera querido celebrarlo.

      August se movió para agarrarme la mano, y yo se lo permití, como se lo había permitido con bastante frecuencia últimamente. Me arrastró a su habitación, y yo grité en solté un gritito de protesta.

      —August —lo reprendí, clavando los talones cerca de la puerta.

      No estaba segura de querer estar aquí. No sabía si estaba preparada. August debió percibir mi duda porque se detuvo, impidiéndome ver el interior de su habitación.

      Me cogió la mano con fuerza y rozó el pulgar contra mis nudillos dibujando pequeños círculos .

      

      —No tienes que tener miedo, solo quiero enseñarte algo —me aseguró. Su mirada era tan sincera que no tuve más remedio que creerle y dejarme hipnotizar por sus palabras.

      Me soltó la mano, se dirigió al otro extremo de la habitación y desapareció a tras un conjunto de puertas dobles, cada una de ellas pintada de un suave color azul. Mis ojos revolotearon alrededor de la habitación, empapándome de las partes más personales de August.

      Buena parte de la habitación estaba ocupada por una cama gigantesca cubierta con un edredón tan mullido que me llamaba a gritos. Encima había unas tiras de LED con una iluminación suave; cada una de ellas colocada bajo un cabecero de madera de gran profundidad.

      Del cabecero partía una mesa oscura de los bordes curvos. Sobre ella había fotografías: imágenes de August y su padre vestidos con trajes en un restaurante de lujo, y también de Nathan y August en sus años de juventud, con rostros despreocupados y esperanzados.

      A su lado había otro marco, en el que aparecía el August del presente, rodeando con el brazo a una preciosa rubiade ojos brillantes y barridos por el viento.

      Se me encogió el corazón al ver la foto y apreté los dientes, obligándome a apartar la mirada. Las relaciones de August, pasadas o presentes, no eran de mi incumbencia.

      Me di la vuelta, sintiendo la suave alfombra bajo mis pies. Centré la vista en el gran escritorio empotrado en una esquina que tenía varios archivos dispersos sobre su superficie.

      Unas delgadas lámparas colgaban de la pared y proyectaban pequeños círculos. A su izquierda, las paredes estaban decoradas con finos marcos y cuadros que contrastaban a la perfección con los tonos neutros de la habitación.

      La cabeza me daba vueltas de tanto mirar a un lado y a otro. No había nada fuera de lo común y, sin embargo, estaba hipnotizada. Supongo que nunca había imaginado la habitación de August sin estar yo en ella, nunca la había mirado desde otra lente que no fuera la mía. Estando aquí, ahora, se sentía tan... extraña. Como si me estuviera entrometiendo.

      Un sonido a mis espaldas me sacó de mis cavilaciones y me giré para ver a August aparecer  por la puerta con una prenda de ropa en las manos.

      Entorné las cejas, curiosa por saber qué era. August debió de leermi expresión, porque estiró la prenda para que pudiera verla bien.

      Al inspeccionarla más de cerca, vi que se trataba de una sudadera con capucha de color gris claro que tenía un relieve en el centro con letras moradas. Universidad de Nueva York.

      —Es mi sudadera —me informó August, antes de que terminara con mi inspección.

      —¿Fuiste a la Universidad de Nueva York? —pregunté, tragando saliva. Sentía el aire más ligero de pronto—. Creí que estabas en Washington.

      —Cambié de opinión —dijo por toda respuesta.

      —¿Pero por qué? —Lo presioné—. Era la escuela de tus sueños.

      —Así era —habló sin apartar los ojos de la sudadera—. Pero la Universidad de Nueva York era la tuya.

      —No lo entiendo.

      —Después de que te fueras de Pensilvania, no sabía dónde encontrarte. —Sus ojos se desviaron hacia los míos y noté cómo las manchas marrones se volvían más profundas, casi como si estuviera reviviendo el momento mientras me lo contaba—. Fui allí para estar más cerca de ti. Me pareció que era lo correcto en aquel momento.

      —No deberías haber hecho eso —le recriminé—. Washington era perfecto para ti. Te iban a dar todo lo que necesitabas. Podrías haber jugado al fútbol. Lo tenías todo allí.

      —No todo —me corrigió, elevando la voz para tratar de comunicar la totalidad de lo que sentía. Pero lo había entendido. Era solo que no sabía cómo reaccionar ni qué hacer con esta nueva información.

      Abrí la boca para hablar, pero August me cortó.

      —Olvídalo, eso no es lo que importa ahora. Lo que importa es que has entrado en la Universidad de Nueva York. Y ahora esta sudadera es oficialmente tuya como rito de iniciación.

      Se movió rápidamente y se plantó justo delante de mí. Apenas había distancia entre nosotros.

      

      —¿Puedo? —Le brillaban los ojos con esperanza y no fui capaz de negarme. Así que asentí.

      Me pasó la sudadera por la cabeza, ayudándome a ponérmela. La prenda me envolvió por completo. Me llegaba hasta la mitad del muslo y me daba por debajo de los pantalones cortos que llevaba puestos.

      La mano de August se dirigió a mi pelo para dejar libres los mechones que se me habían quedado atrapados bajo la capucha. Luego dio un paso atrás y me evaluó como si fuera una posesión preciada.

      Se le dibujó una sonrisa en los labios y pude ver el orgullo escrito en sus rasgos.

      —Estás perfecta. —Lo susurró de un modo que me puso la piel de gallina a lo largo de los brazos.

      Tiré de un hilo suelto del dobladillo para distraerme de su acalorada mirada.

      —Me queda un poco grande. —Me reí con nerviosismo—. Me siento como una niña que se viste con la ropa de su padre.

      Tosió al oír eso, soltando una risa estrangulada y yo hice lo posible por ignorarlo. Pero supe, por el calor que me subía por el cuello, que mis mejillas habían delatado exactamente lo que sentía.

      —Pero en la espalda pone tu nombre, ¿no? —Me di la vuelta en un esfuerzo por calmar la tensión—. No puedo ponérmela.

      August frunció un poco el ceño.

      —Por supuesto que puedes, después de todo ahora eres una Cruz.

      Le dirigí una mirada inexpresiva.

      —Sí, pero no es real. Sigo siendo Flora Matthews.

      —Ya no, no lo eres. —Me guiñó el ojo, refiriéndose a la documentación legal que me hizo firmar hace unos días.

      Lo fulminé con la mirada y él se rio sin tomarme en serio.

      —Vamos. —Sonrió—. Creo que es hora de celebrarlo. Ya he trabajado suficiente por hoy de todos modos.

      —No creo que... —Empecé a protestar.

      —Venga, te prepararé unas tortitas y podemos ver una película de Harry Potter.

      Gruñí. ¿Cómo podía decir que no a ese plan?
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        * * *

      

      —No, ¿cómo has podido? —Prácticamente estaba gritando.

      —¿Cómo he podido yo, cómo has podido tú? —August imitó mi tono de voz.

      —Literalmente acabas de decir una de las peores cosas que he escuchado en la vida —repliqué—. ¡Y solo tengo veintitrés años!.

      —¿Qué tiene de malo lo que he dicho? Es la puta verdad y lo sabes.

      —Espera, espera, calmémonos un momento. —Respiré hondo y me eché hacia atrás en mi asiento. Ni siquiera me había dado cuenta de que había pasado de estar sentada a estar prácticamente de pie—. Vamos a tomarnos un momento para reevaluar la situación para que así puedas ver en qué te has equivocado.

      —No hay nada que reevaluar —argumentó August, agitando los brazos animadamente mientras hacía lo posible por explicar por qué Luna Lovegood era mejor maga que Hermione Granger—. Luna es mucho más capaz que Hermione.

      —De ninguna manera, Hermione conoce básicamente todos los hechizos de todos los libros. Estarían perdidos sin ella.

      —Hermione es inteligente con los libros, de acuerdo. Luna es inteligente por naturaleza, hay una diferencia.

      —Oh, ¿y cómo te has dado cuenta de eso? —refunfuñé.

      —Bueno, si a Hermione le quitas los libros y sus elegantes juguetitos, ¿qué te queda? Está prácticamente al mismo nivel que Ron.

      —No acabas de comparar a Hermione con Ron. —Salté de la silla—. Eso es prácticamente blasfemia.

      —Es la verdad. —August se limitó a encogerse de hombros—. La amarga verdad. No es mi culpa que no puedas soportarlo.

      —Oh, Dios mío. —Me encontraba en estado de shock—. No puedo creer que te haya concecido el honor de llamarte Potterhead. No te mereces el título.

      Me crucé de brazos y lo miré con fijeza. Él me devolvió la mirada con la amenaza de una sonrisa a punto de formarse en sus labios.

      —Siéntate. —Terminó por decir—. Vas a hacerte daño si no paras de saltar.

      —Haces que parezca que estoy entrenando para las Olimpiadas —refunfuñé y puse los ojos en blanco—. Solo intentaba demostrar mi punto de vista. —Pero me tomé asiento de nuevo.

      —Sí, ya lo veo. —Sonrió sin quitarme los ojos de encima.

      —¿Qué? —Fruncí las cejas confundida—. ¿Por qué me miras así? ¿Tengo algo en la cara?

      Me pasé las manos por los labios, preguntándome si tendría restos de nata montada salpicados por la piel. No noté nada.

      —Eh... no es nada —comenzó a decir August—. Me gusta verte así.

      —¿Así cómo?

      —Feliz.

      Suspiré.

      —A mí también.

      —¿Entonces por qué no lo estás? —contestó August echando el brazo sobre el respaldo del sofá—. Dime qué puedo hacer para mejorarlo y lo haré.

      —No es tan sencillo.

      —¿Por qué no?

      —Porque primero necesito perdonarte. Y, por más que lo intento, no es tan fácil como esperaba —admití, tratando de transmitirle que deseaba darle un cierre a esto tanto como él.

      —Tómate todo el tiempo que necesites —respondió con amabilidad—. ¿Pero crees que podrías intentar avanzar en nuestra relación al mismo tiempo? Tal vez llegar a un punto en el que no me odies por completo.

      —No te odio, August —dije, y noté el momento exacto en que se sorprendió por mi afirmación—. Pero tampoco creo que sea posible volver a cómo eran las cosas antes de que todo se torciera.

      —No tenemos que serlo. —Lu voz le sonaba ronca—. No tenemos que ser lo que eramos. Pero, ¿podemos al menos intentar ser amigos, por favor?

      Me miraba con ojos suplicantes y cargados de una vulnerabilidad que hizo que el corazón se me desmoronara.

      —¿Solo amigos? —Hablé con voz pequeñita, hasta para mis propios oídos, mientras saboreaba la palabra en la boca. Hacía pasado mucho tiempo desde que habíamos acordado algo parecido.

      —Solo amigos. —August asintió August con la cabeza en señal de confirmación y se inclinó hacia mí para colocarme un mechón de pelo detrás de la oreja.

      Tragué saliva. De repente me había abandonado las palabras.

      —De acuerdo. —Fue todo lo que logré conjurar, regalándole una sonrisa mansa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      Flora

      

      Cabe decir que el día siguiente a mi conversación con August transcurrió entre nervios y nerviosismo.

      Cuando sonó el timbre que señalaba la hora de comer, la tensión acumulada en mis hombros se había convertido en una sensación de miedo. Me recorrió todo el cuerpo a medida que me acercaba al comedor con pasos lentos y cautos.

      Recé a los altos cielos para que August se olvidara de su nuevo deseo de integrarme en su grupo de deportistas y animadoras.

      Había insistido en que era la única manera de garantizar que pudiéramos dejar atrás la cruel maniobra que le había hecho la semana anterior, y la única manera de garantizar que nuestra amistad siguiera floreciendo. Puse los ojos en blanco ante su elección de palabras, por supuesto.

      En cualquier caso, para evitar cualquier tipo de accidente, decidí ir a lo seguro, y agaché la cabeza en un intento de hacerme invisible. Por desgracia para mí, en ese momento no había una multitud especialmente densa haciendo cola en el puesto de comida, lo que significaba que estaba muy expuesta.

      Así que no me sorprendió que August llamara mi nombre provocando en el proceso que algunas cabezas se giraran en mi dirección.

      Me di la vuelta, fingiendo que estaba completamente centrada en el trozo grueso de carne que tenía delante. La pinché con el tenedor y se me arrugó la nariz del asco. ¿Qué era esto? ¿Carne de caballo?

      Aun así, podía sentir las vibraciones de la voz de August llamando por mí; los pelos de la nuca se me pusieron de punta. Tal vez captaría la indirecta y seguiría ignorándome como antes. Pero, en serio, ¿cuándo me había salido algo como quería?

      Estaba pasando un puñado de patatas fritas a mi plato cuando le oí acercarse. Sus gruesas zapatillas resonaron contra el suelo de linóleo produciendo un chirrido tan molesto a los oídos que me hizo estremecer.

      —Lori. —Retumbó su voz llegando hasta mí—. ¿No oíste que te llamaba?

      —Hmm —murmuré, extremadamente concentrada en la grasienta comida expuesta sobre el mostrador.

      —He dicho...—Tiró de mi codo obligándome a mirarle directamente a los ojos—. ¿No me has oído llamarte?

      —Oh, ¿eras tú? —Abrí los ojos con inocencia y me encogíde hombros—. Pensé que debía de haber alguna otra Lori por aquí.

      —Estoy bastante seguro de que eres la única con ese nombre en toda el instituto. —El músculo bajo su mandíbula se movió con fastidio.

      —Ya —dije sin rodeos—. ¿Qué era lo que querías?

      —Ya hablamos de esto ayer —gruñó August, y su mano pasó de mi codo a mi muñeca, llamando mi atención.

      —No hemos hablado de nada. —Señalé el espacio entre los dos—. Tú ayer tomaste una decisión con la que yo no estuve de acuerdo ,y sigo sin estarlo hoy.

      —Me lo debes. —Se puso serio y formó una línea con los labios. Resultaba algo gracioso verlo así.

      Suspiré, separándome de él.

      —¿De verdad tengo que hacerlo?

      —Sí. —Su tono de voz no admitía réplicas.

      —Pero no quiero —medio lloriqueé, haciendo acopio de toda la desesperación posible para convencerlo—. No conozco a tus amigos. Y tampoco quiero conocerlos. Por favor.

      Sacudió la cabeza con decepción.

      —Déjate de dramas, no muerden. Son gente decente cuando los conoces. Y ahora que somos amigos, quiero que os conozcáis.

      —Vale —resoplé—. Pero solo por esta vez. Y me debes una por esto.

      

      —No lo creo. —Sus ojos se desviaron ante mi afirmación—, Estás haciendo esto porque me dejaste tirado, recuérdalo. Además, quiero que seas amable. Nada de espantarlos portándote mal.

      —¿Yo? —repetí con la boca abierta—. ¿Portarme mal?  ¿Cuándo me he portado mal? Soy una estudiante modelo.

      —Sí, sí, ya sé que lo eres. —Se carcajeó August. Agarró mi bandeja y me dio un empujoncito en la espalda. Me siguió un paso por detrás como si no confiara en que no saliera corriendo en cuanto me diera la espalda. No lo culpo por ello. Es probable que lo hubiese hecho.

      Nuestra llegada a la mesa fue, como mínimo, incómoda. Una multitud de rostros desconocidos me inspeccionaba y juzgaba. Los ignoré, concentrándome en hacia donde me dirigía. Pero resulta que eso no fue mucho mejor.

      Sentados en la mesa más demandada de todo el colegio estaban los supuestos amigos de August, que no se molestaron en disimular el desprecio que sentían por verme allí.

      —Hola —los saludé, esbozando una pequeña sonrisa en mi cara y recibiendo una serie de débiles saludos a cambio.

      Como nadie fue más allá de saludos superficiales, me vi de pie en el precipicio de su círculo de élite, esperando incómoda la llegada de August. Llegó hasta mí unos segundos más tarde, y lo maldije por reducir la velocidad para charlar con alguien que lo llamaba. Me encontré con su mirada y concentré toda mi energía en transmitir mi molestia.

      —Ven, Lori. —Me guió, volviendo a ocupar su asiento, y arrastrando los pies para hacerme sitio—. Siéntate. —Me senté a su lado despacio. Una docena de rostros me miraban como si fuera su presa.

      —Chicos, ya conocéis a Lori. —Comenzó August con las presentaciones—. Le pedí que comiese con nosotros. Lori, este es Nathan.

      Le sonreí a Nathan y él me devolvió el saludo con una pequeña sonrisa en los labios.

      —Esa es Kenzie, la novia de Nathan. —Kenzie apenas me miró mientras sacaba su teléfono—. Luego están Tyler y Kai. —Ambos chicos me sonrieron y su energía era tan contagiosa que no pude evitar devolverles la sonrisa.

      —Tú eres la chica que le pateó el culo a August, ¿no? —Kai se rió con ojos brillantes.

      —Sí, no estuvo muy bien por mi parte. —me reí sintiéndome avergonzada.

      —Para nada —replicó Kai—. Fue increíble, casi me gustaría que lo hicieras de nuevo. —Cortó el aire con la mano recreando el desastre de hace tanto tiempo.

      —De eso nada, se lo merecía. Se estaba comportando como un gilipollas —dijo Tyler sin quitarme los ojos. Abrí la boca para protestar, pero August se me adelantó.

      —Sí, sí que estaba siendo un poco gilipollas, ¿no? —August se rascó la nuca con expresión avergonzada—. Pero supongo que eso es lo bueno de Lori. No tiene miedo de ponerme en mi sitio—.

      —Muy cierto, moló un montón —bromeó Kai dándole un mordisco a su hamburguesa. Todos nos reímos al unísono hasta que oímos un bufido desde el otro lado de la mesa.

      —Si sois tan idiotas como para pensar que eso moló tenéis que subir el listón. Se comportó como una auténtica zorra, no tuvo nada de bonito. —Kenzie me miró con desprecio y agarró su teléfono con tanta fuerza que estaba segura de que se rompería.

      Todo el mundo se quedó en silencio y dirigieron sus miradas hacia mí para medir mi reacción. Me quedé congelada en mi asiento y con la espalda rígida. No sabía qué decir, pero, por suerte, no tuve que hacerlo.

      —Corta el rollo, Kenz, no hay necesidad de ponerse borde. Lori no hizo nada malo. Fuimos nosotros los que tentamos a la suerte.

      —Oh, sí. —Kenzie irguió la ceja hacia August en señal de desafío—. Me encantaría escuchar lo que Mila tiene que decir al respecto.

      —No importa lo que piense Mila. Nos equivocamos y lo sabes. ¿Cuál es tu problema?

      —¿Cuál es mi problema? ¿Cuál es tu problema? —Kenzie empujó su bandeja hacia adelante.

      —¿Qué quieres decir?

      —Me refiero a que de repente te has convertido en el mejor amigo de esta tía y pasas todo tu tiempo libre con ella. No pienses que no nos hemos dado cuenta.

      Hubo un incómodo intercambio de miradas cuando todos los miembros del grupo captaron adonde se dirigía esa conversación.

      —Sí, me da clases particulares, ¿y qué? —Me estremecí ante sus palabras. A esto se había visto reducido su monólogo sobre nuestra insuperable amistad.

      —¿Te traes a todos tus profesores a comer? —Se burló Kenzie con una sonrisa.

      El ambiente estaba cargado y podía saborear la derrota. Excepto que no parecía que fuese a perder nadie más que yo.

      —Somos amigos —gritó August casi con dolor. Su tono me puso de los nervios y me pregunté por qué había permitido que me metiera en otro de sus planes.

      —Un minuto es tu tutora y al siguiente es tu amiga. Lo siguiente será que nos digas que es tu nueva novia. —Kenzie se sacudió el pelo por encima de los hombros con una risa cruel—. Espera a que Mila se entere de esto.

      August suspiró y apretó la mandíbula. Mirando a Kenzie directamente a los ojos, pronunció las palabras que quedarían grabadas para siempre en mi mente.

      —Tal vez lo sea en un futuro. Ahora ve a Mila y asegúrate de contárselo todo sobre tu rabieta, hasta el último detalle.

      —Eres patético —escupió, echando la silla hacia atrás y largándose hacia la salida.

      Me incliné hacia atrás, soltando una respiración temblorosa.

      —Eh... Igual debería irme —le susurré a August, pero bien podría haberlo anunciado por un altavoz de lo ensordecedor que era el silencio en la sala.

      Moví la mano para agarrar mi mochila, pero me detuve cuando August la cubrió con la suya.

      —No hace falta —me regañó—. Estás aquí para quedarte.
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        * * *

      

      No era exagerado decir que evitaba a toda costa que se volviera a repetir lo del martes.

      A pesar de las enérgicas objeciones de August, me excusé con trabajos atrasados, obligaciones familiares e incluso una serie de turnos ficticios en mi inexistente trabajo. Incluso entonces, las miradas curiosas en los pasillos eran un constante recuerdo de aquella horrenda hora en el comedor. Dios, ¿alguna vez iba a superar esto? Este no era el tipo de atención que ansiaba. Prefería ser invisible.

      Sin embargo, no pensaba volver a ignorar a August. La primera vez había sido lección suficiente. Pero hoy era una excepción. La biblioteca estaba cerrada por reformas de última hora, lo que significaba que nuestra sesión de tutoría se cancelaba. Le había enviado un mensaje antes para hacérselo saber, pero su falta de respuesta solo me alertó de que seguía sin saber nada.

      Seguramente porque tenía entrenamiento de fútbol ya que se estaba acercando la temporada alta. August había despotricado sobre lo nervioso que estaba, sobre toda la presión que recaía sobre sus hombros y lo inseguro que se sentía respecto a cuánto tiempo más podría soportarlo. Así que me tomé la libertad de ir en su busca para ponerle al corriente del cambio de planes y no sorprenderle con la noticia más tarde.

      Me puse de puntillas y busqué esa mata de pelo oscuro entre la creciente multitud. Y allí lo vi. Estaba apoyado con despreocupación en su taquilla a unos metros de mí y tenía a Mila entre sus brazos.

      Vi cómo August se inclinaba hacia ella y la besaba con pasión. Bajó la mano hasta su culo y la acercó a él.

      Se me encogió el corazón al verlo y un dolor sordo me atravesó el estómago. Me llevé la mano a la barriga, convencida de que iba a vomitar.

      Me desvié de mi camino y fui hasta el baño. Pero entonces el universo se empeñó en demostrar una vez más que era mi enemigo permanente.

      Interrumpiéndome el paso estaba nada menos que Tyler Marchand, vestido con su uniforme del instituto Forthworth. Me sonrió perezosamente. conllevaba el pelo rubio despeinado. Estaba claro que acababa de salir del entrenamiento.

      Al ver mi expresión, su sonrisa se desvaneció y la sustituyó la preocupación.

      —¿Estás bien, Lori? Parece que estás a punto de vomitar

      Intenté reírme, pero me salió un ruido estrangulado.

      —Vaya, gracias, eso es exactamente lo que todas las chicas quieren oír.

      —No, en serio. —El tono de Tyler se tornó serio—. ¿Qué ha pasado?

      —Nada. —Tragué saliva y traté de mantener la voz uniforme—. Debo haber comido algo en mal estado. Se me pasará. No es nada que una buena noche de descanso no pueda arreglar.

      —¿Seguro que no quieres ir a la enfermería?

      Esbocé una sonrisa genuina, conmovida por su preocupación.

      —No. Estaré bien, de verdad.

      —De acuerdo, vale. —Asintió con brevedad—. ¿A dónde vas, de todos modos?

      —Eh...— Me interrumpí mientras mi cerebro se esforzaba por conjurar una excusa creíble.

      —El resto vamos a quedar en The Mix después de clases. Deberías venir. De hecho, August está justo ahí —dijo Tyler y estiró el cuello para comprobar las taquillas.

      —No, es... —Empecé a protestar, pero Tyler me agarró de la muñeca y tiró de mí para ponerme en la proximidad de los mismos individuos que me empeñaba en esquivar.

      Conforme nos acercábamos a ellos, reduje el paso y usé a Tyler como escudo para ocultarme de su vista. Por debajo de las pestañas, vi que la pareja al fin se había separado. Mila me lanzaba una mirada asesina y August miraba con una mezcla de sorpresa y asombro al vernos a Tyler y a mí.

      —¿A qué vienen las miradas extrañas? —Se mofó Tyler, levantando las manos en señal de rendición—. Me siento como si me hubiera pillado la policía. ¿Dónde están las cámaras?

      Cuando nadie contestó, dejó escapar un silbido bajo.

      —Gua, un público difícil. ¿Quién se ha muerto?

      —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Mila con los brazos cruzados con indignación.

      —¿Quién? ¿Lori? —Tyler me señaló con la cabeza—. La he invitado a venir a The Mix con nosotros. Cuanto más mejor, ¿no?

      —Yo no voy si ella va.

      No pude evitar mirar a August, pero parecía ocupado con otro asunto; le saltaban los ojos entre Tyler y yo.

      —Por favor, no hagas de esto un montaña de arena —suplicó Tyler.

      —Me da igual. Ella no puede estar aquí. —Siguió diciendo como un disco rayado.

      Tyler dirigió a August una mirada apremiante, que amenazaba con no poder lidiar con Mila durante mucho más tiempo.

      Estaba segura de que August tenía la mente en otra parte en ese momento, quién sabía donde. Pero, al fin, se volvió hacia Mila y la miró fijamente.

      —Mila, para. Ya hemos hablado de esto. Tienes que portarte bien.

      —Pero... —comenzó a decir.

      —Sin peros. Va a venir, te guste o no.

      —Bien, pero tú recuerda tu parte del trato y yo recordaré la mía.

      ¿De qué trato estaban hablando? Habían estado hablando de mí a mis espaldas, eso seguro.

      Se me calentó el cuerpo de la humillación y la rabia. August se esforzaba porque encajara en su grupo como una extraña pieza de un rompecabezas, pero por más que lo intentara sería inútil. Y yo lo sabía, incluso había luchado por ello. Y, sin embargo, él se negaba a dar su brazo a torcer. Ahora estaba aquí, hablando de mí como si yo fuera una especie de problema que necesitaba resolver.

      Sentí como me subía el calor por el cuello y odié la tensión de mi voz cuando hablé.

      —No es necesario. Solo he venido a decirle a August que hoy no habrá sesión de tutoría porque la biblioteca está cerrada. Ya tengo mis propios planes. No hace falta que me incluyáis en vuestros calendarios.

      —¿Y qué planes serían esos? No me creo que tengas una cita o algo así.

      —Mila —gruñó August.

      —No, está bien —intervine yo, esbozando una sonrisa—. No espero mucho más de ella. Pero, de hecho, sí, tengo una cita. —Miré a August directamente a los ojos; su expresión era ilegible—. Con un tío  genial, la verdad, así que no os preocupéis por mí. Vosotros disfrutad con lo vuestro.

      Dicho eso, giré sobre mis talones y corrí directamente al baño. Necesitaba vaciar el contenido de mi estómago.

      Dios, ¿en qué me había metido?
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        * * *

      

      Pasó mucho tiempo hasta que reuní el valor suficiente para salir del baño. Para entonces, ya era prácticamente de noche.

      La oscuridad se fundía con el horizonte, barriendo lo último rayos de luz. Unas nubes colosales flotaban con languidez en el cielo, preparándose para liberar los pozos de agua que contenían.

      Salí del edificio y me dirigí directamente al aparcamiento de bicicletas. Las luces de la escuela se atenuaron detrás de mí. Prácticamente no había ni un alma a la vista. Sentía los ojos cansados y mi cuerpo luchaba inútilmente contra el frío, debilitado por haber vomitado demasiadas veces.

      No recordaba la última vez que había sentido tan enferma ni tan invadida por los nervios que me habían jugado esta mala pasada. Pero claro que, nunca había estado el suficiente tiempo en ningún sitio como para encontrar a alguien que mereciera la pena, de eso se había encargado mi madre.

      Al quitarle el candado a la bici, noté como pasaba un coche gigante que iba frenando a medida que se acercaba. Llevaba los faros estaban encendidos y rsultaban casi cegadores. Por eso no me di cuenta de que Tyler salía de él y su gigantesca figura se acercaba a mí a grandes zancadas.

      —¿Lori? —preguntó—. ¿Todavía estás aquí? Pensé que te habías ido a casa hacía rato. ¿Estás bien?

      —Estoy bien —dije, rezando por sonar normal—. Solo tenía que ponerme al día con los deberes. Estaba a punto de irme.

      Tyler frunció el ceño.

      —Mira, sobre lo de antes. Lo siento. Mila puede pasarse a veces, sobre todo cuando se siente amenazada.

      —¿Amenazada?—

      —Sí, por ti. —Lo dijo como si fuera obvio.

      —¿Por qué diablos iba a estar Mila celosa de mí? —Me parecía una realidad difícil de entender. Si sonaba ridículo a mis oídos, no podía imaginar cómo debía de sonarles a los demás.

      Soltó una risa carente de humor.

      —Porque mírate. Eres absolutamente impresionante. Casi todos los chicos del insti babean por ti.

      —No me lo creo.

      Me puse el casco sobre la cabeza y lo cerré con un chasquido.

      El cielo gruñó recordándome lo poco que faltaba para que decidiera soltar el infierno sobre mi cabeza. Tenía que llegar a casa antes de que las carreteras se pusiesen peligrosas.

      —Mira, te agradezco que intentes hacerme sentir mejor, pero en serio, no es necesario. Estoy bien. Hace falta mucho más que Mila para poder conmigo. —La mentira me escoció incluso mientras abandonaba mi lengua.

      Lo que pasaba es que no había hecho falta mucho para llegar a mí. Fue suficiente que August me viera más como una carga que otra cosa.

      —Eso pensaba —sonrió Tyler animado—. No pareces de las que se rompe fácilmente. —Y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía razón. Era cierto que, a pesar de mi momentáneo error de juicio de hoy, siempre había sobrevivido por mi cuenta.

      A lo largo de todas las regresiones psicóticas de mi madre y del temor inminente de que podía perderlo todo en un instante, no había sido ni mucho menos débil. Me había visto obligada a asumir las responsabilidades de una persona adulta desde que tenía uso de razón. Había resuelto los desaguisados que llamaban siempre a nuestra puerta y había pasado incontables noches preocupándome por si, cuando llegara el mañana, podría vivir la misma vida que tan desesperadamente había tratado de proteger.

      —Gracias por pensar tan bien de mí. —Le devolví la sonrisa. Su energía era contagiosa. Era la dosis perfecta de dopamina para enderezarme y devolverme a mi sitio.

      —Bueno, es justo dar cumplidos donde se merecen. Hablando del tema, sé que eres una tía dura y todo eso, pero esta lluvia podría conmigo. ¿Puedo ofrecerme a llevarte?

      Dudé.

      —Gracias, Tyler, pero de verdad que no hace falta. No vivo muy lejos. Creo que llegaré a casa antes de que empiece a llover en serio.

      —¿Estás segura? —insistió y tuve la sensación de que de veras quería que aceptara su invitación—. De verdad que no me importa.

      —Estoy segura, gracias —afirmé—. Bueno, nos vemos aquí mañana.

      Me subí a la bici y le eché una última mirada a Tyler.

      —Espera —dijo—. ¿Puedes darme tu número?

      Debió de confundir mi expresión de confusión con la de sospecha, porque enseguida se a continuar.

      —No te preocupes, no estoy intentando ligar contigo. Solo pensé que, ya que nos vamos a ver aquí y allá, sería bueno poder localizarnos. Ya sabes, por si acaso.

      —Claro —me reí—. Por si acaso hay un apocalipsis zombi o algo así.

      —Exactamente. —Me siguió el juego y me pasó su teléfono para que escribiera mi número—. O si hay una plaga de ratas gigante en nuestra escuela. Puede que sea el único que pueda salvarte.

      —Una plaga de ratas, ¿en serio? —Me burlé—. ¿De verdad es probable que eso ocurra, Tyler?

      Se encogió de hombros y se le tiñeron las mejillas de rojo.

      —Oye, no subestimes el poder de las ratas gigantes. Puede pasar cualquier cosa

      Me reí mientras le devolvía el teléfono.

      —Claro, por supuesto. Tendré cuidado la próxima vez. Bueno, ahora que tienes mi número, me aseguraré de llamarte a la primera señal de peligro.

      —Tú hazlo —respondió, guardándose el teléfono en el bolsillo—. Oh, y Lori...

      —¿Sí?

      —Llámame Ty.

      Sonreí el resto del viaje a casa.
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        * * *

      

      Me quedé fuera de casa, con la llave en la cerradura, mirando el cielo. Esta noche no había estrellas por las nubes presentes en el cielo. Pero me preguntaba qué habría más allá de todo esto. Si alguna vez habría una vida diferente, una en la que me encontraría en un hogar acogedor, recibida con comida ilimitada y un diseño intrincado en contraposición a la estructura ruinosa del edificio que ahora tenía delante.

      Con la mirada fija en los hilos de luz que se filtraban a través de las nubes de algodón, deseé de verdad, con cada hueso de mi cuerpo, un futuro que se antojaba largamente esperado. Pero por el momento, me encontraba atrapada y acorralada en una zona de Nueva York plagada de delincuencia donde los niños nacían luchando por sobrevivir. Era necesario estar alerta en todo momento, distinguir a los amigos de los enemigos y ver venir de lejos a los usurpadores. Me había acostumbrado a ello como la que más.

      Y por eso lo había percibido. Esa ominosa sensación de que alguien me estaba observando. No, no me estaban observando. Estaban avanzando hacia mí.

      Mis oídos se adaptaron al crujido apenas perceptible de las pisadas sobre la hierba crecida, un sonido que habría resultado imperceptible para los que no estuviesen atentos a él.

      Se me erizaron los pelos de la nuca y el frío metal de la llave resbalaba contra mi palma sudorosa. No podía girar la llave ahora. Solo le estaría permitiendo la entrada a quienquiera que me estuviera siguiendo. No es que hubiera nada de valor en casa, pero era mis pertenecias. Y quería sentirme segura en ella. Así que, con toda la discreción que pude, retiré la mano de las llaves y dirigí mi atención a la horca que estaba apoyada en la pared a dos metros de mí. El desconocido estaba ahora más cerca de mí. Casi podía acariciar su sombra.

      Sin más preambulos, me abalancé sobre la horca que tenía a mi izquierda y blandí sus afiladas garras contra mi posible atacante. Lo que le siguió fue una mezcla de gritos, tanto míos como suyos. El atacante era un hombre. Pero eso no era lo malo. Lo malo fue cuando me di cuenta de que reconocía al individuo que gritaba, y su retahíla de maldiciones confirmó mis sospechas.

      Al procesar que acababa de darle a August Cruz en el brazo con un arma parecida a una cuchilla, relajé mi postura de inmediato y dejé caer la horca al suelo. Rebotó sin hacer ruido y me preparé para hablar, pero August me agarró del brazo y me empujó contra la pared, bañándonos en las sombras que proyectaba el tejadillo sobre mi puerta.

      El impulso de gritarle me hizo abrir la boca una vez más, pero me detuvo deslizando la mano sobre mis labios.

      La ira hervía en mi interior ante su estupidez hasta que el sonido de sirenas de la policía llegó a mis oídos, ululando en la distancia próxima. Permanecimos en un silencio cargado hasta que pasaron y el único sonido que quedó fue el de nuestros palpitantes latidos.

      La única parte de él lograba distinguir eran sus ojos, tan oscuros como las sombras que nos ocultaban, con una sombra de luz brillando sobre ellos.

      La adrenalina corría por mis venas, y podía sentir el hambre que se desprendía en oleadas de nuestros cuerpos ansiosos de purgarla por cualquier medio.

      Mi aliento caliente chocó contra su mano y se la retiré con suavidad.

      —¿En qué demonios estabas pensando? —Mi intención había sido gritar para dejarla claro lo frustrada que estaba por su idiotez, pero me salió un mero susurro—. Podría haberte hecho daño.

      —No me has hecho daño —dijo con voz jadeante—. Casi.

      Me estremecí con expresión avergonzada.

      —Oh, joder, ¿te duele? Lo siento mucho. Creí que eras un psicópata tratando de matarme.

      Me moví para verle mejor, pero me retuvo en el sitio, enjaulándome con sus brazos.

      —Estoy bien. —Se acurrucó en mi cuello y la piel me ardió ante su contacto—. Me siento muy tentado de besarte ahora mismo.

      Me quedé helada ante su confesión y se me entrecortó la respiración entrecortada de la incredulidad. Por un momento, me permití recrearme en la idea, saborearla en los labios y permitir que se convirtiera en mi realidad. Me recreé durante un instante antes de volver a la realidad y deshacerme de la fantasía.

      —Estás borracho. —Le empujé el brazo con un poco de fuerza, concentrármelo esquivé y me concentré en la puerta una vez más.

      Cuando volvía a mirarla llave, la simple tarea de girarla en la cerradura me pareció demasiado difícil.

      —Apenas —desestimó mis palabras y se acercó a mí por detrás.

      Sabía que, si se acercaba de nuevo, sería imposible quitármelo de encima. Así que, sin más demoras, giré la llave en la cerradura y abrí la puerta de un empujón mientras la lamentable placa de madera crujía bajo el peso de mi brazo.

      Encendí el interruptor de la luz, observando cómo parpadeaba con indecisión antes de asentarse en un tenue resplandor que apenas resultaba suficiente para poder ver.

      —Genial —murmuré para mí—. Tenías que dejar de funcionar ahora, ¿verdad?

      —¿Estás hablando sola? —Por un segundo, me había olvidado de que August estaba allí, demasiado desconcertada por lo de escapar de sus garras.

      —Bueno, no estoy hablando contigo, así que supongo que sí —refunfuñé, dejando el bolso en el sofá.

      Bajo la tenue luz era más fácil observarlo. Su cabello oscuro había crecido desde que lo había visto por primera vez en los pasillos. Le colgaba sobre la frente, y podía imaginarle pasándose las manos por él, señal inequívoca de que estaba estresado por algo.

      Paseé mi mirada por su rostro. Tenía las mejillas sonrojadas, teñidas de un tenue color rosa. Y después estaban sus labios, enrojecidos por el leve ardor del alcohol, como si lo hubiera saboreado entre los labios durante un instante demasiado largo.

      Parpadeé y salí de mi estupor. La conclusión final era que, sin duda, August estaba borracho, pero no tenía ni idea de hasta qué punto. Me crucé de brazos con firmeza y cambié mi peso a la pierna izquierda.

      —De todos modos, soy yo quien debería estar haciendo las preguntas. Empecemos por ¿cómo diablos has llegado aquí?

      —Yo... vine caminando. —Me miró como si fuera una pregunta capciosa.

      —Me refiero a cómo has encontrado mi dirección, idiota —gruñí con frustración.

      —Oh, eso. —Se rascó la sien y se le cayó un mechón de pelo sobre la frente. Me moría de ganas de apartárselo, pero me mantuve firme, dando golpecitos en el suelo con el pie con impaciencia—. Puede que te haya seguido hasta aquí.

      —¡Me estabas acechando! —Grité sin saber bien cómo procesar esta información.

      —Oye, lo de acechar es un poco excesivo, ¿vale? —replicó él, levantando las manos a la defensiva.

      —¿Te parece mejor llamarlo acoso, porque podríamos llamar ahora mismo a la policía y averiguarlo? —Le hice callar—. ¿Por qué me estabas siguiendo?

      —Quería ver a dónde ibas —dijo apartando los ojos de mí.

      —¿A dónde iba a ir? —pregunté perpleja—. No tengo precisamente un montón de amigos esperando para salir conmigo después de clases.

      —¿Qué hay de tu cita picante? —me acusó, dejándose caer en el sofá, casi como si ya no pudiera mantenerse erguido.

      —¿Qué cita picante? ¿De qué estás hablando? —Elevé la vozunas cuantas octavas, no pude evitarlo. Había sido un día muy largo y no estaba para aguantar más tonterías de August.

      Al oír mis palabras, August me miró fijamente y se frotó los ojos como si no pudiera creer la situación en la que se había metido.

      —No hagas eso, no juegues conmigo. —Me devané los sesos tratando de descifrar sus acertijos. ¿Cita picante? Entonces caí en la cuenta.

      —Oh, esa cita picante —dije, sintiéndome mucho más tranquila ahora que sabía que no había perdió la chaveta del todo—. Esto, eh, la cancelé. —Me encogí al ver la facilidad con la que la mentira había abandonado mi lengua.

      —¿La cancelaste? —Me miró con desconfianza—. ¿Y eso por qué?

      —No tenía muchas ganas después del espectáculo que hizo tu novia en el pasillo, así que decidí dar la noche por terminada. —Sabía que no debía sacar el tema de lo que había pasado en el colegio, pero no pude evitarlo. Claramente, no lo había superado.

      Fue entonces cuando me encontré cara a cara con la conciencia culpable de August. Le atormentaba la mirada y le vi replegarse un poco más sobre sí mismo. El remordimiento me corroía, pero, por una vez, lo dejé de lado. No había razón para sentirme avergonzada, ¿verdad?

      —Lo siento, Lori. —Suspiró August, levantándose de su asiento y acercándose a mí. Tomó mis manos entre las suyas y se agachó para mirarme a los ojos—. Lo siento de verdad. Debería haber hecho más para detenerla. Es que, cuando te vi con Tyler, y luego dijiste lo de esa estúpida cita, fue como si dejara de pensar. Como si me quedase petrificado.

      —¿Tyler? —pregunté, poniendo algo de distancia entre nosotros. La sola idea de que estuviera cerca de mí era suficiente para lanzar toda la lógica por la ventana; me consumía—. ¿Qué tiene que ver Tyler con todo esto? Lo que dices no tiene ningún sentido.

      August debió interpretar que me alejase como una señal de que seguía enfadada, porque procedió a acercarse más a mí, anulando cualquier esfuerzo mío por controlar la situación.

      —Venga, tienes que saberlo. O sea, es muy obvio que Tyler está encoñado contigo.

      —¿De qué estás hablando? Eso es ridículo.

      —No, no lo es. Pregúntale a cualquiera. Es que estás demasiado cegada para verlo.

      No podía creerle.

      —Basta —grité y levanté las manos en señal de derrota—. Deja de usar a Tyler o a cualquier otro como excusa para ser un amigo de mierda.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir que literalmente me arrastraste a esto. Me has obligado a comer con tus amigos cuando sabías muy bien que no quería hacerlo. Cosa que, en caso de que no te hayas dado cuenta, fue un fracaso épico. O sea, Kenzie prácticamente dijo que yo era tu zorrita, y luego, sorpresa, sorpresa, resulta que casi nadie quería estuviera allí en primer lugar. Después, hoy, has hecho lo mismo; has intentado que me incluyan en sus vidas con calzador mientras tu novia anunciaba a los cuatro vientos lo mucho que me odia. —Me eché el pelo hacia atrás y abrí la boca para tomar aire—. Mira, entiendo que quieras ser mi amigo, y no me opongo a eso. De hecho, resulta que me gustas mucho. Pero estoy bien con que quede entre nosotros. No necesito que intentes acoplarme a gente que no tiene interés en ser mi amiga. Estoy bien tal y como estoy, y tú también tienes que estarlo, ¿vale?

      Parpadeé, esperando que August se pusiera a la defensiva y echara por tierra cada una de mis acusaciones. Esperé y esperé, pero nunca llegó.

      —Bueno —dije finalmente—. ¿No vas a decir nada?

      Permaneció inmóvil, con una expresión indescifrable, hasta que vi un halo de diversión cruzarle la cara.

      —¿Nadie te ha dicho nunca que no hay que arremeter contra un tipo borracho? Es decir, lo más probable es que no haya pillado ni la mitad de lo que has dicho.

      La mirada le lancé tras sus palabras fue automática. Se me entumecieron los huesos y me hirvió la sangre. Era un amasijo de furia caliente y fría.

      —¿Qué coño te pasa, August? —grité, sin preocuparme por ser civilizada—. Después de todo lo que te he dicho, eso es lo mejor que se te ocurre. ¿Sabes lo difícil que me ha sido admitir todo eso? ¿Abrirme de corazón? Eres increíble.

      Con cada ataque, le pinché más y más fuerte, hasta que el golpe final le hizo perder el equilibrio ligeramente. No reaccionó ni trató de luchar contra mí ni de defenderse.

      Una vez terminé, me sentí como si fuera un animal salvaje que por fin se había liberado; uno que por fin había dado rienda suelta a la vileza enterrada en su interior.

      El sudor se me acumulaba en las sienes y se me deslizaba por la nuca debido al arrebato.

      August podía ser un idiota mayúsculo, pero era aún más grande como individuo. Su amplia forma engullía la mía estando de pie.

      Tenía la respiración agitada. Me limpié la frente y miré con confusión alrededor de la habitación.

      ¿Qué estaba haciendo, permitiendo que me sacara de mis casillas? Esto no era propio de mí.

      Mi mirada volvió a él, y la atrapó dentro de su órbita una vez más, mirándome profundamente. El pliegue entre sus cejas era tan prominente como siempre. Solo que esta vez, en lugar de rehuir el impulso, levanté la mano y pasé la yema del pulgar por ella tratando de suavizarla.

      Augusts frunció el frente de sus cejas, sorprendido por mi acción. Pero entonces sentí como se ablandaba debajo de mí y cerraba los ojos con serenidad durante un rato hasta que decidió que era el momento de hablar.

      —Sé que me equivoqué. —empezó a decir—. Y siento todo lo que te hago pasar. No era mi intención hacerte daño. Quiero que lo tengas claro.

      —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —Dudé, temiendo la respuesta.

      —Porque tú también me gustas —confesó—. Probablemente mucho más de lo que yo te gusto a ti. Y no sabía de qué otra manera mantenerte cerca.

      —No lo entiendo. No iba a ir a ninguna parte. ¿Por qué ibas a sentir la necesidad de mantenerme cerca?

      —Es casi el final del semestre —explicó, fijando su mirada en la mía—. Lo que significa el fin de nuestras sesiones de tutoría. Apenas soportas estar cerca de mí. Pensé que saldrías corriendo antes de que pudiera pensar siquiera en detenerte. Así que decidí tomar precauciones y traté de vincularte al grupo para que cuando llegara el momento, quisieras quedarte por voluntad propia.

      Abrí la boca para hablar. Las palabras me burbujeaban en la garganta.

      —No tienes que decir nada. Sé que me comporté como un idiota. No pensé en ti ni en lo que querías. Simplemente no podía arriesgarme a perderte.

      Suspiré, reproduciendo sus palabras una y otra vez en mi cabeza. Las repasé una y otra vez para decidir si esta noche haría una admisión propia.

      Me costó todo el coraje que tenía dentro de mí imaginar cómo podría desarrollarse la situación. Tal vez habría reunido el suficiente e incluso admitido mis sentimientos si no hubiera sido por el siguiente movimiento de August que tiró por la borda toda lógica.

      Me rodeó con los brazos y apretó mi cuerpo contra el suyo. Me abrazó, apoyando su mandíbula sobre mi coronilla.

      Sentí que se me escapa el aire de los pulmones y la presión para desenredarme de él me recorría el cuerpo. Porque tan solo podía resistir la tentación hasta cierto límite. La tentación de perderme en las motas de cedro seco de su aroma, de amoldarme a su forma y permitir que cada pensamiento suyo ardiese vivo en mi cuerpo.

      Me resistí débilmente, retirándome hacia atrás con toda la fuerza mental que pude reunir. Sin embargo, en el momento en que sus brazos me rodearon la cintura y me presionó contra su pecho, supe que era una batalla perdida.

      —Lo siento —susurró y las vibraciones de su voz me recorrió el cuerpo—. Siento lo que he hecho. Pero te lo ruego, por favor, deja que seamos amigos. Solo seremos nosotros esta vez.

      Apoyando la frente en su pecho, subí lentamente los brazos alrededor de su cuello y le correspondí el abrazo.

      —De acuerdo —susurré a mi vez, sintiendo el corazón a flor de piel—. Solo nosotros.
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        * * *

      

      El resto de la noche transcurrió en un torbellino de distracciones, en la que tanto August como yo decidimos que ninguno de nosotros estaba en condiciones de cocinar. Yo, porque no poseía tal talento, y en su caso, porque las personas borrachas no suelen ser muy diestros en la cocina.

      Al final, nos decidimos por una pizza que comimos en un cómodo silencio la mayor parte del tiempo. Pero no me importó lo más mínimo, no después del fuerte enfrentamiento que habíamos vivido esa noche. En todo caso, había habido ya demasiado alboroto.

      Una vez recogidos los platos, me preparé para darle las buenas noches a August, mandarlo a su casa y sacármelo de la cabeza de una vez. Aunque probablemente no fuese a ser una tarea fácil. Pero, cuando llegó la hora, August pronunció unas palabras que no le había escuchado a nadie desde que me había mudado a Pensilvania.

      —¿Te importa que me quede aquí esta noche?

      —¿Por qué? ¿No se va a preocupar tu padre por ti? —Se me hacía raro mencionar a su madre, tenía la sensación de que no le tenía demasiado cariño.

      —Mi padre no está en casa —respondió—. Y no tengo ganas de volver a una casa vacía—.

      Me quedé quieta, sintiéndome nerviosa ante la idea de que alguien, cualquier persona, estuviera cerca de mí durante tanto tiempo. Me había acostumbrado tanto a mi soledad que me sentía amenazada de que alguien irrumpiera en mi refugio. August debió de notar mi vacilación porque enseguida se retractó.

      —¿Sabes qué? No importa. Ha sido una estupidez.

      Antes de que pudiera dar un paso le tiré de la manga del jersey.

      —No, espera. Está bien, puedes quedarte. No hay problema.

      —¿Seguro?

      Asentí con la cabeza, disimulando mi miedo con lo que esperaba que fuera confianza.

      —Sí, por supuesto. Puedes quedarte en mi habitación. Yo dormiré en la habitación de mi madre.

      No podía arriesgarme a que August tropezara con algo que no debería haber estado allí en primer lugar. Mi madre tenía la costumbre de ser una imprudente cuando se trataba de sus sustancias tóxicas. Además, seguro que llegaría a casa temprano por la mañana, una vez que hubiera terminado su turno en el hospital. Para entonces, August ya se habría ido.
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        * * *

      

      En su mayor parte, había dejado a August a su aire. Era mejor así. Y aun así, mientras me paseaba al otro lado de la puerta de mi habitación por enésima vez en los últimos cinco minutos, me resultaba imposible apartar la mirada de la puerta cerrada.

      La barrera de madera era lo único que me separaba de él. Era la única protección que tenía esta noche contra mis emociones desbocadas. Y eso estaba muy bien, pero necesitaba entrar en mi habitación para coger mis cosas del baño.

      Suspiré, me aparté los mechones de mi pelo incontrolable de la cara y me dirigí hacia la puerta, dispuesta a llamar.

      —Vamos, Lori, deja de ser tan cobarde —murmuré como una loca—. Es tu habitación, por el amor de Dios.

      Antes de que la presa que albergaba mis sentimientos tuviese otra oportunidad de romperse, apreté la mano en un puño y llamé a la puerta.

      —August, necesito coger algunas de mis cosas, ¿puedo entrar?

      Me encogí ante la forma en que la voz me vacilaba, casi como si no confiara en sí misma. Cosa que, en retrospectiva, en realidad no era así. Pero eso era un tema para otro día.

      En ese momento, mientras esperaba la respuesta del chico al otro lado de la puerta, no pude evitar repasar mi aspecto. No era para nada indecente, pero no estaba del todo segura de que alguien ajeno clasificase mi atuendo como algo apropiado para la situación actual.

      Tiré de la blusa de seda tratando de cubrir sus bordes recortados. Me quedaba holgada hasta la cintura y, sin embargo, deseé que fuese más larga, que se convirtiese en algo que me hiciera sentir más preparada para la interacción que se avecinaba. Sin embargo, eso no serviría para ocultar la amplitud bronceada de mis piernas porque los pantalones cortos me llegaban a la mitad del muslo. Me quedaban sueltos y me maldije por no estar mejor preparada.

      Quizás debería haberme puesto uno de los vestidos de mi madre, cualquier cosa hubiera sido mejor que esto.

      Giré la cabeza insegura, casi convencida de que debía emprender mi rápida huida mientras fuera posible, pero todos los planes se desvanecieron en cuanto oí el silencioso chirrido de mi puerta al abrirse. August apareció en el umbral con una liga en la manga.

      Nunca hubiera esperado la imagen que tenía ante mí. Tenía los brazos desnudos, delgados y de unas curvas perfectas. Relucían en ellos unas gotas de agua que decoraban cuidadosamente su suave piel.

      Cada parte de él resultaba impecable y, sin embargo, lo que me atrajo fueron las venas que le recorrían el cuerpo, enhebrándose en un intrincado diseño que desaparecía bajo la tela de su camiseta.

      Tragué saliva, sin atreverme a dejar que mi imaginación siguiera campando a sus anchas. Ordené a mis ojos a moverse, a recorrer la línea de su mandíbula, cuya longitud estaba cubierta por una sombra de la barba .

      Pasé a su nariz; la pequeña protuberancia era casi imperceptible a menos que uno observara atentamente a August. Y luego estaban sus labios,que se me hacían cada vez más difíciles de obviar a medida que pasaba el tiempo.

      Finalmente, posé mi mirada en sus ojos, solo para encontrarlos fijos en mí. No, no estaban fijos. Estaban vagando por mi silueta, empapándose en mi amplitud.

      Cuando por fin se posaron en mis ojos, reconocí la emoción presente en ellos, era inconfundible.

      Un deseo silencioso era la única forma de describirlo. Un anhelo recién encontrado de estar cerca, pero acompañado de la nota de miedo que se lo impedía. Sabía lo que era. Era la vergüenza y el recordatorio de que estaba comprometido con otra persona, de que no tenía derecho a pensar las cosas que en ese momento se le cruzaban por la mente ni a que yo las pensara.

      Fue en ese preciso momento cuando el estómago terminó de hundírseme, reprendiéndome con una aguda puñalada de dolor.

      ¿En qué estaba pensando? No se me permitía sentirme así. Por mal que me cayera Mila, yo no era el tipo de chica que se arriesgaría a herir a otra por mi propio beneficio egoísta.

      Me aclaré la garganta y puse fin a lo que acababa de pasar entre nosotros.

      —¿Puedo, puedo coger mi cepillo de dientes?

      August pareció despertar ante mis palabras, como si lo hubiera liberado de pronto de su trance y devuelto a la realidad.

      Se apartó, dejándome espacio para pasar.

      —Sí, claro. Coge lo que necesites. Es tu casa. —No me extrañó la nota ronca de su voz, como si le doliera hablar conmigo.

      —Gracias. —Sonreí dócilmente y pasé junto a él, entrando rápidamente en la habitación para no pasar demasiado tiempo cerca de él.

      Cogí mi cepillo de dientes y pensé que sería prudente coger un jersey. Después de todo, la temperatura tendía a bajar rápidamente a esa hora de la noche.

      Salí del baño con cuidado de no mirar en dirección a August. Me detuve delante dmi cómoda y me agaché para abrir el cajó de más abajo.

      —Lo siento —dije, rebuscando entre mis pertenencias—. Intento encontrar mi jersey. Lo necesito, o lo más seguro es que acabe muerta de frío por la mañana.

      —Probablemente sea una buena idea —respondió August, con un tono ligeramente incómodo—. Al fin y al cabo, tu pijama no es exactamente... —Se interrumpió hacia el final, sin molestarse en terminar la frase. Pero mi mente inquieta no me permitía hacer mucho más hasta saber qué iba a decir.

      —¿Qué? —cuestioné, frunciendo las cejas con desafío—. ¿Mi pijama no es exactamente qué? Termina la frase.

      —Nada. —Desvió la mirada y se puso a inspeccionar los libros de mi estantería. Me erguí de mi posición en cuclillas y me llevé una mano a la cadera.

      —No, no es nada, dímelo. ¿Qué tiene de malo lo que llevo puesto?

      Me miró como si no pudiera creer que estuviera insistiendo en un tema tan insignificante. Quizás así era. Llámame Granger, pero no podría descansar hasta saberlo.

      —¿Qué? —Le miré fijamente con los ojos muy abiertos.

      Dejó de juguetear con la estantería y se acercó. Con cada paso se cernía sobre mí como una gigantesca señal de advertencia. Se me agitó el corazón de pánico y anticipación, cada uno luchando por vencer sobre el otro. Tú has creado este lio, me gritó mi mente. Y, sin embargo, a pesar del caos que se desataba en mi interior, me quedé quieta, casi sin respirar, incluso cuando August se plantó delante de mí, manteniendo apenas la distancia entre nosotros.

      —¿Qué... qué pasa? —tartamudeé, toda mi resolución anterior se tambaleó.

      August me miró. Una batalla propia se estaba librando en los confines de su mente, cada ataque resultaba visible en sus orbes marrones.

      Agarró la esquina de mi camisa y acarició el material entre sus dedos con delicadeza. Mientras tanto, seguía estudiándome y yo resistía el impulso de retorcerme bajo su mirada. Entonces, con la misma brusquedad, tiró del borde que sostenía atrayéndome hacia él y mi cuerpo ardió contra el suyo.

      Se me entrecortó la respiración y el ruido en mi cabeza se calmó hasta que todo lo que podía oír eran nuestras respiraciones y el calor que me invadía en oleadas, ahogándome hasta que todo lo que sabía era que necesitaba alchico frente a mí.

      Me sentí desnuda bajo su escrupulosa mirada, como si cada idea y cada emoción estuvieran expuestas en una pancarta visible solo para él. Me leyó con la misma facilidad. Sabía que era consciente de mi reacción a él, que no estaba nada tranquila.

      Igual solo quería saberlo; solo quería que yo lo admitiera de una manera que no diera lugar a confusiones. Por eso, su siguiente movimiento fue lo más calculado que había experimentado jamás.

      Deslizó la mano bajo la tela de mi camisa. Sentí su piel sobre la mía, fría y parsimonioso. Me estremecí ante el contacto, y las comisuras de su boca se elevaron ligeramente, como si hubiera recibido la confirmación que buscaba.

      Se movió con lentitud, de forma dolorosa, extendiendo los dedos sobre la extensión de mi estómago y pasando a rozar la curva de mi cintura. Se me escapó la respiración, caliente y desesperada, y apreté los puños en un esfuerzo por recuperar el control.

      —¿Qué pasa? —dijo con voz segura, deslizando la mano por mi columna vertebral—. ¿Te cuesta aceptarlo?

      Apreté los dientes.

      —¿De qué estás hablando?

      —Sabes exactamente de lo que estoy hablando. Lo sientes, ahora mismo. —Me provocó, paseando sus dedos deambulantes por mi caja torácica y dirigiéndose más y más alto...

      Me aparté y lo empujé hacia atrás con la respiración agitada.

      —Tienes novia. —le espeté—. ¿Qué estás haciendo?

      —Ya no —sonrió—. Mila y yo hemos roto, probablemente no por mucho tiempo, pero hemos roto. Otra de nuestras peleas. —Puso los ojos en blanco, como si estuviera compartiendo chismes con un interlocutor receptivo—. Y en cuanto a lo que estoy haciendo, estoy respondiendo a tu pregunta.

      —¿Qué pregunta?

      —Sobre lo que llevas puesto. Me preguntaste qué tenía de malo. Bueno, esto es lo que voy a decirte. Cuando te miro con un atuendo como este, me dan ganas de hacer cosas que nunca creí posibles.

      Tragué saliva, estaba sin palabras. August se agachó sobre mi cajón abierto y sacó un jersey de color crema de gran tamaño. Me lo lanzó y me sorprendió que incluso lograra atraparlo a pesar de la conmoción que acababa de experimentar.

      —Puedes ponerte eso si quieres. —Señaló como si nada—. Quiero decir, si no quieres congelarte, claro. Esta noche hace mucho frío. Aunque parezca difícil de creer con el calor que hace aquí.

      Me puse el jersey mientras todo el cuerpo me temblaba con un ataque de nervios. Al sentir el suave material entorno a mis piernas, sentí cómo se me ponía la piel de gallina.

      —Creo que debería irme, es tarde. —Salí tartamudeando de la habitación. Cerré la puerta tras de mí y solo una vez estuve fuera y apoyada contra la pared me permití respirar de verdad. Y entonces fui consciente de que había olvidado mi cepillo de dientes dentro. Otra vez.
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      August

      

      Mi amistad con Lori iba muy bien. Quiero decir, ¿por qué no iba a ser así?

      Hasta ahora, me había esforzado por pasar cada momento de vigilia con ella, entre bromas mutuas descaradas y conversaciones profundas sobre filosofías de vida. Pero, sobre todo, vivíamos en un eterno juego de anhelos y desvíos, ambos traicionando la idea de la amistad por nuestro egoísmo de algo más.

      Con cada vistazo a su pelo salvaje, su boca tentadora y su voz cantarina, me iba viniendo abajo más y más.

      La línea que había trazado para protegerla, para convencerla de que se quedara conmigo, se estaba borrando lentamente. Pero no me había dado cuenta de lo perdido que estaba realmente hasta que Drew Alby entró por la puerta.

      Estaba plantado en el pasillo, tan impecable y presentable como lo recordaba de la noche del baile benéfico. Al notar que le acechaba, desvió su mirada hacia mí y me sonrió sincero. Me molestó que pareciera tan sincero. Era mucho más fácil odiar irracionalmente a alguien que era antipático.

      En cualquier caso, me propuse averiguar qué hacía ese desconocido en mi casa. Así que me acerqué a él, haciendo alarde de un aire de confianza que estaba a punto de quebrarse. Le tendí la mano, optando por un saludo civilizado.

      —Hola, Drew, ¿verdad? —Actué como si acabara de recordar su nombre, cuando en realidad había estado dándome vueltas por la cabeza durante los últimos dos minutos.

      Drew ladeó la cabeza en señal de sorpresa o curiosidad, no pude descifrarlo, pero me devolvió el saludo con un firme apretón.

      —Sí, me sorprende que te acuerdes. Nuestro encuentro fue breve, si no recuerdo mal.

      Me puse y esbocé una amplia sonrisa para evitar que se diera cuenta.

      —Sí, tendrás que disculparme. No me sentía bien.

      —No te preocupes. Lo entiendo perfectamente. —Drew deslizó sus manos en los bolsillos—. Todos tenemos noches de esas. A mí me suceden a medudo.

      —Sí —Me reí con torpeza sin saber qué decir—. Bueno, ¿y qué te trae por aquí? —Señalé mi pasillo vacío.

      Drew pareció alarmado ante eso y movió los pies con nerviosismo.

      —Oh, pensé que lo sabías —explicó—. Estoy aquí por Lori. Voy a llevarla a una de las entregas de los jueves a los hospitales locales. Tenía muchas ganas de venir. —Me quedé sin palabras, asombrado por su mención del nombre de Lori.

      ¿Desde cuándo estaban tan unidos como para que usase su apodo?

      Me aclaré la garganta, tratando de disimular mi asombro.

      —Oh, eso, sí, por supuesto que lo sabía. Es solo que lo había olvidado. —El alivio que se apoderó de la expresión de Drew me resultó, como mínimo, satisfactorio. Me confirmó que era considerado con la relación de Lori conmigo, como debía ser.

      Estaba a punto de preguntarme cuánto tiempo se prolongaría esta situación, cuando Lori apareció en las escaleras enfundada en unos vaqueros anchos y deshilachados que le marcaban las caderas y un jersey corto que le colgaba de un hombro, dejando el otro desnudo. Llevaba el abrigo en los brazos y el material beige era lo suficientemente grande como para protegerla de la tormenta que había fuera. ¿Qué otra cosa podía esperarse en pleno noviembre?

      Se detuvo al vernos, y sus ojos captaron la situación en juego. Siempre había sido muy aguda. Su actitud cambió y esbozó una pequeña sonrisa mientras se acercaba a nosotros, pero aún podía percibir el rastro de los nervios que la atenazaban.

      ¿Estaba nerviosa por cómo iba a reaccionar?

      ¿Esperaba que explotara y la avergonzara delante de Drew?

      Fuera lo que fuera, haría todo lo posible para demostrar que estaba equivocada. Decidido, cuadré los hombros y le hice un gesto tranquilizador con la cabeza. Su sonrisa se amplió un poco, pero la duda nunca abandonó sus ojos.

      —Siento haberte hecho esperar. —Se volvió hacia Drew—. Estaba atendiendo una llamada urgente de mi amiga Clara. Está pasando por algo complicado en este momento.

      Sonreí con cariño al oír su tono de disculpa; hacía mucho tiempo que no lo oía. Al fin y al cabo, había sido yo quien la había decepcionado, no al revés.

      —No te preocupes por eso. —Rio Drew llevando la mano a su espalda para darle un abrazo de lado—. August y yo estábamos hablando de la frecuencia con la que tenemos nuestros días malos, ¿no?.

      Me miró en busca de confirmación, y me reí suavemente en señal de acuerdo.

      —Así es. Esperemos que lo de Clara termine pronto. ¿Por qué no la invitas a pasar Acción de Gracias? La hará sentirse mejor.

      Dirigí mi mirada a Lori y si le sorprendió mi sugerencia, no lo demostró. En lugar de eso, me sonrió, y sus motas verdes reflejaron gratitud.

      —Sí, sí, eso haré. —Asintió sin apartar los ojos de los míos—. Drew y yo vamos a visitar algunos de los hospitales locales. Pensé que sería divertido. ¿Quieres, tal vez, venir con nosotros?

      Mi orgullo se hinchó ante su invitación; sus palabras me alertaron de que había conseguido disipar sus dudas sobre mí. Al menos, en lo que respectaba a Drew.

      Sacudí brevemente la cabeza, incapaz de contener mi alegría.

      —Me encantaría, pero no puedo, por desgracia. Tengo tres reuniones seguidas. Así que lo máximo que voy a viajar es de una plataforma online a otra.

      —Eso es una mierda. —Oí decir a Drew, pero solo pude procesar el latido de nuestros corazones mientras se sincronizaban con comprensión—. He estado en esa posición, y no te envidio. Pero resulta que hacemos estas entregas todas las semanas, así que ni que decir tiene que eres bienvenido cuando quieras.

      Lori ladeó la cabeza, confundida, como si tratara de entenderme. Pero yo solo seguí sonriendo como el idiota enamorado que era.

      Tardé un momento en darme cuenta de que no había contestado a Drew, así que me volví hacia él, con la cara roja.

      —Sí, gracias, eso suena genial.

      

      Drew parecía querer estallar en carcajadas, pero consiguió contenerse.

      —Deberíamos irnos. —Lori se apresuró a salir. El pánico era evidente en su voz—. Vamos a llegar tarde.

      Se apresuró en ponerse el abrigo y Drew la siguió mientras se dirigía a la puerta principal. Pero antes de que pudiera salir apresuradamente, tiré de la manga de su abrigo y se detuvo en seco. Sus ojos giraron hacia mí interrogantes. Pero no dije nada, ni cuando la acerqué a mí, rodeando su cintura con el brazo, ni cuando le di un beso en la mejilla.

      Me sentí inmóvil bajo mi caricia mientras ella procesaba lo que estaba sucediendo. Pero antes de que pudiera responder, la solté.

      —Diviértete. —Fueron mis palabras de despedida antes de darme la vuelta y subir las escaleras hacia mi habitación.
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        * * *

      

      —No creo que eso sea el fondant. —Me atraganté con la bebida, sorprendido por la falta de razonamiento deductivo de Nathan.

      El hombre tenía un don para tomar una cosa y hacer algo impensable con ella. Esta vez, resultaba ser la guinda del pastel, valga la redundancia.

      —Se parecen bastante. —Se defendió. Puse los ojos en blanco, dando gracias a Dios por Ezra una vez más.

      Francamente, no estaba seguro de cómo Nathan había sobrevivido tanto tiempo. Era una maravilla que hubiera llegado hasta aquí. Incluso ahora, era un alivio que Ezra se hubiera hecho cargo de sus planes de boda. De lo contrario, quién sabía en qué se convertiría esa boda.

      —Creo que deberías ceñirte a las palabras 'sí' y 'no' cuando se trata de la planificación de la boda. Deja el resto a Ezra —le aconsejé, dando un mordisco a mi bocadillo.

      Saboreé el sabor en mi paladar y la mezcla de sabores calmó mi hambre salvaje. Era bien sabido que Hal's Deli hacía los mejores bocadillos, y éste era, de lejos, el lugar de comida más frecuentado en la historia de la amistad de Nathan y mía. Por eso estábamos aquí de nuevo, reunidos después de un largo día de reuniones y políticas de oficina.

      A decir verdad, había esperado el regreso de Lori. Bueno, en realidad había mirado el reloj como un halcón. Lo había observado hasta que pude oír las agujas rozando los números y arañando mi mente. Me estaba volviendo loco.

      Lo razonable habría sido simplemente enviarle un mensaje a Lori, pero después de lo que había hecho antes, decidí que tenía que redimirme como su «amigo».

      —Sí, podría hacer eso, o podría aceptar tu consejo. Ya sabes, ya que eres un hombre casado y todo eso. —No era inmune a sus indirectas, así que lo único que hice fue fulminarlo con la mirada—. Oh, pero espera, tú nunca has tenido una boda. Así que, sabes qué, no importa. —Nathan se encogió de hombros, desconocedor de mi ira y la serie de maldiciones detalladas que le disparaba en mi mente.

      —Venga —apostilló, cruzando los brazos sobre la mesa—. Sabes que no tienes derecho a enfadarte. Te lo sacaste de la manga, nosotros somos los que deberíamos hacerte el vacío. Sobre todo teniendo en cuenta que a quien te sacaste de la manga fue a Lori, de todas las personas. Ni siquiera sabía que seguías en contacto con ella.

      Suspiré, cediendo.

      —Tienes razón, pero en serio, no tenía intención de escandalizaros a todos. También fue una sorpresa para mí.

      —¿Y cómo es eso? —Me miró incrédulo.

      —Porque hasta hace un mes, ni siquiera sabía si estaba viva. Cuando me cree el perfil en Tinder, lo último que esperaba era que la chica que apareciera fuera Lori Matthews.

      De todos, Nathan era el único al que había confiado mi secreto. Él conocía mi plan desde el principio, aunque no estaba muy contento con él. Sin embargo, lo llevé a cabo y, en cierta medida, me había explotado en la cara, cosa que a mi amigo le había parecido extrañamente divertido.

      —¿Y ahora qué? ¿Cuál es el plan? —Su expresión escéptica se negaba a darse por vencido, tanto que temí que se grabara permanentemente en sus facciones.

      —¿Plan? —repetí, perdido—. No hay ningún plan. Estoy improvisando sobre la marcha. Hemos decidido ser amigos por ahora.

      —Odio tener que decírtelo, amigo, pero la palabra «amigo» no funciona en lo que respecta a ti y a Lori. —Sonrió, usando sus características comillas.

      Me arrastré la mano por la cara mientras la frustración de antes me subía por el estómago.

      —No me lo recuerdes. Ya me estoy castigando a mí mismo por haber aceptado en primer lugar. Pero es lo que ella quiere, y se lo debo.

      —Vale, vale, relájate. No es tan malo. Vosotros dos no tenéis precisamente un buen historial de amistad. Tarde o temprano, estoy seguro de que los dos haréis esa cosa rara de miraros fijamente. La electricidad caerá del cielo y bam, estaréis juntos de nuevo.

      —Ves demasiadas películas —lo reprendí, riendo—. Y además, no quiero forzar las cosas esta vez. Si Lori quiere que seamos amigos, entonces seremos amigos. No importa lo difícil que sea. Quiero decir, me merezco sudar un poco después de todo lo que ha pasado. Lo más importante es la felicidad de Lori, me bastará con tenerla cerca.

      —Guau —exclamó Nathan  como si acabara de tener algún tipo de revelación—. Hacía mucho tiempo que no te veía hablar con tanta intensidad de alguien. Supongo que no es una sorpresa, teniendo en cuenta que la última vez que estuviste así fue con Lori.

      —Sigue siendo la misma Lori. —Fue todo lo que pude decir. Pero incluso mientras pronunciaba las palabras, llegué a la conclusión de que era así de simple.

      No importaba el temblor del pasado o la incertidumbre del futuro, de mi futuro con Lori, mi presente con Lori era más que suficiente. Me satisfacía saber que estaba viva y bien. No tenía que estar con ella para preocuparme por ella. Nunca había sido así.

      Justo cuando pensaba que habíamos terminado con esta conversación, Nathan prosiguió.

      —August, sabes que lo que pasó en el pasado no fue tu culpa. Hiciste todo lo que pudiste para evitarlo. —Agradecí que intentara consolarme, pero sabía la verdad.

      —No fui lo suficientemente rápido.
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      Flora

      

      El viaje al hospital con Drew había sido inspirador, en el mejor de los casos. En el peor de los casos, había sido un machaque emocional. Al menos, así lo había bautizado yo. Drew era demasiado caballeroso para admitir que yo era un desastre con patas. Lo había sido desde el momento en que conocimos al primer niño y me negué a separarme de él.

      No me sorprendió que yo fuera ferozmente protectora. La visita me recordó que, a pesar de las atrocidades del mundo, los niños eran siempre inocentes. No merecían ver la crueldad tan jóvenes, y esa revelación solo sirvió para que me sintiera más agradecida con Drew y con su causa desinteresada.

      Solo cuando volvimos al coche, lejos de la conmoción de todo aquello, me permití por fin respirar e intenté con saña deshacerme de las lágrimas que me punzaban los ojos. No quería avergonzarme delante de Drew. Es decir, apenas conocía al hombre.

      ¿Qué pensaría él si me pusiera a berrear en su elegante jeep a la salida de un hospital infantil? No era una reacción normal. Así que me retorcí los dedos y me mordí el labio; los pequeños pinchazos de dolor eran una distracción bienvenida en comparación a mi tristeza. Pero eso no sirvió para calmar la corriente de miseria que se arremolinaba en los recovecos de mi mente, el torrente de pensamientos que me absorbía en mi propio remolino de trauma.

      La imagen de mi madre era particularmente fuerte, y estaba en primer plano. Su piel pálida y sudorosa. Su mirada fría, tan desprovista de reconocimiento, de cualquier reflejo que fuera natural para la mayoría de las madres.

      Luego estaban los recordatorios dolorosos. Sus palabras grabadas en mi cerebro cada vez que se reía en la cara de mi preocupación por ella y elegía consumir otra droga. Otra sustancia que me destruiría más a mí que a ella.

      Supongo que, al ver un lugar como el hospital, un refugio para los niños, me compadecí por la niña que no quería otra cosa más que alguien que la protegiera. Pero no hallé tal cosa.

      Parpadeé con rapidez, escuchando como Drew entraba en el coche y subía la calefacción para que entrásemos en calor.

      Seguí manteniendo la cabeza girada hacia a la ventana, negándome a que me viera de ese modo. Pero quizás fue un esfuerzo inútil, porque las palabras de Drew me hicieron retroceder, volviéndome hacia él.

      —No te preocupes, no eres la primera que llora en un coche aparcado en frente de este edificio y seguramente no serás la última.

      Arrugué los ojos, procesando esta nueva información, hasta caí.

      —Tú. —Fue mi suave acusación—. ¿Tú también has llorado antes?

      —Más de una vez, en realidad. —Se rió, con las manos sobre el calentador—. Los hombres también lloramos, ¿sabes? De hecho, a la hora de la verdad, no somos tan diferentes a algunos de los chicos más jóvenes de ahí dentro”.

      Me reí en respuesta, relajándome en el asiento.

      —Lo digo de la manera más amable posible, pero me alegro mucho.

      —Auch, muy sutil —bromeó—. Recuérdame que nunca llore delante de ti. Prefiero que no me hagan pedazos.

      —No, no, lo siento. No quise decir eso. —Traté de enmendar mi error—. Es que no se me ocurre nada más lamentable que llorar delante de alguien que acabas de conocer. Debes pensar que soy un absoluto desastre.

      —¿Acaso la gente no suele llorar cuando ve a su terapeuta por primera vez, por lo general, quiero decir? —Puso una expresión sugestiva, como si estuviera calculando algo en su cabeza.

      —Bueno sí, pero eso es diferente —me defendí.

      —Vale, ¿y qué pasa cuando la gente conoce a su celebridad favorita? —replicó.

      —No cuenta. Estás fascinado por la estrella, es natural que llores.

      —Bien, ¿entonces qué pasa cuando hay un grupo de cinéfilos llorando juntos en un cine?

      —Una vez más, eso es diferente. Suelen llorar por una escena triste.

      —¿Y lo que acabas de ver no ha sido triste?

      —Bueno, sí, pero...

      —Pero nada —declaró moviendo el coche a la carretera principal—. La gente llora delante de extraños todo el tiempo, no es gran cosa. En todo caso, nos une más. —Hice una pausa, reflexionando sobre sus palabras. La última vez que lloré delante de un desconocido, acabé enamorándome de él. Así que supongo que Drew tenía razón.

      —Quizá tengas razón —concedí, dedicándole una pequeña sonrisa.

      —Sé que la tengo —cacareó, y no pude evitar reírme de su confianza, poniendo los ojos en blanco en señal de fastidio.

      Tal vez deberíamos llorar delante de extraños más a menudo.
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        * * *

      

      Fue dos semanas después de la esclarecedora visita al hospital; dos semanas después de que August decidiera cruzar la línea de nuestra relación, dos semanas después del beso.

      No sabía qué lo había alentado a comportarse así aquel día, ni tenía el valor de preguntar. Tenía la sensación de que era un camino que era mejor no recorrer. Así que hice la única cosa sana que alguien en mi posición probablemente nunca debería hacer. Hice como si no hubiera pasado nada. Y él también lo hizo, para mi alivio y decepción.

      Aunque sabía que estaba haciendo el ridículo, no tenía motivos para estar decepcionada. Ser amigos había sido mi idea, después de todo. Por eso, me preparé para el día que se avecinaba, largas y lentas horas de tener que interpretar nuestros roles; de tener que desvirtuar los límites que tan cuidadosamente había establecido con August.

      Era Acción de Gracias. Y éramos los anfitriones. ¿Qué podría salir mal?

      Me puse de pie, frente a mi enemigo, una némesis ansiosa. Ya habíamos librado esta batalla demasiadas veces, y no había olvidado mi humillante derrota de la última vez.

      La canción de la victoria seguía resonando violentamente en mis oídos. Sus ecos nunca me abandonaban. Esta vez, había más en juego. Y yo estaba muy poco preparada.

      Suspiré, soltando una bocanada de aire, y me remangué. Revisé las instrucciones en mi teléfono y comprobé tres veces los ingredientes.

      Apio.

      Ajo.

      Perejil.

      Baguettes.

      ¿Huevos?

      —Sí, estoy bastante segura de que siguen ahí, Lori, no les han crecido pies durante las últimas diez veces que los has mirado —me reprendí a mí misma y coloqué mi teléfono sobre la encimera.

      Cogí el cuchillo y lo examiné. Estaba lo suficientemente afilado, ¿verdad? Tal vez debería optar por otra cosa.

      Abrí el cajón de los utensilios, buscando algo más apropiado. Cogí un cuchillo más grande, cuyo metal brillaba contra la luz fluorescente. Tal vez esto...

      —Baja. Eso. —La voz de August resonó en la habitación.

      Me miraba de hito en hito señalando el cuchillo y automáticamente levanté las manos en señal de rendición.

      Asintió alentadoramente, como si fuera una maníaca que hubiera planeado una elaborada fuga de una institución mental en lugar de alguien que intentaba cocinar la cena de Acción de Gracias.

      Lentamente, bajé las manos y dejé el cuchillo sobre la encimera con pulcritud. El suave estruendo le confirmó a August que por fin podía dejar de tratarme como a una criminal.

      Solo cuando empezó a caminar hacia mí con precaución, recordé lo ridículo de toda esta situación.

      —Oh, déjalo ya, ¿quieres? —Puse los ojos en blanco—. ¡Dios, y dicen que las chicas somos dramáticas!

      August no se detuvo y su dramatismo se elevó hasta el punto en que se paró justo frente a mí con expresión seria. Como si no acabara de arrancar un musical mal escrito y tratara de representarlo en nuestra cocina.

      —Di lo que quieras. No me importa. Pero ¿sabes cuánto me costó construir esta cocina con estos azulejos hechos a medida y la estufa de última generación. Todo esto, y casi la quemaste tratando de hacer una tortilla.

      —No la quemé —protesté, mirándole con desprecio.

      —Una tortilla —repitió, como si no lo hubiera escuchado bien la primera vez que lo dijo.

      —Ya, ¿y qué me quieres decir con eso? —Me llevé una mano a la cadera con mirada desafiante.

      —Lo que quiero decir es que tú no vas a encargarte de la cena de Acción de Gracias. De hecho, ni siquiera tienes permitido estar a menos de un metro de la cocina cuando se está preparando. —Dijo mientras me echaba fuera. Me ha echado fuera—. ¿Por qué no evitas la cocina por completo? Quédate en tu habitación o algo así, si necesitas algo, grita y te lo traeré, ¿vale?

      Me echó a un lado y yo me quedé con la boca abierta, sin palabras. Luego procedió a analizar los cuchillos como si hubiera dañado las afiladas placas de metal en los dos minutos en que los había sostenido.

      ¿Quién se creía que era yo?

      No, ¿quién se creía él que era?

      La ira me recorrió en oleadas, y juro que debo de haber batido algún tipo de récord de contención. Porque no sé cómo pude contenerme para no estrangularlo en ese momento.

      Miré los ingredientes que decoraban el mostrador sintiendo como me recorría la adrenalina. Fue entonces cuando vi el paquete de harina.

      Antes de poder pararme a pensarlo mejor, metí la mano dentro, cogí un puñado de polvo blanco y apunté a August.

      Al instante siguiente, los granos estaban volando por el aire y cayendo sobre su piel. Su mejilla, su nariz, sus ojos, e incluso su pelo estaban empapados de blanco.

      Debería haberme asustado por mi propia osadía, pero lo único que pude pensar era que August tenía un extraño parecido con Jack Frost. Me pareció tan gracioso que podía sentir la risa burbujeando en mi garganta.

      Eso fue hasta que vi la cara de August. Tenía el ceño fruncido y una furia que nunca había visto antes. Provocó que me encogiera en mi sitio y todo rastro de risa desapareciera. Tragué saliva y di un paso atrás.

      —Eh... no estás tan mal. —Intenté aligerar el ambiente, pero incluso antes de ver su reacción, supe que me había equivocado al decirlo. August parecía dispuesto a ejecutar su venganza, a golpear sin piedad, y supe que era mujer muerta.

      —Mira. —Levanté las manos en señal de derrota—. No ha sido mi intención que esto pasase, August, fue un accidente. Bueno, tal vez no haya sido un accidente. Pero ha sido tu culpa. No lo habría hecho si tú no hubieras.... —Me detuve, consciente de que no estaba haciendo más que cavar mi propia tumba.

      Ambos nos callados. La tensión crepitaba en el aire mientras tratábamos de predecir el siguiente movimiento del otro. Entonces August se movió para coger el paquete de harina, y yo simplemente me lo quedé mirando.

      No es que no lo viera venir. Era más bien que había aceptado mi destino, que me había rendido. Casi.

      Justo en el último momento, cuando su mano estaba a punto de entrar en contacto con mi cara, tomé la decisión de escaquearme. De escapar a mi habitación y cerrar la puerta con llave por si acaso. Pero yo nunca había tenido suerte en la vida.

      Justo cuando estaba a punto de salir, August me agarró por el cuello de la camisa y tiró de mí hacia atrás. Me rodeó la cintura con el brazo y todos mis patelos y gruñidos resultaron inútiles.

      —¿Qué fue lo que dijiste? —Se rió con alegría—. Que ha sido mi culpa que me atacaras. Bueno, si así es como agradeces que te ponga a salvo, no me puedo imaginar lo que vas a hacer después de esto. —Y entonces lo hizo.

      Me echó un montón de harina sobre la cara que se me metió en los ojos dejándome ciega. Escupí en un acto reflejo en un intento de deshacerme de los granos de polvo  que se me habían metido en la boca.

      Me salió un gritó amortiguado y August lo celebró. Pero yo era terca como una mula y me negaba a perder.

      Haciendo acopio de todas mis fuerzas, me alejé de él de una patada y tosí lo que me quedaba de harina. Me froté los ojos para despejarme la vista y observé el conjunto de verduras que tenía delante. Eran demasiadas para la cena de Acción de Gracias, pensé, mientras me apropiaba de la hilera de patatas frente a mí y se las lanzaba desde el otro lado de la habitación a August. Cuando le oí gemir de dolor, supe que había acertado con al menos uno de mis disparos.

      Sintiéndome momentáneamente embelesada por mi propio éxito, pasé por alto que no había derrotado a August. No reparé en que el silencio que le siguió a mi ataque era señal suficiente de que estaba llevando a cabo su propio plan de venganza. Por eso no pude prepararme cuando una lata de crema pastelera me salpicó la parte superior de la cabeza; su contenido estaba frío y con tropezones de no haberlo mezclado correctamente. Sentí como se deslizaba por mi espalda. Resultaba una sensación increíblemente incómoda en contraste contra mi piel caliente.

      Me estremecí de mala gana y me puse en pie. Me arrepentí casi de inmediato. Donde antes había tardado en extenderse, ahora el líquido corría a sus anchas por mi cuerpo, empapándome el chándal. Chillé de irritación y pegué un salto en el aire. Busqué al culpable. Ahí estaba, agachado a un lado y teniendo un ataque de risa. Cuando me quedé en silencio, dejó de reírse y me miró fijamente. Alzó las cejas en señal de inocencia fingida.

      Cuando le respondí con la mirada más asquerosa de la que fui capaz, se echó a reír una vez más. Sus carcajadas resonaban entre las paredes que nos rodeaban. Quería guerra. Pues le daría una guerra que jamás olvidaría.

      Mientras August se partía el culo, yo abrí la nevera, cogí dos botellas de zumo de arándanos de el estante y desenrosqué las tapas con tanta fuerza que me sorprendió no haberlas partido por la mitad.

      En algún momento, August había dejado de recochinarse, y ahora se encontraba de pie, mirándome fijamente.

      —De acuerdo, e-espera. Pensemos antes las cosas, Lori. —Señaló su camisa blanca— Esto es caro y además es blanca. ¿Sabes lo que significa eso?

      —¿Qué significa eso, August? —Me encogí de hombros, acercándome a él con picardía y una sonrisa psicótica. Pero no me importaba. Disfruté del miedo plasmado en la cara de August, quien tenía los labios fruncidos.

      —Significa —dijo con énfasis—, que el zumo de arándanos va a dejarle una mancha y va a ser una pesadilla sacársela. Así que, en serio, aléjate y deja el zumo.

      La sonrisa en mis labios se amplió y me reí.

      —Estoy a punto de ir a por ti y tu preocupación principal es cómo vas a lavarte la camisa. Qué costumbrista de tu parte.

      —No tiene gracia —dijo.

      —Oh, sí que la tiene —lo corregí, agarrando con más fuerza los tetrabriks.

      Ahora estaba a pocos pasos de él. Estaba acorralado.

      —Venga, ya te has divertido. Piénsalo bien. No vas a salir indemne de esto.

      Aunque disfruté mucho viéndole retorcerse, una parte de mí seguía sintiendo pena por él. Pero entonces recordé el líquido pegajoso que se me pegaba a la peil, y decidí que me moría de ganas de verle sufrir, por muy sádico que pudiera parecer.

      

      —Por si no te habías dado cuenta, August, yo ya estoy pringada. Así que, tú eres el único que tiene algo que perder.

      Supe el momento exacto en que se dio cuenta de que estaba perdido. La aceptación cruzó su rostro y tensó la mandíbula. Entonces fue cuando ataqué.

      Agité el cartón en mi mano derecha y observé cómo la rica sustancia volaba por la habitación sin apenas tocar a su objetivo. ¿Por qué? Porque August se había agachado justo en el último momento.

      Rodó hacia delante, me agarró por las piernas y tiró de ellas con toda su fuerza. Antes de ser consciente de lo que estaba pasando, me estaba cayendo al suelo. El hueso del culo me chocó contra la dura baldosa y un ramalazo de dolor me subió por la columna vertebral. Al mismo tiempo, el zumo de la caja de cartón se me vertió en la mano y se derramó por el suelo.

      August quedó sentado frente a mí, con las piernas enredadas bajo las mías y con aspecto de estar tan sorprendido por sus acciones como yo.

      Mi incredulidad se esfumó más rápido de lo esperado, y mucho más rápido que la de August. Aprovechándome de eso, apunté mi arma a su querida camisa y disparé con todo el vigor que pude. Observé cómo desaparecía de su cuerpo toda pizca de confusión, siendo sustituida por la fría comprensión de que había sido derrotado.

      Apretó los labios, con la cara blanca y roja a la vez. Me aparté y traté de ponerme en pie antes de que August decidiera que quería otra ronda de revancha. Pero, al igual que antes, se agarró a mi tobillo haciéndome resbalar sobre el charco de zumo de arándanos que teníamos debajo.

      Justo cuando estaba a punto de hacer un esfuerzo por alejarme, August me hizo girar hacia él y me miró fijamente a los ojos. Me quedé inerte bajo su brazo, encogiéndome por dentro.

      —Para —me ordenó—. Se ha terminado. Solicito una tregua.

      Le miré con desconfianza.

      —No te creo.

      —Y no tienes que creerme. Pero te digo que se acabó. —Comprobó su reloj de pulsera—. Tenemos aproximadamente seis horas antes de que empiecen a llegar los invitados. Hasta ahora, todo lo que hemos hecho es causar un lío gigantesco. Nos va a llevar el doble de tiempo limpiarlo. Tienes que ayudarme.

      —Así que ahora quieres mi ayuda. —Sonreí ante su impotencia.

      —No te lo tengas tan creído. Solo te lo estoy pidiendo porque has participado en crear este lío, y no hay nadie más cerca. —Me ofreció su mano—. Venga, levántate. Es mejor empezar cuanto antes.

      Mi sonrisa se transformó inmediatamente en un ceño fruncido, pero acepté su ayuda de todos modos.

      —Cielos, tampoco tienes que ser tan borde. —Me dirigió una mirada severa y me puse inmediatamente en posición de firmes.

      Contemplé la habitación y el desastre que habíamos creado. Se me abrieron los ojos de par en par en cuanto lo procesé. Había trozos de verdura repartidos por toda la isla, algunos esparcidos por el suelo, algunos ahogados en una espesa crema pastelera y otros pegados a mazacotes de harina.

      —Oh, Dios. ¿Qué hemos hecho? —Murmuré para mis adentros.

      —Me encanta el uso que haces de «nosotros». —August hizo una mueca—. ¿Puedes pasarme la escoba del armario de suministros? —Cuando me dispuse a entrar en el armario, me detuvo y me agarró de la muñeca—. Pensándolo mejor, iré a buscarla yo mismo. Tú quédate aquí. ¿Quién sabe qué más vas a destrozar si te acercas lo suficiente?

      Atónita, observé cómo desaparecía dentro del armario, y apenas alcancé a oír el final de su murmullo.

      —...Que el Señor se apiade de todos nosotros. —Fueron las últimas palabras que captaron mis oídos.

      —Oye, he oído eso —grité, observando el desastre que tenía ante mí. Era peor de lo que podía imaginar.

      Señor, ten piedad de nosotros.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Me estaba muriendo. Me dolían todos los músculos del cuerpo. Había frotado hasta el punto de sentir que los se me saldrían del sitio en cualquier momento.

      August me dijo que estaba siendo rídicula, que lo que estaba sintiendo era como se me aflojaban más los tornillos en la cabeza. A lo que yo había respondido amablemente rompiendo un huevo sobre su preciada camisa. Estaba claro que ya no era blanca. Ahora tenía un efecto más bien desteñido; una combinación de mostaza y rojo sangre en abundancia. Aun así, no podía decir que me arrepintiese de nada.

      A pesar de la ridícula cantidad de tiempo que había tardado en ponerme presentable, tuve que reconocer que era el Acción de Gracias más divertido que había tenido en mucho tiempo. Quizás el más divertido de mi vida. Tanto que no podía dejar de sonreír. Tenía miedo de que la sonrisa me quedara permanentemente fija en la cara si el viento soplaba en dirección equivocada.

      Me observé en el espejo, toalla en mano y con la bata atada a la cintura. Me pregunté si la chica del reflejo podría ser alguna vez tan afortunada de pasar el resto de sus vacaciones con tanta felicidad; si sería capaz de vencer su pasado y pasar página.

      Tampoco es que el futuro estuviera lejos. Empezaría la universidad después de Año Nuevo. Por fin había podido volver a dibujar y los trazos de mi lápiz se movían por sí solos como antes. Y todo esto, solo porque August Cruz había regresado inesperadamente a mi vida. Había puesto un pie en ella y le había dado un giro de trescientos sesenta grados, repeliendo lo malo.

      Esa revelación no sirvió de mucho a la hora despejar las dudas que ocupaban mi mente porque, aunque August había eliminado las sombras y dado paso a la luz, también era quien había dado forma a las nubes que había llovido sobre mí durante tanto tiempo. Esa era la amarga verdad. Eso era lo que me impedía eliminar la palabra «amigo» entre nosotros. Era la misma noción que me hacía preguntarme cuánto tiempo pasaría antes de que mi mundo volviera a derrumbarse.

      Hasta que no tomara una decisión, estaría tambaleándome en la cuerda floja, más como espectadora que como protagonista. Y no estaba dispuesta a vivir el más emocionante de mis días en un segundo plano. Así que tenía que tomar una decisión. Pero por ahora eso podía esperar.

      El timbre de la puerta me sacó de mi trace mientras su encantadora canción se fundía con las paredes.

      Esperé, contando con que August se ocupara. Al fin y al cabo, seguía abajo la última vez que le oí, después de haberme desterrado de las premisas.

      —August —grité—. ¿Vas tu a la puerta?

      Silencio.

      —¿August? —Lo intenté de nuevo.

      Nada.

      Suspirando, me ceñí la bata al cuerpo y me calcé las zapatillas. Bajé corriendo, sin perder tiempo en comprobar si seguía en la cocina.

      El timbre volvió a sonar, cada vez más impaciente.

      —Ya voy —aseguré, acelerando ligeramente el paso.

      Abrí la puerta de un tirón y me encontré con Clara, envuelta en voluminoso abrigo de piel y arrastrando dos grandes maletas.

      —Por fin —resopló—. Si hubieras tardado un segundo más, la madre naturaleza me habría sumido en el olvido.

      Parpadeé, confundida por la situación que tenía ante mí.

      —Espera, ¿qué? —Sacudí la cabeza, tratando de despejarme—. Clara, ¿qué estás haciendo aquí? Pensé que habías dicho que no podías venir.

      —Intenta parecer más contenta, Lori —dijo, arradtrando sus maletas al interior y apoyándolas contra la pared.

      Cerré la puerta tras ella y una ráfaga de viento se coló dentro.

      —Por supuesto que me alegro —enmendé, riendo ante su animada mirada—. Estoy pensando en tu abuela. ¿No dijiste que se había caído por las escaleras? ¿Y que tenían que operarla de la cadera? ¿No deberías estar con ella ahora mismo? ¿Debería preocuparme?

      

      —Basta de preguntas, Sherlock —me detuvo Clara, quitándose el abrigo y echándomelo en los brazos—. Cielos, eres peor que mi abuela. Y eso que ella se cayó por las escaleras.

      Levanté las cejas con severidad, tosiendo trozos de pelo.

      —Oh, no me mires así. La abuela está bien. Te acuerdas de mi tía Charlotte, ¿verdad? La de la permanente. Decidió que necesitaba tomarse un descanso de su nuevo marido, así que prácticamente me rogó que la dejara hacerse cargo. Bueno, no hizo falta que me lo pidiera dos veces. Vi la oportunidad de venirme y la aproveché.

      —¿Qué? —pregunté con la boca abierta y sorprendida por las historias que Clara podía contar sobre su familia. Apostaría que la mitad de ellas se las había inventado.

      Una vez me habló de su tío Lenny, el pescador de Hawái. Al parecer, se había metido en algún rollo chungo y necesitaba dinero para la fianza. Amenazó a la policía con su rica esposa de Nueva York, una abogada.

      Lo más loco de toda esta historia era que Clara me había pedido que me hiciera pasar por dicha esposa, y que pagara la fianza al departamento de policía. Mentiría si dijera que no me había cuestionado mi amistad con ella en ese preciso momento. Pero para entonces ya hacía dos años que éramos amigas. No había escapatoria.

      —No hagas preguntas para las que no hay respuesta —me reprochó, dando una vuelta alrededor para inspeccionar la casa. Al poco se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos—. Vaya, realmente estás viviendo un sueño. Esta casa es una locura.

      —¿Verdad que sí? —Asentí, ojeándola por millonésima vez desde que estaba aquí—. Tiene un algo muy especial.

      —Pero me apuesto a que no es nada comparada con tu hombre. —Clara me guiñó un ojo y me lanzó una mirada sugerente. Sentí como las mejillas se me tiñeron de rojo.

      —Para —gemí apretando con fuerza su abrigo voluminoso—. No es mi hombre. Ya te lo dije, solo somos amigos.

      

      —Ah, ¿y los amigos suelen pasearse medio desnudos delante del otro? —Tiró del cinturón de la bata.

      Le aparté la mano de un manotazo y volví a ajustarme la bata.

      —¿Quieres parar? Solo he bajado de esta guisa porque estabas tocando el timbre como una loca y no tengo ni idea de dónde se ha metido August.

      —Creo que tienes que trabajar más en lo de resultar creíble, Lori, porque ahora mismo no lo estás consiguiendo. —Desestimó mis palabras—. Entonces, ¿dónde está?

      —No... —Empecé a hablar, frustrada, solo para que me interrumpiese el rey de Roma.

      —¿Están hablando de mí, señoras?

      Las dos nos giramos para mirarle mientras se aproximaba a nosotras. Gemí internamente.

      Lo había dejado cubierto de comida y con manchas de todo tipo decorando su valioso atuendo, pero ahora llevaba un suéter gris ceñido en los antebrazos que revelaba el rastro de venas verdes que siempre parecían captar mi atención. Para abajo llevaba un pantalón negro y estrecho que se ajustaba perfectamente a sus piernas.

      Solté el aire despacio y traté de recomponerme.

      —Pues sí, sí que hablábamos de ti —respondió Clara, afortunadamente, no creía que pudiera confiar en mí misma para hablar.

      August sonrió y observó mi aspecto. Se le ensombreció el rostro y tiré del cuello de la bata tapándome bien.

      —¿No vas a presentarnos? —, preguntó con suavidad, recorriendo mi rostro con la mirada.

      —Eh...

      —No es necesario. Lori me ha contado todo lo que hay que saber sobre ti — exclamó Clara, y yo me volví para mirarla, agujereándole el cráneo.

      August irguió las cejas ante su comentario, y yo solté una risa nerviosa, deseando que la tierra me tragase.

      —Lo que Clara quiere decir es que sabe de nosotros. Del pasado —aclaré, sintiendo que se me calentaba la cara—. Y ahora ya conoce a Clara, mi controvertida mejor amiga.

      Clara se encogió de hombros ante eso. Estaba claro que percibía mi fuerte deseo de enterrarla viva allí mismo.

      —Encantado de conocerte. —Sonrió August, negándose a añadir algo más a la juguetona animosidad entre Clara y yo—. Y si ese es el caso, entonces no habrás oído nada bueno sobre mí. Por desgracia para mí, Lori me odia a muerte.

      —Eso no es cierto en absoluto —replicó Clara—. Todo lo que he escuchado las últimas semanas es lo hospitalario que has sido y lo generoso y dadivoso que Lori cree que eres.

      La diablesa procedió entonces a guiñarme un ojo, como si acabáramos de repetir una especie de divertidísima broma interna. Me quedé sin palabras.

      —¿En serio? —resopló August—. Porque eso no me pega para nada con la Lori que yo conozco.

      —¿Verdad que no pega? —Se mostro de acuerdo Clara, hablando con la concentración de un científico que acaba de hacer algún gran descubrimiento—. Bueno, supongo que has debido de impresionarla de veras. Porque, por lo que recuerdo, esas fueron sus palabras exactas. Sin exagerar por mi parte.

      August ladeó la cabeza en mi dirección, reflejando a la vez sorpresa y fascinación.

      —Supongo que sí.

      —¿Podríais dejar de hablar de mí como si no estuviera aquí? —Di un ligero pisotón. Mi frustración iba en aumento. Sinceramente, ahora entendía por qué los niños tenían pataletas. Los adultos eran un peligro—. No he dicho nada de eso. —Dirigí la mirada hacia August, advirtiéndole que esto no era una broma—. Y tú —me dirigí a Clara, quien tenía una sonrisa de satisfacción dibujada en la cara—. Tú te vienes conmigo.

      —Guau, espera, espera un segundo. ¿Por qué estoy en libertad condicional?

      Agarré a su maleta y tiré de la asa.

      —Porque mírame. Necesito vestirme y no puedo confiar en dejarte aquí abajo sola mientras yo no estoy. Dios sabe lo que podría ocurrírsete.

      Clara levantó las manos en señal de derrota e intercambió una mirada mordaz con August.

      —¿Qué le has hecho? No era así la última vez que la vi.

      August se rió y se metió las manos en los bolsillos.

      —Yo no he hecho nada. Ya vino así. En todo caso, esto es todo obra tuya.

      Les fruncí el ceño a ambos, sin preocuparme por parecer algo sacado de una película de terror.

      —Vale, vale. Ya voy. Cálmate, parece que vas a explotar en cualquier momento. Y por más que te queramos, ninguno de nosotros quiere verte perder la bata en un arranque de ira. —Clara cogió su otra maleta y subió los primeros escalones—. Bueno, la mayoría de nosotros no quiere —se rió—. A otros seguramente no les importaría.

      Me atraganté con sus palabras y me negué a mirar a August.

      —Cállate y muévete —escupí, subiendo sus pertenencias por las escaleras. Me persiguió su carcajada y me reprendí a mí misma por recibir este desastre con los brazos abiertos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    

    
      Flora

      

      Las vacaciones estaban en pleno apogeo. El olor de la tarta de arándanos flotaba por la casa y su calidez me resultaba ajena a mis sentidos.

      Me habría reído si hace cinco años alguien me hubiera dicho que yo también estaría rodeada de tanta ternura; que podría disfrutar tan libremente de la amabilidad de personas que no hace mucho habían sido unos completos desconocidos para mí. Que no había nada que pagar a cambio ni ninguna necesidad de sacrificar mis propios deseos para poder obtener una pizca de la sinceridad que había anhelado toda mi vida.

      Walter era la encarnación de este recordatorio. Irradiaba un espíritu y una sensación de pertenencia de un modo que yo nunca había experimentado, y sonreí aliviada y agradecida porque esto fuera lo que August había conocido al crecer. Pero también me sentí culpable de mis propios celos porque a mí me hubiese tocado la paja más corta con mi propia madre.

      Suspiré suavemente y me recordé a mí misma que la vida no era justa, que había gente que había sufrido mucho más que yo y que, en última instancia, yo era una de las pocas afortunadas.

      Walter debió de percibir mi cambio de ánimo porque levantó la mano y la colocó sobre la mía, dándole un ligero apretón. Me puse en guardia, anticipando lo que pasaba por su mente.

      Mi propia mente iba a mil y estaba trabajando horas extras, inundándome de todos los pensamientos negativos que podía.

      Tal vez me diría que era una desagradecida o que todo este acuerdo con August estaba destinado a terminar en desastre y era mejor cancelarlo cuanto antes.

      Espera.

      ¿Sabía siquiera del trato?

      Pensaba que todo era real, ¿no?

      Me clavé las uñas en los muslos, obligándome a regresar al momento presente y esperar a que Walter hablara. Lo que dijo me sorprendió.

      —Gracias —dijo.

      —¿Por qué? —pregunté. La confusión era evidente en mis rasgos.

      —Por estar en la vida de mi hijo. Por cuidar de él —respondió con una mirada tan seria que no pude evitar relajarme en mi asiento—. Desde que me diagnosticaron, ha ido de un lado a otro, preocupándose por mí. Cree que tiene el control, que, si se esfuerza lo suficiente, puede hacerlo desaparecer. Pero ambos sabemos que no se puede cambiar la realidad. Las cosas no funcionan así.

      Los ojos de Walter estaban tristes; los surcos que los rodeaban contaban la historia de su lucha y de la vida que había vivido con tanta entereza.

      —La verdad es que no me queda mucho tiempo —continuó—. Y aunque lo he intentado, no hay forma de compensar todos los años en los que prioricé el trabajo sobre la familia. Nunca podré cambiar todas las veces que August llegó a una casa vacía porque estaba demasiado ocupado cerrando un trato de mi próximo negocio. Por eso nunca llegué a conocerte.

      Había pesar en su expresión, el reconocimiento de que se había visto derrotado en las primeras etapas de su vida, de que había fallado en su papel como padre. En ser uno presente, al menos. Me embargó la tristeza, y me sentí protectora con este hombre sentado frente a mí.

      Le agarré con fuerza la mano y le miré directamente a los ojos.

      —Eso no es cierto, Walter. No te subestimes. Has criado a August tú solo, has ocupado el papel de diez miembros de la familia, y lo has hecho mejor de lo que nadie podría jamás.

      —Eres muy amable, pero...

      —Sin peros —afirmé—. Walter, ¿no lo ves? August es todo tú. Es amable y compasivo, inteligente y motivado, un absoluto fanático del control a veces, pero eso es lo que amamos de él. Nada de eso habría sido posible sin ti, lo bueno y lo malo. Todo ello le ha llevado a ser como es. Todo es gracias a ti. Así que no hay razón para que te culpes, ni para que te arrepientas de nada. Porque estoy segura de que August no lo hace.

      Me detuve para recuperar el aliento. Y tardé un segundo en llegar a la conclusión de que lo había dicho en serio. Cada palabra que salía de mi boca iba en serio. August era todo eso y mucho más. Por eso lo había amado. Por eso lo seguía amando. Solo de pensarlo se me aceleraba el corazón; las palpitaciones me vibraban por el cuerpo.

      Me removí en mi asiento, la constatación me incomodó. ¿Qué debía hacer con esta nueva revelación? ¿Debía decírselo a August? No, no podía. ¿O sí?

      No importaba. Ahora no era el momento, de todos modos.

      Walter me miró con los ojos llenos de lágrimas. Deseé poder cambiar las cosas para él, poder reescribir el destino para que un gran hombre pudiera tener más tiempo con su hijo. Pero ni tenía una pluma en mi mano ni había ningún libro delante de mí. Así que me acerqué a él y lo abracé, apartando las lágrimas que amenazaban con brotar de mis ojos. Algunas cosas no estaban destinadas a pasar.

      Cuando nos separamos, Walter me miró con una expresión tan sincera que me envolvió la culpa por las circunstancias que rodeaban mi reencuentro con August.

      —¿Me prometes algo Lori?

      —¿Qué? —pregunté, sintiéndome absolutamente petrificada, porque sabía que su pregunta me dejaría al borde de un precipicio, y mi respuesta determinaría si me estrellaría o si podría salir ilesa. Esto último me parecía muy poco probable.

      —Prométeme que lo cuidarás y que lo vigilarás por mí una vez que me haya ido. No dejes que se pierda.

      Dudé, tragando saliva.

      —Te lo prometo. —Asentí. Y dije en serio cada palabra.

      A pesar de todo, sabía que mantendría mi palabra. No lo dejaría de nuevo. Aunque no estaba del todo segura de lo que eso significaría para mí.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinte

          

        

      

    

    
      Flora

      

      Todos tomamos asiento alrededor de la mesa, de la misma manera que lo hacían en los cuentos. Esos personajes más grandes que la vida que tenían sus destinos ya escritos y que garantizaban que no habría ningún obstáculo que los dejara marcados de por vida. Se les prometía un final feliz. En este momento lo que sentía era muy parecido a eso, como si los individuos que me rodeaban fuesen mi seguro de vida.

      Observé a cada uno de ellos, inmersos en sus conversaciones y sobrecogidos por el espíritu de Acción de Gracias. No era particularmente religiosa, pero sin duda había algo milagroso en la forma en que reunía a la gente.

      El debate que tenía lugar frente a mí captó mi atención. Nathan y Ezra discutían sobre las listas de invitados.

      —Doscientas personas son ciento cincuenta de más —dijo Nathan, moviendo las manos animadamente en un esfuerzo por comunicar su falta de entusiasmo ante la perspectiva.

      —¿Y a quién nos limita eso? —lo interrogó Ezra—. Eso apenas cubre a la mitad de mi familia. ¿Sabes cuántas tías y tíos me cortarían el cuello si me atreviera a pensar en dejarlos fuera de la lista de invitados?

      —No lo entiendo. Ni siquiera son parte de tu familia extendida. ¿Por qué tienen que venir?

      —Me gustaría oírte repetir eso delante de mi tío Eugene —Se carcajeó Ezra—. Iría a por tu cabeza.

      Nathan negó con la cabeza, pero era evidente que se sentía algo intimidado.

      —Chicos, vamos, apoyadme en esto. ¿No creeis que no es razonable invitar a un montón de gente que no conoces a tu propia boda?

      Sus ojos revolotearon por todos nosotros, saltando entre Walter, Clara, August y yo. Nos miramos con torpeza unos a otros, sin querer quedar atrapados en el fuego cruzado. August fue el primero en intervenir y respiré aliviada.

      —Mira, tío, Ezra es italiana, puede que tú no los conozcas, pero todos ellos prácticamente la han criado. Son su familia. No puedes culparla por querer tenerlos a todos allí presentes.

      Nathan parecía sentirse traicionado y con las sienes perladas de sudor. Si estaba así ahora, no podía imaginarme cómo iba a afrontar el intercambio de votos que los uniría de por vida.

      La verdad es que causó gracia, pero me contuve de reírme. Empecé a asustarme cuando sus ojos se dirigieron a mí, suplicando apoyo.

      Sacudí ligeramente la cabeza, pero recapacité cuando sentí que estaba al borde de un ataque de nervios.

      —Bueno, si es el lugar de celebración lo que os preocupa a los dos, podríais cambiarlo y elegir otro.

      Todas las miradas se dirigieron a mí y la cabeza de Ezra se levantó con interés.

      —¿Otro sitio? —repitió—. ¿Qué tienes en mente?

      —Bueno —empecé a hablar, sintiendo como se me secaba la garganta—. ¿Qué os parece algo como una playa? Es decir, podéis invitar a cuanta gente queráis y poner un buffet masivo. No tendrías que tirar el dinero en ningún restaurante de lujo. ¿Verdad?

      Miré a August en busca de apoyo. Por suerte, pareció captar mi petición de ayuda porque asintió con la cabeza con entusiasmo.

      —Lori tiene razón. Quiero decir, Ezra, siempre dices que no te va el rollo formal y por todo lo alto que suele elegir la gente. Honestamente, creo que esto suena como una buena opción para ambos.

      —El compromiso perfecto —dijo Clara, aplaudiendo con alegría.

      Ezra se quedó en silencio y miró a Nathan. Era extraño verlos comunicarse sin palabras, casi como si estuvieran participando en una danza invisible que nadie más podía entender.

      Finalmente, debieron llegar a algún tipo de acuerdo, porque Nathan habló.

      —Bueno, Esmerelda, parece que nos vamos a casar en la playa.

      Ezra se rió y se le iluminaron los ojos.

      —Tendré que hacer unas cuantas llamadas, hay mucho trabajo por delante. Pero me parece un buen plan.

      —Lori y yo ayudaremos con gusto —añadió Clara, sonriendo a ambas—. ¿Verdad que sí?

      —Con mucho gusto. —Asentí, y nos mantuvimos las miradas joviales y rebosantes de emoción ante el futuro.

      —Perfecto, me muero de ganas. Esto va a ser increíble.

      En ese momento sonó el timbre de la puerta, interrumpiendo el momento. Hubo un intercambio de miradas confusas.

      —¿Quién puede ser? —preguntó August, levantándose de su asiento.

      Me devané los sesos en busca de una respuesta, y fue entonces cuando me di cuenta.

      —Oh, rayos. Me olvidé por completo. —Eché la silla hacia atrás, corriendo hacia la puerta, sin mirar para ver si August me había seguido.

      No habían pasado ni treinta segundos cuando abrí la puerta de entrada y descubrí a Drew de pie bajo el frío con una ligera capa de nieve cubriendo su figura.

      Me sonrió y sus ojos se me antojaron más felinos que nunca. El pelo oscuro le brillaba bajo los copos que se derretían, y me hice a un lado, invitándole a entrar.

      —Siento mucho llegar tarde. Tuve una reunión de última hora y el tráfico tampoco ha ayudado —comenzó a disculparse profusamente, y levanté la mano para cortarlo.

      —No hace falta que te disculpes —le expliqué, cogiendo su abrigo—. Acabamos de empezar la cena y hay más que de sobra.

      —Aun así, tengo que agradecerte de nuevo que me hayas invitado en el último momento, aunque haya sido a una molestia para ti.

      —No fue ninguna molestia, de verdad que no, Drew —me defendí, sacudiendo la cabeza—. No quiero escuchar más «gracias» ni «lo siento». Vamos, te presentaré a todos.

      Me di la vuelta, dispuesta a llevar a Drew al comedor, pero me detuve con brusquedad al encontrarme cara a cara con August. Tenía el brazo cruzado y apoyado en la pared y una expresión indescifrable en la cara. Pero lo conocía lo suficientemente bien como para reconocer cuando estaba enfadado. Y ahora mismo estaba furioso.

      Jugueteé con mi anillo, haciéndolo girar una y otra vez hasta que conseguí que las palabras me salieran claras.

      —August, olvidé decírtelo. Invité a Drew a cenar. Estaba en la ciudad para el día de Acción de Gracias, y me enteré recientemente de que pensaba pasarlo solo, así que le sugerí que viniera. Espero que te parezca bien. —Le miré a los ojos, intentando desesperadamente transmitirle lo mucho que lo sentía, esperando que lo entendiera.

      —Por supuesto. —Se movió para saludar a Drew y sus ojos saltando sobre mí—. Cualquier amigo de Lori es amigo mío. Me encantaría que cenaras con nosotros.

      —Gracias, August. —La voz de Drews llegó desde detrás de mí mientras devolvía el saludo de August.

      Seguí de pie, procesando el rechazo de August. Tal vez había subestimado gravemente lo molesto que estaba. Mirando la situación desde su perspectiva, estuve de acuerdo en que me merecía que me ignorase. Fuera lo que fuera, se lo compensaría.

      —No hay problema —respondió August y su voz no mostraba ningún signo de molestia—. Sígueme. Deberíamos empezar a cenar antes de que se enfríe la comida.

      Pasó junto a mí y Drew le siguió con una pequeña sonrisa en los labios.

      Suspiré y caminé tras ellos.
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        * * *

      

      Cuando por fin nos acomodamos todos, me atreví a echar la primera mirada a Clara. Ella la captó y, sin perder un instante, levantó las cejas de una manera que me demostró que estaba gritando internamente.

      Su radar para el drama se disparó, y prácticamente pude sentir su emoción. Todos los demás, sin embargo, estaban más atentos al cambio entre August y yo, pero por suerte para mí, se abstuvieron de mencionarlo.

      En cambio, siendo el grupo acogedor que eran, acogieron la presencia de Drew y lo sumaron a la conversación con amabilidad, haciendo algún que otro chiste de vez en cuando.

      —Así que, Drew —empezó a decir Clara, y yo le lancé una mirada de advertencia, diciéndole que se comportara. Pero, como siempre, no me hizo caso—. ¿Cómo es que un hombre como tú está pasando el Día de Acción de Gracias solo? Seguramente debes tener familia o una novia con la que preferirías estar ahora mismo.

      —Clara —siseé, empujando su pie.

      —No, no está bien —respondió Drew, tragando la comida—. Desgraciadamente, no soy tan popular como crees. Acabo de salir de un divorcio bastante complicado, y resulta que el resto de mi familia vive en la otra punta del país. Por desgracia para mí, me quedé atrapado aquí por el trabajo.

      —¿No tienes hijos? —lo interrogó Clara con una pequeña sonrisa en los labios.

      —Para nada —Se rió Drew, tomando un sorbo de su bebida.

      Se miraron el uno al otro, con un brillo extrañamente similar patente en sus rostros. Uno lleno de picardía y humor.

      Aunque sea difícil de creer, era como sostener un espejo. Eran idénticos. Tenía la sensación de que la versión sobria de Drew que conocía era un disfraz de la persona salvaje y maravillosa que era Clara Hastings.

      —Qué pena —dijo Clara tomando su bebida con tono críptico y dando un sorbo lento.

      Me quejé internamente. Yo había provocado toda esta situación. Solo yo tenía la culpa del caos que se avecinaba.

      Jugué con el cuchillo y el tenedor, con los ojos fijos en Ezra, mi única esperanza de salvar la cena antes de que se fuera al garete. Ella me devolvió la mirada con el humor tiñendo sus mejillas.

      —Debe haber sido difícil para ti. —Se dirigió a Drew—. Pero supongo que todo sucede por una razón. Quién sabe, quizá te encuentres a tu alma gemela en las calles de Nueva York.

      —No estoy seguro de creer en eso de las almas gemelas —bromeó a su vez—. Todavía no he visto un ejemplo con mis propios ojos de una pareja que resista la prueba del tiempo.

      —Pues no busques más —contestó Walter, que había estado característicamente callado hasta ahora—. August y Lori son el ejemplo perfecto. La pareja ideal. Han sido novios desde el instituto. Y, aunque se separaron durante un tiempo, al final encontraron el camino de vuelta el uno al otro. Te lo digo, hijo, el amor verdadero siempre gana.

      No era de extrañar que las miradas de todo el mundo se posaran en nosotros: la pareja que podía desafiar todos los pronósticos, la pareja que ahora mismo no estaba ni remotamente unida, y la pareja que había interpretado una fachada de matrimonio delante de todo el mundo.

      Tragué saliva y me giré para mirar a August. Se negó a mirarme, claramente planeando prolongar su rencor al máximo. Supongo que estaba sola en esto.

      Me aclaré la garganta, tratando de calmarme.

      —No diría que somos perfectos, no creo que ninguna relación lo sea. Yo...

      —Ciertamente no es la nuestra. De hecho, pienso en nosotros menos como pareja y más como amigos —interrumpió August mi respuesta, fulminándome.

      Apreté las manos. La ira me hervía la sangre. Entendía que estuviera enfadado, pero no entendía que armara un escándalo delante de los demás.

      —Oh, no seas tan modesto —dijo Clara, posando el codo sobre la mesa y ahuecando su mejilla en una mano. Podía sentir la firmeza en su tono—. He visto cómo suspirabas por ella. Le rogaste que se casara contigo. Fue algo increíble. —Se me derritió el corazón y luché contra la avalancha de lágrimas. No importaba lo mucho que empujara mis límites a veces, era fiel a mí hasta el final. Había sido mi única red de seguridad en los últimos cinco años, y nunca podría pagarle la bondad que me había mostrado—. Por eso me sorprende que todavía no haya niños corretenado por esta casa. En serio, chicos, pensé que ya estaríais a ello.

      ¿Dije que la amaba? Pues lo retiro todo. Iba a matarla.

      August se atragantó con su bebida y yo quise golpearme la cabeza contra la mesa.

      —No, no, creo que tienes razón —intervino Walter, y yo levanté las cejas con incredulidad.

      ¿De verdad? ¿Tenían todos algún tipo de plan para torturarnos?

      —¿Dónde están mis nietos? Cuando yo tenía tu edad, tu madre y yo ya habíamos planeado toda nuestra familia. Hay que ser muy activo con estas cosas.

      Entonces fue el turno de Nathan de atragantarse. Balbuceó, incapaz de controlar su risa. La carcajada resonó en mis oídos. El calor me subió por el cuello, transformando mi piel en un tono rojizo.

      —Vale, vale, papá, lo entendemos —intervino finalmente August—. Gracias por tu consejo. —Hizo una pausa, deliberando las palabra—. Pero Lori y yo lo tenemos controlado.

      —Apuesto a que sí. —Me guiñó un ojo Clara, y fue entonces cuando decidí que iba a encontrarme una nueva amiga.
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      Flora

      

      Cabe decir que el resto de la cena transcurrió de forma similar, con August y yo como tema principal de conversación.

      Ahora me encontraba en el pasillo, después de despedirme de todos, con August y Clara a mi lado.

      Clara cerró la puerta y se volvió hacia nosotros, sonriendo.

      —Bueno, esta noche ha sido divertida. Pero creo que me voy a ir a la cama. —La miré con desconfianza cuando se acercó para darme un rápido abrazo—. Será mejor que le compenses por lo de esta noche —susurró. No puedo decir que me haya sorprendido.

      —Gracias por la cena, August. Ha sido encantadora. —Y subió las escaleras sin decir nada más.

      El silencio que se produjo tras su marcha fue de todo menos cómodo. August y yo nos quedamos callados, enzarzados en una batalla silenciosa mientras la tensión entre nosotros se volvía más palpable.

      Abrí la boca para hablar, pero se me adelantó.

      —Voy a recoger.

      —Espera. Yo te ayudo.

      Hizo una pausa.

      —No es necesario, puedo hacerlo yo mismo. —Luego siguió caminando como si no tuviera un peso sobre sus hombros.

      Resoplé, siguiéndolo de nuevo a la cocina.

      —Mira, August, lo siento. Sé que debería haberte avisado de que venía Drew. Fue injusto de mi parte soltártelo así en el último minuto, pero te prometo que no lo hice a propósito. De verdad que lo olvidé.

      Apretó los dientes y empezó a cargar los platos en el lavavajillas. Sus ojos rehuían de los míos, esos iris marrones no querían otra cosa que alejarse de mí. Pero no podía permitirlo. No cuando la perdición de nuestra relación había sido nuestra pérdida de palabras, nuestra negativa a decir algo, cualquier cosa, para liberar la tormenta que amenazaba con engullirnos desde dentro.

      —August —dije con firmeza—. Estoy tratando de hablar contigo. ¿Podrías dejar de hacer eso?

      —¿Dejar de hacer qué? —estalló, golpeando la encimera con su mano en señal de derrota—. Dime Lori, ¿qué es lo que quieres de mí?

      —Lo que quiero es que me digas por qué estás tan molesto. O sea, entiendo que cometí un error, pero no fue tan grande como para justificar este tipo de reacción de tu parte. —Podía sentir que mi voz se volvía más grave con cada palabra—. Lo que quiero es que me digas qué pasa.

      August miró alrededor de la habitación, perdido en sus propios pensamientos. Luego posó la vista de nuevo en mí, con los ojos ablandados.

      —Lo siento, no estoy enfadado contigo. En realidad, no. Estoy molesto conmigo mismo.

      —¿Por qué? —me salió como un susurro.

      —Porque me he dado cuenta de lo mucho que la he cagado. Y estoy cansado, cansado de fingir, cansado de jugar a este juego. —Sabía exactamente de qué estaba hablando.

      —Entonces, ¿qué quieres hacer? ¿Cómo arreglamos esto? —Se recostó contra la encimera y juntó las cejas, tallando líneas de expresión en su piel.

      Lentamente, soltó un suspiro volviéndose hacia mí.

      —¿Puedo... puedo mostrarte algo?
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      El punto de vista de Flora:

      

      August tenía razón. Al final, retomó su relación con Mila, pero esta vez era diferente. Más voraz, más desesperada.

      Dondequiera que fuera, lo enocntraba sobre ella, devorándola entera de una forma que no era apta para los ojos del público. Y, sin embargo, los vítores que le seguían eran suficientes para darle alas. No fue hasta que los pilló un miembro de la facultad que se atrevieron a separarse el uno del otro.

      Suponía que no era la única a la que se le revolvía el estómago al verlo, cuyo corazón sangraba en pequeños incrementos con el recuerdo de aquella noche marchitándose en la nada. Fue un sueño fugaz, nada más.

      A pesar de mi dolor, no podía ignorar a August. Al fin y al cabo, la última vez que lo había intentado no acabó precisamente bien para mí. Así que seguí adelante, a pesar de la marea que me atenazaba.

      No hubo más sesiones de tutoría, hacía tiempo que August había hecho su examen. Y habría sentido profundamente su ausencia si no fuera por Tyler y sus constantes esfuerzos por ocupar mi tiempo.

      Se acercaba a mí desde en cada oportunidad y, aunque al principio me resistí, su persistencia me hizo ceder antes de lo esperado. Salíamos mucho, para desconocimiento del resto de sus amigos. A veces íbamos al cine, y otras al Piper's Diner, donde había empezado a trabajar recientemente. Pero nunca ibamos a mi casa, eso estaba prohibido. Al fin y al cabo, allí era donde residían mi madre y sus interminables demonios.

      Abrí la puerta de mi habitación de un tirón, sin inmutarme por el olor a droga que asaltaba mis sentidos.

      —Mamá, son las siete y media de la mañana. ¿Quieres para de hacer eso? —grité, golpeando la puerta de su habitación.

      La había oído llegar de su turno de noche al amanecer, ¿cómo es que seguía despierta?

      —¿Mamá? —Repetí en voz alta ante su falta de respuesta.

      Poniendo los ojos en blanco, giré el pomo y me abrí paso, solo para descubrir que ella había intentado bloqueármelo empujando su cómoda contra la puerta. Aunque debía de estar fuera de sí, porque solo había conseguido arrastrarlo a medio camino antes de darse por vencida. Ahora estaba tumbada en la cama, con las sábanas revueltas y la piel como la de un cadáver, fumando un porro.

      —¿Cómo has entrado? —Su voz resultaba bruta y desgastada por años de abusos.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté, ignorando su comentario.

      —¿Qué parece? —ladró—. Parece que necesitas revisarte la vista.

      Molesta, le quité el porro de la mano y lo pisoteé con el zapato.

      Gritó en señal de protesta.

      —¿Qué coño crees que estás haciendo?

      —Ser la adulto —respondí—. Que es lo que tú deberías hacer, teniendo en cuenta que eres mi madre.

      —Sí, y me arrepiento de ello todos los días.

      —Lo mismo digo —murmuré, abriendo las cortinas para que entrara la luz del sol.

      Mientras que a otros niños les contaban cuentos para dormir, a mí me contaban un montón de «y si» sobre lo que habría pasado si yo no hubiera nacido.

      —Tienes que parar, mamá —le dije, recogiendo mi mochila del suelo—. Cada día que te metes esta mierda es otro día que la policía podría llamar a nuestra puerta. Si te encuentran así, ya sabes lo que pasa.

      —Sí, sí. Yo voy a la cárcel, y tú vas a una casa de acogida. Ahórrate el sermón, ¿quieres?

      —Aguanta hasta que me vaya a la universidad, ¿quieres? —dije, tratando de mantener la desesperación alejada de mi voz.

      Salí de casa, quité el candado a la bicicleta y me dirigí a la escuela, agradecida por cada kilómetro que me separaba de mi madre.
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        * * *

      

      El resto del día transcurrió en una bruma monótona hasta el almuerzo. Estaba entrando al edificio con Tyler, paseando con parsimonia desde su coche.

      Habíamos ido a almorzar a la estación de metro local, algo poco frecuente, yhablábamos despreocupadamente, esperando a que el reloj diera las dos.

      —No lo escupí —se defendió Tyler en broma—. En mi opinión, fui bastante discreto.

      —A eso le llamas discreto —me reí, sacudiendo la cabeza en señal de desaprobación—. Prácticamente se te escapaba por la nariz.

      —Haces que suene asqueroso.

      —Eso es porque fue asqueroso. ¿No viste la mirada de asco que nos echó cuando nos íbamos?

      —Bah —replicó cuando llegamos al patio—. Creo que estaba enamorada de mí.

      —Sí, claro —resoplé—. Tú flipas.

      —¿Sería tan malo? —Apoyó un hombro en la pared, de cara a mí—. Si alguien estuviera enamorado de mí. —Cambié el peso de un pie a otro, sintiéndome incómoda con el giro que estaba tomando esta conversación.

      —No lo sé. —Me encogí de hombros, desviando la mirada—. ¿Por qué lo preguntas?

      —¿En serio no lo sabes? —me preguntó como si fuera obvio. Aun así, me hice la tonta.

      —¿Saber qué? —Mis ojos se encontraron con los suyos, rogándole que no estropeara esto, que no arruinara la única amistad real que podría haber tenido desde que puse un pie en esta escuela.

      —Me gustas, Lori —confesó, inclinándose hacia mí—. Como algo más que una amiga. Y creo que yo también te gusto.

      Dudé, sintiendo cómo se desvanecía cualquier esperanza de volver a nuestras bromas anteriores. August me había advertido de esto, pero no le hice caso.

      Tyler se echó hacia delante, acercándose cada vez más, y su mirada se posó en mis labios. No hice ningún amago de evitarlo. En cambio, me quedé congelada , preguntándome si, a pesar de mis sentimientos por August, valdría la pena dejar que esto siguiera su curso. Para experimentar lo que podría significar estar con alguien que realmente me desease. Por eso no hice nada cuando Tyler se acercó a mí y su aliento me hizo cosquillas en la piel.

      Cerré los ojos, esperando el beso que podría cambiarlo todo. Pero nunca llegó.

      Lo que escuché en su lugar fue el sonido de un puño conectando con un hueso, y abrí los ojos para ver exactamente eso. Tyler yacía en el suelo y August se cernía sobre él agarrando con las manos del cuello de la camiseta de Tyler. Se me aceleró el corazón y el pánico me inundó.

      ¿Qué demonios?

      —¿Qué coño intentabas hacer besándola así? —Capté el final de la amenaza de August.

      —¡Qué te pasa, tío, suéltame! —Tyler se retorció bajo el agarre de August, con una expresión de sorpresa y rabia.

      —Responde a la maldita pregunta. ¿Cómo has podido tocarla? —ladró August. Nunca lo había visto así.

      —Porque ella quería que lo hiciese. —August no esperó ni un segundo más antes de descargar su furia sobre Tyler, dándole un golpe tras otro.

      Las sirenas se dispararon en mi cabeza y mi cuerpo cobró vida propia. Corrí hacia August y lo empujé con todas mis fuerzas. Perdió el equilibrio y aterrizó en el suelo a su lado. Fue entonces cuando vi la sangre que brotaba de la cara de Tyler. Había tanta que no estaba segura de dónde provenía.

      —¿Qué coño te pasa? —le grité a August.

      Se hundió en el suelo, siendo apenas consciente de lo que había hecho. Pero no me importó.

      Me volví hacia Tyler.

      —Vamos, Tyler, tienes que levantarte. Tenemos que llevarte a la enfermería.

      Mientras ayudaba a Tyler a ponerse en pie, dejando atrás ese desastre, decidí que no había forma de que fuese a dejar pasar esto.
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        * * *

      

      Me puse en pie, mirando fijamente mis ojos enrojecidos. Por mucho que odiara mostrar cualquier signo de debilidad frente a estos depredadores, no había forma de contener mi agotamiento.

      La vida me estaba atacando una y otra vez, haciendo un gran trabajo para derribarme.

      La respiración me salió entrecortada y contemplé mis manos temblorosas, un crudo recordatorio de mi caída. Las imágenes de la naturaleza bestial de August pasaron por mi mente; la sangre salpicada en el suelo envenenó mi visión. Parpadeé para alejarlas, obligándolas a tomar hueco en los recovecos de mi cabeza, donde fuesen imposibles de encontrar.

      Esta versión de August, esa figura deformada que había aparecido frente a mí, no se parecía en nada a la que yo había conocido y con la que había compartido momentos íntimo. No tenía sentido. ¿Por qué iba a perder el control de esa manera?

      Me devané los sesos en busca de respuestas y, por supuesto, salí con las manos vacías. Una cosa estaba clara, contemplar mi reflejo no me iba a servir de nada. En todo caso, estaba retrasando el hecho inevitable de que pronto tendría que salir de este baño para dar mi testimonio al director.

      Me sacudí las dudas, me acomodé el cabello detrás de las orejas y respiré profundamente antes de coger mi mochila. Si había una lección que debía haber aprendido ya, era que el destino era propenso a ponerte obstáculos cuando no estabas mirando. Así que no debería haberme sorprendido ver a nada menos que a Mila imponiéndose sobre mí cuando me enderezaba tras recoger mis cosas. Su pelo rubio le colgaba por encima de los hombros, tan impecable como siempre. Me sorprendió que una belleza semejante se viera ensombrecida por un odio tal, con las duras líneas de su boca y el ceño permanentemente fruncido deformando sus rasgos.

      Me miró de la misma manera que alguien mira a un criminal, como si yo fuera culpable de algún crimen atroz. Desde su perspectiva, supongo que así era. En cualquier caso, hice el esfuerzo de pasar por delante de ella para evitar una confrontación hostil. Era innecesario.

      Pero, por desgracia, no me lo permitió y me agarró con fuerza del codo, retorciéndomelo ligeramente. Sentí que el dolor me subía por el brazo, retorciéndome los nervios. Pero me negué a dejar que me provocara y apreté la mandíbula para disimular mi malestar.

      —Suéltame, Mila —le ordené con voz firme. No se inmutó, como una víbora que se da cuenta de la impotencia de su presa. Debió de notar el brillo de mis ojos, señal inequívoca de mi vulnerabilidad. Con una mirada burlona, me clavó más las uñas en la piel.

      —No, no voy a soltarte. ¿Qué vas a hacer? ¿Llamar a un profesor? O mejor aún, ¿por qué no llamas a mi novio para que venga a tu rescate de nuevo?

      

      Tiré con más fuerza que antes, y conseguí zafarme de su agarre solo unos centímetros. No estaba preparada para tener esta conversación. Había demasiadas cosas que no sabía y aún más que no quería afrontar.

      Levanté las cejas mientras el dolor de mi cuerpo se apagaba en comparación con la agonía interior.

      —No hay necesidad de hacer esto Mila, ¿de acuerdo? No tuve nada que ver con lo que ha pasado ahí fuera. ¿Por qué no vas a acorralar a tu novio en vez de mí?

      Perdió fuelle y los ojos mostraron incertidumbre antes de volver a su estado frío. Fue entonces cuando me di cuenta de su inseguridad, de su debilidad. Y la llevaba clara si creía que no iba a aprovecharme de eso. Esta vez, en lugar de alejarme, me acerqué a ella, devolviéndole la mirada. Su agarre se aflojó, pero me negué a alejarme todavía.

      —A menos que ya lo hayas hecho. —Mi voz era un susurro helado. Apenas podía reconocerme—. Lo has hecho, ¿verdad? Y supongo que no te gustó la respuesta que te dio. Ha roto contigo, ¿no es así? Se acabaron las idas y venidas, se acabó el volver a estar juntos después de una de vuestras insignificantes peleas. Te ha dejado y estás asustada. Porque te gusta de verdad. Maldita sea, puede que incluso lo quieras. Pero él no siente lo mismo.

      Con eso, me liberé de su agarre y le rocé el hombro cuando me moví para salir, sintiendo como la satisfacción me embargaba. No tenía nada que temer. En todo caso, sentía lástima por ella.

      —Eso no es cierto. —La voz de Mila era inusualmente pequeña, su figura se encogió incluso cuando se volvió hacia mí—. Podría tener a cualquiera en este instituto. No necesito a August. Pero lo quería, todavía lo quiero. Él cree que no me quiere, porque tú le has llenado la cabeza. Pero está equivocado, y voy a hacérselo ver.

      Me frené en seco y alcé las cejas, sin poder creerme la osadía de esta chica.

      —¿Crees que le he estado llenando la cabeza? —Me reí sin gracia.—. Debes tenerme en muy alta estima si crees que tengo algún tipo de influencia sobre las decisiones de August. No, ¿sabes qué?, olvida eso. ¿De verdad crees que tengo tiempo o energía que gastar en tratar de poner a August en tu contra?

      Mila se cruzó de brazos, inclinando la cabeza en señal de rechazo.

      —Sé que así es. No tienes nada más a tu favor. He visto tu casa, no tienes nada más, así que me apuesto a que pensaste que podrías sentirte mejor si conseguías a alguien como August.

      —¿Has visto mi casa? ¿Qué...? —Apenas pude terminar la frase, la rabia me recorría—. Métete esto en esa cabeza dura, Mila, no necesito a August ni a nadie. Puedes quedartelo. Pero si él dice que no quiere estar contigo, no tiene nada que ver conmigo sino con lo psicópata que eres. ¿Te queda claro?

      —Entonces, ¿lo dices en serio, vas a alejarte de él? —me presionó, deseando que cumpliera su voluntad.

      —De todo lo que acabo de decir, ¿eso es con lo que te has quedado? —Me quedé con la boca abierta, incapaz de comprender el proceso mental de esta chica—. Vale, ¿sabes qué?, he terminado aquí. Haz lo que quieras, pero aléjate de mí.

      —Encantada. —Sonrió ella, erguida en la victoria—. Me alegro de que hayamos aclarado esto.

      No pude más que poner los ojos en blanco mientras salía del baño de chicas. Intentar convencerla de otra cosa era una causa perdida.

      Me latía la cabeza con fuerza mientras avanzaba por el pasillo; las luces parpadeaban con cada pestañeo. Pero seguí adelante, como había hecho todo el día. Como lo haría hasta el momento en que pudiera escapar de este infierno.
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      August

      

      Estaba cabreado, por decirlo de alguna manera. Mi ira se transformó en un nudo en el estómago, con Tyler como maestro de las marionetas, tirando de los hilos cada vez que quería incordiarme.

      La mayoría de las veces había dejado correr sus pequeñas payasadas y había ignorado la forma en que sus comentarios me afectaban. Siempre que hablaba de Lori, la describía como un reto, como algo que tenía que superar.

      Al principio no fue nada malicioso, tan solo comentarios de pasada sonbre sobre lo inaccesible que era, sobre la facilidad con que la había sacado de su caparazón. Nunca me molesté en discutir porque no tenía derecho a hacerlo.

      Después de la forma en que la había tocado durante nuestra noche a solas, me di cuenta de que no era el hombre adecuado para ella, que no era un simple objeto que podía utilizar para saciar mis deseos fugaces. Ella merecía algo mejor. Y por un tiempo, pensé que Tyler era eso.

      Tardé semanas en quitarme la venda de los ojos, en ver que no podía estar más equivocado. Tyler era gilipollas hasta la médula. Aunque nunca lo había pillado en el acto, los chicos me dejaron claro que sus intenciones eran turbias. Me habían contado cómo hablaba de su cuerpo, de cómo la descartaría como si a una muñeca de trapo, de cómo la haría suplicar por más. Ese fue mi limite.

      Al verlo en el patio, a pocos centímetros de hacerla suya, mi temperamento tomó el control. No me importaba que le hubiera roto la nariz, había salido muy bien parado. Mi única preocupación era que Lori me había visto. Había puesto cara de horror, como si no me reconociera. Y yo me negaba a aceptarlo.

      Así que, aquí estaba yo, recorriendo los pasillos como un demente, corriendo frenéticamente de una habitación a otra tratando de encontrarla. Llevaba cuatro años en este insti, uno pensaría que lo conocía como la palma de mi mano. Sin embargo, lo recorrí como si se tratase de un laberinto, corriendo hacia un callejón sin salida tras otro mientars la adrenalina me recorría a mí por dentro. Hasta el momento en que la ví, y me reprendí a mí mismo.

      ¿En qué otro lugar podría haber estado sino en la sala de arte? Rodeada de su elemento, buscando consuelo en la punta de su lápiz y esbozando sus penas.

      Estaba guapa entonces, decidí, como siempre, pero esa vez era diferente. Esa vez el pensamiento no estaba propulsado solo por el deseo, estaba envuelto también en el cariño y la admiración por su resistencia, por cada matiz de ella.

      Permanecí fuera durante un tiempo, sintiéndome repentinamente nervioso por hacerme notar.

      ¿Y si me miraba de la misma manera que antes? No creía que puediese soportarlo. Pero debería haber sabido que ella podía sentirme, ya había reaccionado ante mí antes. No sé por qué pensé que eso desaparecería después de que me hubiese visto perder la cabeza.

      Se le tensaron los hombros y suspiró, bajando el lápiz. Vacilante, se giró para mirarme, con esos ojos verdes interrogantes. El pelo le cayó hacia adelante, enrroscándose en su estado natural y enmarcando la suave curva de sus mejillas.

      Avancé con pasos lentos hacia ella, dejando un poco de espacio entre nosotros mientras la prisa de antes disminuyéndome abandonaba.

      Centró la mirada en mis nudillos magullados, se me había abierto la piel de una forma que lamentaría más tarde. Su cara era un libro abierto y cambió de la preocupación al miedo.

      —Se me curará. —La voz me salió áspera y seca por los nervios—. Va a doler, pero ha merecido la pena.

      Me miró cuando las palabras abandonaron mi boca. La decepción estaba grabada en sus rasgos y yo anhelaba borrarla.

      —¿Por qué? —Sabía que la pregunta se avecinaba, pero a pesar de la retahíla de explicaciones que había planeado darle, me quedé en blanco—. ¿Por qué lo hiciste? — repitió, como si no la hubiera entendido la primera vez.

      

      —Porque se lo merecía. —Mi respuesta fue simple pero problemática.

      —Esa no es una respuesta apropiada. —Se retorció un rizo detrás de las orejas con ojos empañados. Deseaba desesperadamente borrarle el miedo de su expresión, pero primero había algo que tenía que saber.

      —Te lo explicaré, pero primero tienes que decirme algo. ¿Crees que habría hecho algo tan imprudente sin una buena razón?

      —¿Por qué lo preguntas?

      —Porque antes de dejarme en ridículo ante ti, quiero saber si estoy perdiendo el tiempo dando explicaciones a alguien que no confía en mí. ¿Confías en mí, Lori? ¿Crees que tuve una buena razón para hacer lo que hice?

      Me observó detenidamente con los ojos llenos de emoción. Justo cuando la decepción estaba a punto de embargarme, habló.

      —Te creo. —Cuando la miré dubitativo, repitió. —Te creo, August. Confío en ti. Te creo. Por favor, solo dime por qué lo hiciste.

      Sonreí, sintiéndome victorioso a pesar de que no se había resuelto nada.

      —Lo hice por ti.

      —¿Por mí? —Sus ojos se abrieron de par en par del desconcierto, y quise reírme de lo sorprendida que estaba.

      —Sí, eres la causa de muchas discusiones, ¿lo sabías? —A pesar de la mirada asesina que me lanzó, continué—. La primera fue entre Tyler y yo, porque él pensaba que eras una especie de juguetito al que podía torear. Difundía rumores sobre cómo iba a acostarse contigo. Pensaba que tenía derecho a joderte. Y estaba equivocado.

      —Tyler no haría algo así. — Lori sacudió la cabeza en señal de negación y se abrazó el tronco de manera protectora—. Debes de estar equivocado.

      —Oh, sí que lo hizo. Pregúntale a cualquiera del equipo de fútbol—. Hice un gesto con las manos hacia la fila invisible de jugadores que normalmente ocupaba la mitad de la escuela.

      —¿Po-por qué iba a hacer algo así? —tartamudeó y sentí el impulso de rodearla con mis brazos y protegerla de los escenarios que conjuraría su propia imaginación sobre cómo había ocurrido todo. Pero me contuve; tenía que terminar de hablar primero.

      —Porque los tíos son gilipollas. —Esa era la triste realidad—. Normalmente no tienen una buena razón para hacer nada.

      Lori tragó saliva y apretó los puños. Su mirada se posó de nuevo en mis manos heridas, pero esta vez parecía más decidida que otra cosa.

      

      —Como odio el puñetero instituto —murmuró, mirándome—. Y aunque ahora entiendo por qué sentiste que tenías que meterte, hubiera preferido que vinieras a mí directamente. Habría encontrado la manera de defenderme sola. No me diste la opción.

      —Lo sé. —Me rasqué la nuca con culpabilidad—. Metí la pata y lo siento. Pero no me arrepiento de lo que le hice a ese idiota. Se lo merecía. —Lori resopló, sacudiendo la cabeza en señal de desaprobación, pero noté cómo se le arrugaban las comisuras de los ojos con un atisbo de sonrisa que amenazaba con abrirse paso. Fue entonces cuando supe que estaríamos bien. Ella me perdonaría. Permanecimos en un cómodo silencio durante unos segundos, hasta que ella lo rompió preguntando—: ¿Cuál fue la segunda?.

      —¿La segunda qué?

      —Dijiste que yo era la causa de muchas discusiones. ¿Qué otra discusión hay?

      —Oh, eso. —Sonreí, metiendo las manos en los bolsillos—. Tú fuiste la razón por la que Mila y yo discutimos.

      —¿Yo? —Se señaló a sí misma, con las cejas alzadas—. ¿Qué le he hecho yo?

      Ladeé la cabeza, mirándola con intensidad. Todo lo que había sentido con Lori regresó con toda su fuerza y pude oír cómo la sangre se precipitaba a mis oídos.

      —No se trata de lo que le hiciste a Mila —comenté, avanzando hacia ella—. Se trata de lo que me has hecho a mí.

      Ella jugueteó con sus manos y desvió la mirada.

      —No sé a qué te refieres. —Me moví hasta quedar justo delante de ella sin dejarle espacio para escapar.

      —Quiero decir que eres una molestia absoluta. Incluso cuando no estás presente físicamente, te niegas a salir de mi cabeza.

      Deslicé mi mano en la suya, entrelazando nuestros dedos y aferrándome a ellos como si me fuese la vida en ello. Ella se quedó quieta sin apartar la vista de cada uno de mis movimientos.

      —Quiero decir que no puedo mirar una maldita barrita de Hershey's sin pensar en que debería comprarte una para ti también. O si no me atizarás con una horca de nuevo.

      Se rió, y el sonido dulce se derritió en mi interior. Le rocé la mandíbula con la yema del pulgar y buscó mi caricia, separando los labios como si estuviera dispuesta a protestar. Pero negué con la cabeza, deseando nada más que cerrarlos. Pero me abstuve, tenía más cosas que decir.

      —Y quiero decir que no recuerdo mi vida antes de ti. No sé cómo eran mis días sin que Lori Matthews los ocupara. No recuerdo no querete, y no podría olvidarlo aunque lo intentara.

      Durante un brevísimo segundo, me sumergí en los tonos aceitunados de sus ojos y me envolví en la intensidad que había entre nosotros. Ella hizo lo mismo mientrasuna serie de emociones la atravesaban. Al final, dieron paso a lo que yo quería ver. Deseo.

      Rodeé con la mano la base de su cuello y la atraje hacia mí. Se le entrecortó la respiración y aproveché ese momento para abrazarla y cubrir sus labios con los míos.

      Nos movimos despacio, ajustando el ritmo de nuestros cuerpos. Me vi envuelto en su aroma y bajo el dulce tenor de su risa mientras la forma salvaje de sus rizos se doblegaban ante mis caricias.

      Me pasó la mano por el pecho y temí que oyera cómo me dolía el corazón, que sintiera como vibraba su feroz latido a través de ella, que se diera cuenta de lo completamente rendido a ella que estaba.

      Besé las comisuras de sus labios torcidos, las tracé para que quedaran grabadas con el recuerdo de nosotros, fundiéndonos el uno con el otro, convirtiéndonos en uno.

      El estruendo de nuestro beso fue in crescendo y nos separamos brevemente. Pero apoyé mis labios en las comisuras de los suyos, inhalando su aliento. Tenía la cabeza nublada por su esencia, mis pensamientos estaban marcados solo por ella. Se dejó caer sin fuerzas contra mí y  deslizó la mano por su columna vertebral, trazando la curva de su cintura.

      —¿Ahora me crees? —Le susurré al oído, y ella se estremeció ante mis palabras. Luego me aparté, tratando de leer su reacción. Me sonrió y sus ojos brillaron con certeza.

      —Sí —dijo en un susurro, y no pude evitar sentirme orgulloso de haber provocado esa respuesta en ella.

      —Bien. —Me apoyé en la mesa, moviendo las manos para sujetarla de las caderas. Ella desvió la mirada con las mejillas enrojecidas de la timidez—. Así que, ahora que yo me he confesado, ¿qué hay de ti?

      —¿Qué hay de mí? —preguntó ella, jugueteando con la tela de mi camisa.

      —Bueno, yo te he admitido mis sentimientos y ahora quiero escuchar lo que tú sientes por mí —Se detuvo, mirándome con mal humor.

      —Acabo de besarte, ¿no es obvio lo que siento?

      Me reí, agarrando sus muñecas y dejándolas quietas.

      —Venga, no puedes hacerme eso. Es justo que hagas lo mismo que yo. Di las palabras, Lori. Por favor.

      Dobló las puntas de sus dedos sobre mi palma y me miró directamente a los ojos. Su mirada era dubitativa y se me revolvió el estómago con la idea de que pudiera rechazarme.

      —No puedo —soltó ella con la voz áspera—. Me da miedo.

      Fruncí las cejas en señal de confusión. Esa no era la respuesta que esperaba.

      —¿Miedo? —repetí en voz baja—. ¿De qué tienes miedo?

      —No lo sé —respondió ella con un tono apenas audible.

      Se le empañaron los ojos y vi cómo la primera lágrima se deslizaba por la superficie, recorriendo su mejilla. La atrapé antes de que pudiera caer y limpié su rastro. La preocupación me consumió y la rodeé con mis brazos, abrazándola con fuerza.

      —Eh, por favor, no llores. Dime qué te pasa. —Cuando se quedó callada, me aparté un poco para mirarla y sus ojos abiertos tirando de mi fibra sensible. Maldita sea, ¿qué había hecho?—. Vale, olvidémonos de que he dicho algo. Soy un idiota. Está claro, no hace falta que digas nada. Solo era una broma. Sé exactamente cómo te sientes, Lori.

      —No —se enjugó las lágrimas con ferocidad y la determinación que la alimentaba—. Quiero hacerlo, de verdad. Pero hay algo que aún no te he dicho. Y tengo miedo de que una vez lo haga, no sientas lo mismo.

      —Eso es una tontería —discrepé, mirándola con seguridad—. No hay nada que puedas decir que cambie lo que siento por ti. Puedes confiar en mí. Sabes que puedes. Dime lo que quieras o no lo hagas, no me importa. Tú eres todo lo que me importa.

      Se alejó de mi abrazo y su ausencia me golpeó con fuerza; todo mi cuerpo gritaba de desaprobación. Pero la dejé estar. Sabía que tenía que tomar la decisión por sí misma.

      Esperó unos segundos, armándose de valor. Y yo admiré a la chica que tenía delante, a pesar de su timidez. Confiase en mí o no lo suficiente como para mostrarme sus demonios, sabía que la esperaría. Porque el hecho de que confiara en mí lo suficiente como para considerar bajar la guardia demostraba lo mucho que le importaba.

      Lori Matthews era una rareza, y pensaba quedarme cerca de ella durante mucho tiempo.

      —¿Podemos ir a mi casa? —dijo después de un rato.

      —Podemos ir donde quieras.
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        * * *

      

      Llevábamos cinco minutos aquí. La casa tenía un aspecto diferente al que yo recordaba, más inestable. Incluso borracho, había supuesto que Lori no vivía en el barrio más seguro, pero lo entendía. Esta casa era su hogar, sin importar dónde estuviera situada. Y por esa razón, era perfecta.

      Pero deseaba poder darle más, poder borrar todas las paredes mal construidas y manchadas, poder convertirla en algo propio de sus sueños. Quizá algún día lo hiciera. Por el momento, había desaparecido en uno de los dormitorios, el de su madre, supuse, ya que conocía el suyo.

      No podía olvidarlo, la primera vez que había aceptado la forma en que la deseaba.

      Volvió a aparecer unos instantes después, sosteniendo algo entre los dedos. Entrecerré los ojos tratando de ver más de cerca. Era una bolsa de plástico, llena de blisters de pastillas y pequeños bolsitas de polvo blanco.

      Drogas.

      Arrugué las cejas en señal de confusión cuando se acercó.

      —Lori... —Empecé a hablar sin saber cómo iba a terminar la frase.

      —Lo sé. —Sus ojos estaban enrojecidos, y me dolió darme cuenta de que eso era lo que la había estado consumiendo durante tanto tiempo y envenenando sus días. ¿Quién sabía lo mala que era la situación?

      —¿Consumes drogas?

      Procedí con cautela, no quería desencadenar ninguna reacción de su parte. Sinceramente, no tenía ni idea de cómo tratar a los adictos ni de qué podía provocarles.

      —¿Crees que son mías? —Parecía que la había tomado por sorpresa e inmediatamente me arrepentí de haber llegado yo solo a conclusiones.

      —No, no. Solo lo he pensado porque... Lo siento, olvida que he dicho algo. —Me puse de pie para ir hacia ella y sostener su mano en la mía.

      Suspiró y dejó la bolsa sobre la mesa.

      —No son mías —explicó—. Son de mi madre. Ella es la que se droga.

      Inspeccioné los paquetes tras coger unos al azar. Eran pastillas con receta. Miré fijamente a Lori, confundido. Pero ella debía de estar esperando mi pregunta porque lo que dijo a continuación despejó cualquier duda.

      —Son pastillas con recete. Mi madre es enfermera.

      Eso era todo lo que necesitaba para reconstruir el enigma que tenía aterrorizada a alguien como Lori Matthews, algo que la obligaba a levantar un muro impenetrable para separar a todos los demás de su verdad.

      —Las roba —terminé por ella, y Lori asintió en señal de confirmación.

      No sabía qué más decir. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que aquello era indiscutiblemente ilegal, y que la amenaza de que la descubriesen se cernía sobre sus cabezas con tanta crudeza como el propio cielo.

      Observé el rostro de Lori, procurando que en mi expresión no hubiese ni un atisbo de que la estuviese juzgando. No quería que pensase que estaba en su contra. Estaba claramente incómoda; tenía los labios fruncidos y los ojos arrugados por la tensión.

      Dejando las pastillas sobre la mesa, tomé sus dos manos y bajé la cabeza para encontrarme con su mirada.

      —Lori —le di un codazo suave para que me prestase atención—. ¿Cuánto tiempo lleva pasando esto?

      Se mordió el labio inferior y apretó los dedos en torno a los míos.

      —Desde que tengo uso de razón. Nunca ha dejado de hacerlo, no importa cuántas veces le haya suplicado que parase Es una adicta, no sabe cómo parar. —Se le quebró la voz con la última palabra y las lágrimas volvieron a aflorar en sus ojos. Parpadeó rápidamente tratando de deshacerse de ellas.

      —Está bien, puedes llorar si quieres. No te reprimas.

      Sacudió la cabeza con rapidez.

      —No quiero llorar. Estoy harta. No cambiará nada. Está claro que a mi madre no le importa.

      La atraje hacia mí y la abracé hasta que sentí que sus latidos empezaban a estabilizarse. Ninguna palabra podría hacerle justicia, así que decidí no decir nada.

      Cuando por fin se calmó, me dirigí a ella.

      —¿Has intentado pedirle ayuda a alguien?

      Negó con la cabeza. Tenía los ojos rojos.

      —¿Y qué les diría? Lo primero que harían sería llevarme a una casa de acogida. Y no puedo ir allí. Lo fastidiaría todo.

      Entendí su perspectiva. Incluso estaba de acuerdo con ella. Pero no había forma de que esto siguiera así por mucho tiempo, tenía que terminar tarde o temprano.

      —Así que no se lo has dicho a nadie —expresé mis pensamientos en voz alta—. Hasta que llegué yo.

      Lori asintió, poniéndose rígida de improvisto.

      —Eres la única persona en la que confío. La única persona que.... —¿Quiere? Me moría de ganas por oír la palabra saliendo de su boca, maldita sea. Pero eso no era lo que importaba—. Pero, si... —tartamudeó, tanteando sus palabras—. Si no quieres nada de esto, si no quieres meterte en este lío, lo entiendo perfectamente. De hecho, no te culparía. Quiero decir, mírame, soy un maldito desastre.

      La detuve, ahuecando la mano en su mejilla con ojos feroces. Me palpitó el corazón y el sonido vacío resonó contra las paredes de mi caja torácica.

      El pánico se apoderó de mí mientras miraba a la chica que amaba a los ojos, intentando trasmitirle desesperadamente la tormenta de sentimientos que había en mi interior.

      —No te atrevas —susurré. El tono vulnerable de mi voz resultaba irreconocible en mis propios oídos—. Ni por un minuto pienses que me importa una mierda nada de esto. Tú me importas. Te quiero. ¿Qué hace falta para que lo entiendas? Dímelo y lo haré. Porque pienso permitir que ni por un segundo que dudes de mis intenciones hacia ti.

      Lori puso su mano sobre la mía y acarició mi nariz con la punta de la suya.

      —No tienes que hacer nada en absoluto. —Había una certeza en la forma en que lo dijo que hizo que el fuego de mi interior se avivará aún más—. Te creo. Pero prométeme esto, August, prométemelo  para siempre, prométeme que nadie más descubrirá lo en ruinas que esta mi mundo.

      —Te lo prometo. —Me fundí con ella—. Te prometo que tu mundo no estará en ruinas para siempre. Un día, muy pronto, haré que cambie por completo. Y cuando lo haga, todo esto te parecerá un mal sueño.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinticuatro

          

        

      

    

    
      Flora

      

      Cuando accedí a que August me llevara a un sitio, esto no era lo que tenía en mente.

      —¿La sala en construcción? ¿Qué ibas a querer enseñarme que haya ahí dentro? —Lo miré con desconfianza. La cinta amarilla seguía colgando floja sobre la puerta, a pesar de que habían concluido la construcción del edificio hacía eones.

      —¿Por qué no entras y echas un vistazo? —August parecía nervioso mientras se ajustaba el cuello de la camisa y yo alcé las cejas sintiéndome ligeramente divertida, curiosa por descubrir qué era lo que había provocado esa reacción en él.

      —De acuerdo, entonces... —dije aturtida y me agaché para pasar por debajo de la cinta. August me siguió de cerca.

      Lo que vi al otro lado me dejó clavada en el sitio y con la mandíbula desencajada. La habitación estaba bañada en luz fluorescente y los destellos blancos rebotaban en las paredes lisas, acentuando los contornos cuadrados de los muebles de madera. Cada área de trabajo estaba esculpida a la perfección, pintada de color marfil y bien provista de herramientas de dibujo.

      Recorrí con la mirada las pinturas y los pinceles cuidadosamente colocados y que pedían a gritos que alguien los usase para esculpir una obra maestra.

      Unas ventanas gigantescas y en arco adornaban casi todas las partes de la pared y me imaginé la luz que entraría por ellas al amanecer, cómo bañaría la habitación de cálidos rayos. Me dejé llevar por la serenidad de la idea, deseando que ocurriese.

      En el centro había tres lienzos erguidos sobre sus caballetes. Pero no estaban vacíos. Tenían mis cuadros. Uno representaba una playa con dos extraños persiguiendo el océano y perdiendo la noción del tiempo. Otro mostraba un dormitorio perfectamente ordinario. Y, sin embargo, para mí era monumental. Era el lugar donde me había entregado a August.

      Me estremecí y me rodeé con los brazos; notaba los pelos de la nuca erizados. Me esforcé por asimilar la maravilla que tenía ante mí mientras mi atención volaba constantemente de lado a lado de la habitación.

      —¿Una sala de arte? —dije al fin—. ¿Has construido una sala de arte?

      —No cualquier sala de arte —contestó August a poca distancia—. Tu sala de arte.

      Me giré hacia él con el corazón en un puño. Aunque él lo había confirmado no pude evitar pellizcarme, solo para comprobar si estaba alucinando o en uno de mis sueños.

      —¿Has construido esto para mí? —chillé—. ¿Por qué? No tenías que hacerlo. Yo n-no necesitaba esto.

      —Te encanta. —Sonrió August con una mano metida en el bolsillo.

      Odiaba que estuviera tan seguro de sí mismo y, sin embargo, me llenaba de admiración y que estuviese satisfecha de que me conociera como nadie.

      —¿Y qué si me encanta? —Intenté disimular mi propia sonrisa—. Eso no significa nada. No deberías haber hecho esto. Los amigos no hacen este tipo de cosas por el otro.

      —¿Los amigos no se hacen regalos? —Levantó una ceja en señal de desafío, sonriendo.

      —Sí que se hacen regalos, pero no como estos —resoplé, sacudiendo la cabeza como si estuviera decepcionada—. Esto debe haberte costado una fortuna.

      —Sí, bueno, en realidad nunca me gustó ser amigo tuyo de todos modos. —Se acercó a mí como si nada.

      —August —le advertí.

      Levantó las manos en señal de derrota.

      —Me preguntaste qué teníamos que hacer para arreglar esto. Así que te voy a decir. Deja de ser mi amiga. Es realmente molesto.

      —Sabes que no podemos. —Me mordí el labio—. No sería bueno.

      —¿Y eso por qué? —Sabía lo que estaba haciendo, me estaba provocando. Pero estaba decidida a ponerle fin a su resolución.

      —No somos buenos juntos. —Planté la primera semilla de mi ataque.

      —¿En serio? Porque, por lo que recuerdo, éramos muy buenos juntos. Me lo dijiste tú misma. ¿Cuáles fueron tus palabras?: «Eres lo mejor que me ha pasado, August, mi propio milagro».

      —Eso fue antes de que fueras y lo arruinaras todo —respondí, arrepintiéndome al instante al ver que se estremecía y aparecía un destello de dolor en sus facciones. Pero se recuperó más rápido de lo esperado.

      —¿Pero de verdad lo arruiné? —Se encogió de hombros, fingiendo confusión—. Porque no creo que haya arruinado nada. De hecho, creo que estás tan pendiente de mí como yo de ti. Si no más.

      Le miré fijamente, incapaz de creerme su atrevimiento.

      —Ahora solo estás proyectando. —Me reí sin gracia—. No soy yo quien no puede soportar ser amigos. Eso es cosa tuya.

      —¿Sabes qué, Lori? eso podría ser lo más cierto que has dicho en toda la noche. —La voz de August bajó una octava y se cernió sobre mí, acorralándome contra la pared—. No te he superado, en caso de que no fuera lo suficientemente evidente ya. Estoy enamorado de ti, incluso después de todos estos años. Llámame patético, si quieres, la verdad es que no me importa. Pero primero voy a besarte, porque Dios sabe cuánto tiempo he esperado para hacerlo. Y no vas a detenerme.

      —¿Cómo sabes que no? —Tragué saliva, haciendo acopio de toda la valentía que pude. Por dentro, me estaba desmoronando y mis pensamientos se estaban entremezclando de forma incoherente.

      ¿Debo besarlo? No, definitivamente no.

      ¿Quería hacerlo? No soportaría escucharme responder a esa pregunta. La verdad era demasiado abrumadora.

      —Te reto a que lo intentes. —La sonrisa de August se volvió más grande. Tenía los brazos a cada lado de mí, encerrándome. Así de cerca, lo vi todo. Las pequeñas motas marrones que se extendían por su mandíbula, el arco elevado de su ceja, la delgada inclinación de su nariz y las mejillas tensas. Y después estaban sus labios, perfectamente redondeados y de un rosa que bañaba las comisuras de sus labios creando la ilusión deplenitud.

      Los anhelaba más de lo que me gustaría reconocer. Lo anhelaba a él, a su presencia segura que eliminaba la soledad para albergar los recuerdos de nuestras riñas infantiles y nuestras bromas familiares.

      Por una vez, quise ser egoísta. Así que permanecí quieta mientras él sellaba sus labios sobre los míos, vertiendo cada gramo de anhelo en un solo roce.

      Dimos comienzo a ese baile nuestro familiar. La presión de sus labios imprimía recuerdos de mil besos semejantes encerrados en mi mente. Ahora me inundaban y el impulso me hacía sentir viva.

      Pasé la mano por su pelo sintiendo como su suave textura se deslizaba como la seda entre mis dedos.

      Nos reacomodamos, perdiendo el ritmo hasta que el otro cubrió la brecha, compensando el tiempo perdido y la montaña de lo que «debería haber sido» y «qué hubiera sido». Supongo que ahora eso no importaba tanto, no en ese momento. No cuando nuestra desesperación estaba alcanzando su punto álgido y el peso de nuestros deseos rompía nuestras firmes resoluciones.

      Las manos de August lucharon contra la tela de mi camisa de un modo devastador mientras la liberaba de mi falda. Fue entonces cuando la cosa se puso seria de verdad, en los segundos en los que su caricia ardía sobre mi piel sin olvidarse de ni un centímetro.

      Se abrió hueco entre mis piernas, deslizando sus besos cada vez más abajo hasta que las partes más íntimas de mí se calentaron con su aliento. Su lengua trazó una línea desde mi clítoris hasta mi abertura mientras lamía los jugos de mi deseo. No había nada a lo que pudiese aferrarme, así que entrelacé los dedos en su pelo, siguiendo sus movimientos mientras él creaba un ritmo que hacía que mi feminidad palpitara y las piernas se me debilitaran cada vez más.

      Cuando el primer orgasmo me desgarró, August decidió que no era suficiente. Se le marcaron los músculos cuando me cogió en brazos y situó mi cuerpo con poca delicadeza sobre la mesa de hormigón en el centro de la habitación.

      Como si se estuviese quedando sin tiempo, se apresuró a quitarse la ropa. Su cuerpo brillaba bajo las luces fluorescentes. La polla se le puso firme, como si adoleciese por alcanzar la liberación. Sin pausa ni vacilación, August me hizo suya y su polla alcanzó cada punto que lo anhelaba. Apreté las piernas a su alrededor y el cuerpo se me agitó a un ritmo que solo existía y solo existiría entre nosotros. Bajando un poco más una mano, recorrió mi clítoris y me empujó al precipicio y al éxtasis. Esta vez, cuando me corrí, lo hice con fuerza. Me vibró el cuerpo cuando el orgasmo me destrozó y mi centro se contrajo, ávido del calor de la semilla con la que August me estaba llenando.

      Estaba abrasada, mi corazón anhelaba más y, sin embargo, temía no poder aguantar mucho más.

      El sonido de mi placer resonó en los oídos de August, y él lo tomó como una señal para ir más allá y destruir los límites que yo había trazado con tanto cuidado. Y no pude evitar entregarme a él, a deponer las armas. Desplegué mi bandera blanca sin remordimientos mientras él invadía y le permití celebrar nuestra victoria durante el resto de la noche.

      —Sigamos en el dormitorio —sugirió.

      Saciada como estaba, ¿quién era yo para negarle a él o a mi cuerpo lo que ambos querían de verdad?
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        * * *

      

      Estaba tumbada en cama mirando al techo, embriagada por todas las cosas que me habían pasado. En un solo día, habían cambiado tantas cosas que sentí que había perdido la capacidad de orientarme.

      Lentamente, me despegué de August, estirando el cuello para comprobar su despertador. Eran las 12:46. La noche aún era joven y podía oír el suave arrullo de los búhos al otro lado de la ventana. Era extraño, teniendo en cuenta que mi habitación estaba más cerca de la zona del bosque.

      Me apoyé en el codo y miré la figura dormida de August. No pude ver mucho, incluso cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad. Distinguí su pelo revuelto y la forma de su cuerpo que desaparecía bajo el edredón. Parecía casi un sueño que me hubiese besado. Pero el hecho de estar aquí, entre sus cálidas sábanas, era toda la prueba que necesitaba para recordarme que no me estaba imaginando nada.

      Suspiré y me levanté de la cama, adentrándome en la fina franja de luz de la luna. En el exterior, la aguanieve cubría la calle en finas capas y yo temblaba bajo mi fina camisa, sintiendo el frío que se colaba por las rendijas de la ventana.

      Debería volver a mi habitación, pensé, frotándome los brazos desnudos para intentar entrar en calor.

      Me acerqué a la puerta, giré el pomo y me marché. Pero en el último segundo me detuve para mirar a August una vez más. Él yacía imperturbable. Sus palabras resonaron en mi mente: estoy enamorado de ti, incluso después de todos estos años. Llámame patético si quieres, la verdad es que no me importa.

      No estaba segura de qué hacer con sus palabras. Pero creía que eran ciertas, solo porque las sentía con la misma profundidad que él.

      Supongo que ambos éramos patéticos. Patéticos y enamorados. Qué extraña combinación.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinticinco

          

        

      

    

    
      Flora

      

      A la mañana siguiente, esperé inquieta y retorciéndome sin cesar. Hasta ese entonces, había ordenado la ropa de mi armario por colores, había organizado mis materiales de dibujo y luego los había vuelto a organizar, había limpiado a fondo toda mi habitación y, ahora, planeaba volver a ponerme con el armario, sintiendo una ansiedad que nada lograba remediar.

      La mente me iba a mil por hora, saltando de un miedo irracional a otro. A pesar de no tener una agenda apretada, el aire me resultaba sofocante y la sangre me hervía de los nervios. Uno podría preguntarse por qué me encontraba en tal estado. Pero tampoco hacía falta ser adivino. No era precisamente un misterio.

      Relájate, sabía que esto iba a pasar. El mensaje de Clara no sirvió para amortiguar el tsunami que me invadía. Prácticamente podía oír la tensión durante toda la cena. Era inquietante.

      

      Respiré hondo, mordiéndome el labio. Estaba tan solo a unas pocas puertas de mí, debería haberla estrangulado mientras dormía.

      

      Yo: No estás ayudando.

      

      Clara: No creo que nadie pueda ayudarte en este momento. Explícamelo otra vez, ¿por qué saliste corriendo en mitad de la noche como si fueras una delincuente a la que persigue la policía?

      

      Incluso al borde de un ataque de nervios, tuve que admitir que la descripción de Clara de mi situación me hizo mover los labios con diversión.

      

      Yo: No he huido. Bueno, tal vez sí. Pero em entró el pánico, ¿de acuerdo? Este es territorio inexplorado para mí.

      

      Clara: August uno es ningún territorio inexplorado para ti. ¿No lo hicisteis cuando teníais como doce años?

      

      Eso me hizo bufar en voz alta.

      

      Yo: No teníamos doce años, teníamos diecisiete. Y esta vez no es lo mismo, ¿vale? Es como volver a conocernos. PD: me preocupa seriamente cómo funciona tu cerebro.

      

      Retorcí los pulgares esperando una respuesta. ¿Por qué tardaba tanto?

      

      Clara: Ya, claro... pues esa no fue mi impresión por lo que pude oír. Y te diré que mi cerebro funciona perfectamente.

      

      Me quedé helada y el calor me subió por el cuello. No podía ser.

      

      Yo: ¿Nos has oído?

      

      Clara: Puede que sea una casa grande, pero tampoco es tan grande. Las paredes son finas. Además, por favor, explícame por qué estamos hablando por mensaje cuando podríamos tener una conversación normal cara a cara. Ya sabes, como la gente normal.

      

      Gemí, pasándome la mano por la cara. ¿Cuándo iba a terminar la humillación?

      

      Clara: No te pongas nerviosa. Sois adultos, es completamente normal.

      

      Miré la puerta con frenesí, pero Clara no aparecía por ningún lado. ¿Cómo lo sabía?

      

      Clara: Soy psíquica, por eso.

      

      Vale, estaba empezando a asustarme un poco.

      

      Yo: ¿Estás segura de que no eres descendiente de Houdini?

      

      Clara: No, la verdad es que no. Pero de lo que sí estoy segura es de que tienes que mover el culo y dejar de esconderte en tu habitación como una cobarde.

      

      Yo: No me estoy escondiendo.

      

      Clara: Entonces, ¿por qué nos mandamos mensajes si estoy a dos puertas?

      

      Yo: Porque no quiero arriesgarme a que August escuche nuestra conversación. Como acabas de decir, estas paredes son MUY finas.

      

      Clara: ¡Flora! Ve abajo. O bajaré y le contaré todo a August yo misma.

      

      Puede que pusiera los ojos en blanco ante su insistencia, pero en el fondo sabía que tenía razón. Tenía que enfrentarme a la situación.

      

      Yo: Vale, de acuerdo. Deséame suerte.

      

      Clara: No necesitas suerte, tú solo no seas gallina. Te apoyaré desde la seguridad de mi habitación.

      

      Yo: Gracias, supongo.

      

      Clara: Y Flora...

      

      Yo: Sí.

      

      Clara: No lo olvides. Paredes finas.

      

      La odiaba.
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        * * *

      

      Cuando entré en la cocina, un lugar que acababa de declarar el corazón de la casa, me recibió el olor, ahora familiar, de las tortitas. El olor se abrió camino en mi cuerpo y me relajó de inmediato. Sin embargo, mis ojos se desviaron automáticamente hacia August que estaba encorvado mientras inspeccionaba lo que parecía ser el correo de la mañana.

      Me aclaré la garganta, alertándole de mi presencia, y agité la mano torpemente para saludarlo. Su rostro se iluminó cuando me vio y recorrió mi cuerpo de una manera que me hizo sentir expuesta de nuevo.

      —Hola —habló en voz baja—. Estás despierta. Estaba empezando a preguntarme si debería ir a despertarte yo mismo. Pero no estaba seguro de si querrías que lo hiciera.

      Se adelantó, algo vacilante, y me agarró del codo, esperando un momento antes de decidirse a agacharse para besarme. Cuando lo hizo, el corazón se me contrajo y el cerebro me gritó que me alejara. Giré la cabeza en el último momento y sus labios rozaron mi mejilla.

      Centrándome en la cocina, me escabullí del agarre de August, sin atreverme a establecer contacto visual.

      —Has hecho tortitas —dije lo obvio, buscando cualquier excusa para disipar la tensión—. Huelen muy bien. —Dios, era tan cobarde.

      —Sí, bueno, sé lo mucho que te encantan —La voz de August era ronca y se esforzaba por dar una respuesta.

      Observé cómo se acercaba a los fogones, atendiendo la comida, con la mandíbula rígida. Suspiré, estaba haciendo el ridículo.

      —August, lo siento. No debería haber hecho eso. No sé qué me pasa. Es que me entró el pánico. —Se detuvo. La preocupación lo embargaba y quise darme una patada por hacerlo pasar por eso.

      —¿Por eso te fuiste en medio de la noche? ¿Te entró el pánico?

      —Sí, un poco —admití, haciendo girar mi anillo. Se había convertido en un hábito cuando me sentía nerviosa—. Supongo que me he agobiado un poco.

      —¿He hecho algo mal? —Apagó el fuego y centró su atención en mí. Me retorcí bajo su perspicaz mirada.

      —No, no —lo corregí, acercándome a él poco a poco—. Lo de anoche fue genial, perfecto incluso. Es que... no me lo esperaba.

      —¿En qué sentido? Porque hasta donde yo sé, he hecho un trabajo realmente malo en ocultar el hecho de que estoy loco por ti. Así que, por favor, explícamelo como si tuviera cinco años.

      Resoplé, dándole vueltas a las palabras en mi cabeza y tratando de encontrar la forma correcta de expresar mi verdad. August debió de notar mi esfuerzo, porque tiró de mi muñeca y me apretó contra él.

      —Respira hondo —me animó, colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja—. No hay prisa. Estoy listo cuando tú lo estés.

      Cerré los ojos, llenando mis pulmones con el suficiente aire para sacar las palabras.

      —Me dijiste que me querías, y creo que siento lo mismo. No... sé que lo siento.

      Hice una pausa para comprobar la reacción de August, pero me escuchaba atentamente y el brillo en su mirada era señal de que estaba satisfecho con mi confesión. El corazón se me aceleró bajo la caja torácica, pero el recuerdo de mis sentimientos fue toda la motivación que necesitaba para seguir adelante.

      —El problema es el pasado, todo lo que pasó. He intentado perdonarte. Te prometo que lo he hecho. Simplemente no creo que esté en ese punto todavía. Y no sé si puedo... —Me interrumpí, incapaz de terminar la frase.

      —No sabes si puedes estar conmigo si todavía no me has perdonado —dijo y yo asentí con aprensión.

      No sabía adónde irían a parar las cosas después de esto. El silencio se prolongó tanto que empezó a apuñalarme y la culpa tomó forma en mi interior.

      Lo último que quería hacer era desenterrar nuestra desagradable historia y permitir que eclipsara los momentos que habíamos compartido recientemente. Y me dolía que no pudiera dejarlo correr hiciera lo que hiciera. Pero había sido mi vida, y August era el que la había destrozado con su rabia egoísta. ¿Cómo podía olvidarlo?

      —¿Crees que soy culpable? Quiero decir, cuando te paras a pensarlo de verdad, Lori, ¿crees que soy capaz de hacer algo tan jodido?

      Eso me pilló desprevenida.

      —¿Dices que eres inocente? —Levanté las cejas con incredulidad—. Después de todo lo que pasó, vas a tratar de negarlo.

      Fue como una bofetada en la cara. El aire abandonó mis pulmones. No podía creeme su osadía.

      —¿Me engañaste? —August me agarró con fuerza de la muñeca, obligándome a acercarme, incluso cuando no quería otra cosa que alejarme de él.

      —¿Qué?

      —Ya me has oído, Lori. En el instituto, ¿me engañaste con Tyler?

      —¿Qué... cómo es que eso es relevante? ¿Por qué lo mencionas ahora? —Notaba la garganta irritada, los pinchazos de las heridas sin curar que se abrían paso por mi cuerpo.

      —Por favor, contéstame, Lori. ¿Me engañaste? —Sus ojos me suplicaban que cooperara mientras el pliegue entre sus cejas fruncidas se hacía más profundo.

      —Por el amor de Dios, August, por supuesto que no. Te lo dije entonces y te lo digo ahora. Nunca haría tal cosa. No puedo creer que me preguntes eso ¡otra vez!

      —Sé que no lo hiciste. —Dejó escapar un largo suspiro—. Sé que eso no es algo que fueses capaz de hacer nunca.

      —Entonces, ¿por qué me lo preguntas? —solté, harta de sus estúpidos juegos.

      —Porque una vez te creí capaz. Por una fracción de segundo, estuve convencido de ello. Fue el peor error de mi vida, pero mentiría si dijera que no caí en la trampa. Me mintieron, Lori, ellos planearon todo para que pareciera que me habías traicionado. Ahora, dime, si pudieron hacerlo conmigo, ¿qué les impedía hacer lo mismo contigo?

      Me empapé de sus palabras y la gravedad de las mismas se hundió sobre mí, arrastrándome hacia el pozo negro de las preguntas. Tragué, sintiendo que el sabor a metal envenenaba mis venas.

      —No lo entiendo. ¿Quiénes son ellos?

      August me miró fijamente, con la determinación y la preocupación evidentes en su expresión.

      —Creo que es hora de que tú y yo hablemos. Y me refiero a que hablemos de verdad.
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        * * *

      

      Nos sentamos a la mesa, sentía el corazón apretado en un puño y los huesos rígidos por la tensión. Me sentía como si estuviera en un juicio esperando una especie de sentencia.

      Estaba a punto de recibir una verdad que determinaría el curso del resto de mi vida, pero aún más que eso, definiría mi pasado. Si había desperdiciado mis días en un simple malentendido, si había sacrificado el amor y la risa por un error. Por el juego de unos adolescentes imprudentes en un ataque de celos.

      Me negaba a creerlo, era imposible que hubiera vendido mi vida por tan poco. Me giré hacia August y contemplé su ancha figura mientras se sentaba erguido, tratando de dar con las palabras apropiadas.

      —Vamos, August. No puedo esperar más, por favor, acabemos con esto. ¿Qué demonios pasó hace cinco años?

      Me miraba con seriedad y los ojos arrugados por la concentración. Tenía las manos apoyadas sobre la mesa, pero las apretaba y aflojaba constantemente, la única señal de que estaba tan nervioso como yo por toda esto.

      —¿Recuerdas la noche del baile de graduación? —tomó la palabra, y no pude evitar estremecerme al recordarlo. Los flashes de vestidos pintorescos y manos crueles invadieron mi mente.

      —¿Recuerdas cómo Tyler te llevó fuera durante uno de los bailes? Se las apañó para que estuviera distraído.

      —Bailando con Mila —lo corregí, con un tono más duro de lo que pretendía.

      August me dedicó una mirada aguda.

      —Sabes que intenté zafarme, pero ella me aseguró que no significaba nada. Hubiera sido raro que dijera que no después de lo mucho que había cambiado.

      —O eso creíamos—

      —O eso creíamos —estuvo de acuerdo—. Mirando ahora hacia atrás, está claro que estaba pasando algo. Pero en aquel momento no tenía ni idea. Bailé con Mila, pensando que tú seguías entre la multitud. Estaba seguro de haberte visto. Pero cuando me giré para ver cómo estabas, habías desaparecido. Busqué por todas partes. Por todas partes. Me estaba volviendo loco tratando de encontrarte. Y fue entonces cuando vi el video de Tyler y tú besándoos.

      —¿No viste la parte en la que lo empujé para apartarlo de mí? ¿O simplemente elegiste ignorarlo? —Sabía que sonaba amarga, pero no podía evitarlo. Sacar a relucir el pasado no hacía más que traer a la superficie todos mis sentimientos no resueltos. También influía que nunca tuve el cierre que merecía, y ahora el pasado estaba volviendo para morderme el culo.

      —Sabes que no lo vi, editaron el video para que pareciera que me engañaste, como si tú también estuvieras compinchada.

      August se pasó una mano por el pelo y me di cuenta de que empezaba a frustrarse. No podía culparlo. Le estaba poniendo trabas a propósito a su intento de explicarme su versión de los hechos. Porque cuanto más avanzaba, más se desvelaba mi miedo y más corría el peligro de convertirse en realidad. No estaba segura de que estuviera preparada para afrontar tal cosa.

      —Lo entiendo, August, lo entiendo. Pero lo que me molesta es que incluso después de suplicarte que me escucharas, no lo hiciste. Elegiste mirar hacia otro lado. Elegiste creerles a ellos antes que a mí. Puede que fueran ellos los que nos tendieron la trampa, pero fuiste tú quien les permitió que tuviese éxito. Te creíste un video antes que a mí, la chica que decías querer.

      —No es verdad, Lori —Subió de tono la voz con la desesperación patente en ella—. No les creí, al menos no por mucho tiempo. Después del baile, solo nos quedaba una semana para la graduación. Pero mientras todos los demás estaban ocupados celebrándolo, yo estaba pasando por el peor momento de mi vida.

      Fue la forma en que lo dijo lo que hizo que me doblase sobre mi asiento. La gélida comprensión que le siguió solo podía compararse con que te apuñalen con un trozo de cristal; no eres consciente de que ha atravesado tu cuerpo hasta que el shock no desaparece.

      —Walter —dije, pero sonó extraño—. Fue la semana en que te enteraste de su diagnóstico.

      —La semana que descubrí que la única persona que me quedaba en la vida iba a dejarme. —La férrea determinación de August se resquebrajó. Dejó caer la cabeza sobre las manos y le brotaron lágrimas de los ojos.

      Le cubrí la mano con una de las mías y me eché hacia adelante para acariciar su cara con la otra.

      —Lo siento mucho, August. —Se secó las lágrimas y a mí se me rompió el corazón—. Soy una idiota. Debería haberlo sabido. No quería hacerte daño. Lo siento de verdad.

      —No, no, no es culpa tuya. Tú no lo sabías. Hablar de ello es una mierda porque sé que nada ha cambiado. Todavía me va a dejar. Estoy cansado de esperar a que llegue ese día.

      Me levanté de mi asiento, tirando de August hacia mí en un fuerte abrazo.

      —Todo va a estar bien, August.

      Nos quedamos así un rato; yo me obligué a hacer a un lado mis propias lágrimas, a pesar del dolor por August que me corroía.

      —Esa última semana no estuve en la ciudad. Fui a la casa del lago con mi padre. Sabía que estaba dejando las cosas sin resolver entre nosotros, pero no podía enfrentarme a ti. En ese momento no. Me arrepentía de haber fastidiado las cosas. Todavía me arrepiento.

      Levanté la cabeza que tenía posada encima de la suya y le miré directamente a los ojos.

      —Lo entiendo, August, no tienes que justificarte. Es que tú fuiste la única persona a la que le conté lo de mi madre, lo de su problema. El día que la policía se presentó en nuestra casa, tú estabas allí. Te vi. Mientras los servicios sociales me llevaban tú me observabas desde fuera de casa. En mi cabeza, todo cuadraba.

      Me miró detenidamente con ojos vulnerables.

      —Estaba allí porque Nathan había escuchado a Tyler y Mila. Él sabía lo que iban a hacer. Te habían seguido a casa un par de veces. Habían visto a tu madre. Lo sabían todo. Lo de llamar a la policía era su gran venganza. Traté de detenerlos, traté de advertirte. No respondías. Para cuando llegué, era demasiado tarde.

      —No fuiste tú —susurré. Me temblaban las piernas.

      No sabía qué hacer. Me sentía mal. Sentía un malestar que me llegaba hasta el fondo del estómago.

      Solté a August y di un paso atrás con ojos borrosos.

      —Lori. —August extendió una mano hacia mí, pero se la aparté de un manotazo—. No es tu culpa.

      

      —No. —Me falló el aire—. Todo este tiempo que pasé odiándote. Cinco años, August. Cinco malditos años. Me arruiné mi propia vida. Todo es culpa mía.

      —Lori. —August se movió para tratar de agarrarme de nuevo, pero esta vez con éxito. Me atrajo hacia él y caí en su regazo mientras todo el cuerpo temblándome temblaba. Me limpié con rabia mis propias lágrimas. El corazón me martilleaba en la garganta.

      —Dios, ¿por qué estoy llorando? ¿Por qué no puedo parar? Por favor, suéltame. Por favor. Necesito irme.

      —Lori, ¿podrías parar? No vas a ir a ninguna parte, así no. —Me abrazó con fuerza por la cintura y yo le rodeé el cuello con los brazos, enterrando mi cara en su pecho. Dirigió la mano a la parte posterior de mi cabeza de forma protectora, y allí la dejó—. No es tu culpa. De hecho, no es culpa de ninguno de los dos, ambos fuimos víctimas de unas circunstancias de mierda. Siento no haberme esforzado más, y sé que tú también te sientes mal. Pero hemos pasado cinco años separados, ya hemos perdido suficiente tiempo. No quiero perder más.

      Lloré, recostada contra él. Podía sentir el suave latido de su corazón, y lo escuché hasta que mi propio corazón lo igualó. August deslizó la mano por mi columna vertebral, consolándome. Solté un pequeño suspiro.

      —Yo tampoco quiero perder más tiempo.

      —Está decidido, entonces. Dejaremos atrás el pasado y no pensaremos más en él. Es hora de seguir adelante.

      —Es hora de seguir adelante —acepté, dejándome caer sobre él.
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      August

      

      Habían pasado dos semanas desde la conversación entre Lori y yo. Ahora parecía que hubiese pasado toda una vida. Nos deleitamos con la compañía del otro, decididos a cumplir nuestro pacto. No perderíamos ni un solo segundo, ni en la más mundana de las tareas ni en la más fastuosa de las celebraciones. Nuestras líneas de tiempo se intercalarían para siempre y los puntos se conectarían hasta completar la historia de nuestra vida.

      Nos tomamos las cosas con calma, saboreando cada momento, incluso los ordinarios, como hacer la compra en el supermercado, que es donde estábamos en ese momento.

      —¿Qué tal este? —Lori levantó un frasco de rica pasta de tomate.

      Puse las manos sobre sus hombros, alzándome sobre ella desde atrás.

      —Es bueno, pero te digo que no lo necesitamos. Me gusta hacerla desde cero yo mismo.

      —Pero pensaba que cocinaba yo. Siempre me dices que la práctica hace la perfección —Contemplé con cariño su pataleta infantil. Le quité el tarro de las manos y lo devolví a la estantería.

      —Es cierto que lo dije, pero eso fue antes de que quemaras nuestra cocina.

      —¿Cuántas veces tengo que decirlo? Lo siento. No pensé que estallaría en llamas. ¿Quién iba a saber que los espaguetis eran tan inflamables?

      Arrugó las cejas y su apasionada boca se frunció mientras intentaba razonar conmigo. La verdad era que no tenía talento para la cocina. Pero no importaba, eso solo significaba que podía dedicar más tiempo a preparar comidas que sabía que a ella le encantarían. Después de todo, era cierto lo que decían, el camino al corazón de alguien es a través de su estómago.

      Antes de que pudiera protestar, acerqué mis labios a los suyos, borrando el ceño fruncido que pintaba sus rasgos y sustituyéndolo por el anhelo y el deseo de estar más cerca que nos quemaba a los dos.

      —Sabes que te quiero más que a nada, pero eres una cocinera terrible. Y, además, me gusta cocinar para ti.

      —Vale —refunfuñó ella con la boca entreabierta.

      —Te lo compensaré más tarde. —Me reí, cogiendo su mano y paseando por el resto de la tienda—. Lo prometo.

      —Más te vale.
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        * * *

      

      El sol se filtraba entre las nubes. No era en absoluto un día cálido, pero la luz que danzaba contra la crudeza del mundo que lo rodeaba me hizo bajar la guardia, dejando que las gotas de serotonina se abrieran paso por mi cuerpo.

      Lori estaba igual de contenta. El salvaje rubor de sus mejillas y sus vivaces rizos me tenían hipnotizado, más que de costumbre. Se encontraba de pie a mi lado, con los dedos sumergidos en la masa de chocolate que estaba preparando.

      —Esto está muy bueno —gimió encantada, y yo arrugué la mirada, divertido por sus travesuras—. ¿Por qué no nos saltamos la parte de cocinar y nos comemos directamente esto?—

      La risa me vibró en el pecho.

      —Esto debería contar como delito. Deberían meterte en la cárcel ahora mismo.

      Le quité el cuenco de sus manos errantes y ella chilló en señal de protesta, entrecerrando los ojos con desafío.

      —No me mires así, no es bueno para ti. En todo caso, te estoy haciendo un favor.

      —Me lo estoy cuestionando de nuevo. —Se encaramó a la encimera, balanceando las piernas con desprecio.

      —¿Qué te estás cuestionando? —Me acerqué a la cocina y revolví mi salsa casera. Burbujeaba y el aroma impregnaba mis sentidos.

      Me invadió el fuerte impulso de quedarme a vivir allí mismo; de tomar ese pintoresco momento y enmarcarlo en mi mente para la eternidad, para no volver a enfrentarme a otra realidad. Esto, aquí, me recordaba a mi hogar, al hogar que había anhelado en ausencia de mi padre en mis años de juventud.

      —Tu edad —,respondió contrariada—. Estoy convencida de que estoy casada con el alma de un profesor muerto que te posee de vez en cuando. Eres todo reglas y nada de diversión. —Salí de mi estupor y me giré, dirigiéndole una mirada inexpresiva, carente de humor a propósito. Se encogió de hombros ante mi desdén y lo utilizó como pista para irritarme aún más—. O tal vez no sea un profesor, sino más bien el alma de un anciano, alguien destrozado por las dificultades de la vida. Dime, August, ¿has oído hablar alguna vez de la incienso de salvia?

      De mala gana, volví a remover la olla, viendo cómo me escupía gotas rojas. Era bastante irónico como se asemejaba a mi temperamento hirviente.

      —No dejas de decir eso, pero ¿qué vas a hacer cuando no esté yo aquí? ¿Dónde estarías sin mi experiencia como cocinero? ¿Cómo sobrevivirían nuestros hijos a base de tostadas quemadas y fideos instantáneos?

      —¿Niños? ¿De dónde salen los niños? —gritó Lori ante la idea. Esta vez le presté toda mi atención, apoyando la cuchara para mezclar contra la encimera y limpiándome las manos en los vaqueros.

      Levanté las cejas fingiendo confusión mientras me acercaba a ella, encajándome entre sus piernas separadas y plantando las manos a cada lado de ella. Se le abrieron los ojos de par en par, sorprendidos por mi inesperado movimiento, pero lo disimuló con frialdad.

      —¿De qué se trata? —Hubo una breve pausa en su voz, imperceptible a menos que uno prestase atención. Estaba nerviosa.

      —¿No quieres tener hijos? —Mantuve los ojos a la altura de los suyos, desafiante—. ¿Qué pasó con Leyla, Mateo, Abigail, Spencer y , refréscame la memoria, cuál era el último?

      —August Junior —se burló de mi tono. El sarcasmo goteaba de su afilada lengua—Ya lo pillo. No hace falta que lo digas así. No son tantos.

      

      —Cinco. —Extendí la mano en exageración, contando cada nombre—. Querías cinco hijos la última vez que lo comprobé. Decidiste retractarte. Porque apoyo totalmente tu decisión si lo haces.

      —No, no seas estúpido. Claro que no, no voy a matar a mis hijos. —Me dio un suave empujón—. ¿Pero quién dijo que tenía que tenerlos contigo? Con todos esos grandes planes tuyos de no estar por aquí, me parece lógico que el padre de mis hijos pueda ser cualquier otro.

      Apreté los dientes, asintiendo con la cabeza a su burla.

      —Vale, ¿es así como quieres jugar? En ese caso, iré a buscar a la madre de mis hijos. He oído que mi ex novia está en la ciudad.

      Miré a lo lejos, como si realmente estuviera considerando abandonarla en favor de otra. No es que hubiera nadie más. Si mi padre estuviera aquí, sería el primero en recordarme mi estilo de vida propio de un monje en el pasado.

      —Ja, eso lo dudo. No soy estúpida, sé que no tienes ninguna exnovia que se ajuste a lo que buscas. Soy la única chica con la que te casarías. —Lori sonrió y se recostó más sobre sus brazos en señal de triunfo.

      —Oh, guau, ¿es eso cierto? —No pude evitar que la sonrisa se extendiera por mis labios.

      —Sí. —Levantó las cejas en señal de confirmación. Francamente, no podía entender su descarada actitud y, sin embargo, mi corazón se hinchó de orgullo ante la idea de que supiera lo mucho que la amaba. No cabía ninguna duda de que ella reinaba sobre mí, y yo estaba más que feliz de someterme a su voluntad.

      Sin embargo, decidí fingir despreocupación.

      —Bueno, qué incómodo. No pensarás lo mismo después de la conversación que voy a tener con Sarah. De hecho, voy a llamarla ahora mismo.

      Arrugó la nariz con disgusto, nada contenta con mi amenaza casual de infidelidad. Conseguí reprimir la risa y fingir que buscaba mi teléfono por la habitación.

      —No me engañas, ¿sabes? No hay ninguna Sarah. ¿Cómo de crédula crees que soy? —Se cruzó de brazos, grabando sus palabras en piedra.

      Ignorándola, busqué en los bolsillos de mis vaqueros, sabiendo que, de hecho, tenía mi teléfono a mano.

      —Oh, espera, no te preocupes. Está aquí mismo. —Saqué el dispositivo y lo levanté como si hubiera ganado el Premio Nobel de la Paz. Protegiéndolo de la vista de Lori, actué como si estuviera escaneando la lista de contactos y buscando el número de teléfono de Sarah—. Ah, lo encontré. —Lo sostuve durante unos segundos—. Un clásico, pero funciona.

      Todo lo que recibí a cambio fue un ceño fruncido que amenazaba con incendiar todo mi ser y helar mi sangre hasta que estuviera al borde de la muerte, sin concederme jamás la misericordia de un rápido indulto.

      —Me voy a hablar a la otra habitación. —Señalé el pasillo, preparándome para salir antes de que Lori pudiera notar la grieta en mi armadura.

      Solo cuando sentí que su mano de acero se enroscaba en mi bíceps, me choqué los cinco mentalmente.

      —Vale, vale, déjate de dramas. Dios, te odio.

      —No entiendo por qué me frenas. Pensé que ambos habíamos acordado ir a buscar a nuestras respectivas parejas. La tuya es quien tú elijas y la mía es Sarah, obviamente. —Señalé con la cabeza el teléfono.

      —No —estalló—. A la mierda los demás. Además, no puedo llamar al hijo de otro August Junior. Eso sería raro. Tú eres para mí, y yo soy para ti. Que le den a todas las Sarahs. Espera, no exite de verdad, ¿no?

      Para ser tan pequeña, tenía el aspecto de ser capaz de provocar un tsunami. Se le marcaban las venas por la frustración y el pelo le caía sobre la cara en pequeños tirabuzones.

      Dejó escapar una bocanada de aire en un intento inútil de apartar los mechones de la cara. Viéndola, no pude evitar reírme. Sentí cómo el cuerpo se me estremecía con cada estruendo.

      Una que recuperé la compostura, volví a donde ella y eché sus piernas hacia delante hasta que rodearon mis caderas. Profirió un grito quedo y me rodeó el cuello con los brazos con familiaridad. Me miró de tal forma que habría reducido el mundo a cenizas si me lo hubiese pedido.

      Retiré con ambas manos los mechones que la atormentaban y los enmarqué cuidadosamente alrededor de su rostro. Luego presioné los labios contra sus sienes sintiendo como una suave energía fluía a través de nosotros.

      —No hay ninguna Sarah. Estaba de broma. Solo existe Lori. Y te informo de que voy a pasar el resto de mi vida pegado a su lado como una lapa y no me despegaré ni aun cuando esté del todo harta de mí. Y un día, cuando ambos estemos preparados, vamos a tener un montón de hijos tan locos como ella. Leyla, Mateo, Abigail, todos ellos.

      Levantó las cejas con inocencia y ojos brillantes.

      —¿De verdad?

      —Por supuesto que sí. —Le besé la punta de la nariz y cerró los ojos.

      —Pero... pero ¿y si? —tartamudeó y le apreté la cintura para tranquilizarla—. August, ¿crees que voy a ser una buena madre?

      No era eso lo que me esperaba que fuse a decir.

      —No tengo ninguna duda, ¿por qué preguntas eso?

      —Por nada. —Se alejó de mí, pero la retuve—. Olvida que te lo he preguntado.

      —No —la agarré de la barbilla obligándola a mirarme—. No hagamos esto. Habla conmigo, por favor. Dime qué te preocupa —Le brillaron con lágrimas por derramar y se le arrugó la frente de preocupación.

      —¿Y si soy como mi madre? —Su delicado susurro me atravesó por dentro—. ¿Y si nuestros hijos acaban odiándome?

      Parpadeé, deseando que se viera a sí misma a través de mi ojos, que comprendiera la esencia amable y chiflada que conformaba lo que era Lori Matthews.

      —No vas a parecerte en nada a tu madre. Vas a ser absolutamente brillante. Quien nos cría no nos hace lo que somos, Lori. Nosotros elegimos el tipo de personas en que nos convertimos. Y créeme, tú eres un absoluto milagro.

      Moqueó y sentí como mis palabras calaban en ella y cambiaba su actitud. Enderezó la espalda y me rodeó con sus manos con seguridad. Me miró con esos preciosos ojos llenos de emoción. Susurraban las palabras que yo anhelaba escuchar y, sin embargo, la insté a decirlas con valentía y sin vacilar.

      —¿Qué pasa?

      —Nada, es que... te quiero —dijo con voz ronca y cargada de intensidad—. Te quiero más de lo que te puedas imaginar, August.

      El alivio que siguió a sus palabras fue divino; el aire renovado de la primavera irrumpió en mis venas, plantando raíces de eterna pertenencia. Porque sentí que las cámaras del corazón de Lori se abrían haciendo espacio para mí con su declaración sincera. Causó que mi propio corazón se abriera y descansase tranquilo sabiendo que el recuerdo de esas palabras me mantendría vivo para siempre.

      —Yo también te quiero —le respondí, estrechándola entre mis brazos, su refugio para siempre.
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      Flora

      

      Mi madre siempre decía que nunca se podía confiar en el destino, que tarde o temprano éste tomaría la misma vela que iluminaba tu vida y la haría estallar en llamas. Que las cicatrices que dejaría servirían para siempre como recordatorio de tu ingenuidad.

      Se refería sobre todo a la fila de hombres que entraban y salían de nuestras vidas, dándole vueltas como un carrusel hasta que había terminado por olvidar cómo parar.

      Siempre había desestimado su analogía por esa misma razón, hasta el día en que llegó la llamada telefónica que reventó la delicada burbuja y destruyó mis sueños.

      Había comenzado la cuenta atrás para la navidad y el viento nunca nos advirtió del desastre que estaba a punto de ocurrir.

      Nunca había vivido realmente las fiestas. Esos días siempre habrían sido fríos y solitarios. Pero en ese momento, habría cambiado aquella pesadilla por cualquiera de esos momentos de soledad. Habrían sido mucho menos angustiosos.

      Estábamos sentados y charlando sin pensar, recapitulando nuestros preciados momentos. La ficción siempre ha tenido una extraña afinidad para conectar a la gente, y August y yo ya no necesitábamos reparación. Así que pintó nuestra velada con suavidad y el acogedor calor cubriéndonos.

      Los brazos de August me rodeaban y yo me acomodé en su abrazo, como si lo hubieran diseñado específicamente para mí. Este era mi hogar, el primero que había conocido. Decidí que rezaría una oración y daría las gracias a cualquier ente superior que hubiera ahí fuera con la esperanza de que durara. Y entonces, sin más, sonó un sonido estridente; su canto urgente suplicaba que se le respondiera.

      —Será mejor que lo cojas. —Bostecé con los ojos pegados al televisor y una fina niebla empañando mi visión.

      —¿De verdad hace falta? —refunfuñó August, pero fue a buscarlo de todos modos.

      —No va a callarse hasta que respondas. —Me reí—. Además, podría ser importante.

      Deslizó su pulgar sobre la pantalla y lo acercó al oído.

      —Hola, sí, soy yo. —Escuché el silencioso zumbido del altavoz. Una mujer hablaba en susurros apremiantes.

      —¿Qué? ¿Cuándo ha pasado esto? —saltó August y la cabeza me rebotó contra el respaldo del sofá.

      Arrugué las cejas con confusión, observando cómo su expresión se transformaba de ligera curiosidad a pánico total. Oí el matiz áspero de su voz, que se volvía más gruesa por la preocupación a medida que pasaban los segundos.

      Me erguí en mi asiento y me concentré en la conversación sin lograr escuchar nada. Empecé a contemplar todas las posibilidades yendo a parar a derroteros cada vez más oscuros. Nunca había visto a August tan desencajado ni tan al límite. Parecía a punto de salir corriendo.

      Los minutos se alargaron mientras esperaba, y nunca me había costado tanto ser paciente como entonces.

      —¿Dónde está ahora? —August frunció los labios, pasándose las manos por el pelo con inquietud.

      Jugueteé con la banda de mi anillo, haciéndola girar por millonésima vez. Por fin, la llamada terminó y August se metió el móvil en el bolsillo.

      Me puse de pie y me acerqué a él con cautela. Posando la mano en su brazo, lo miré.

      —August, ¿qué pasa?

      Tenía la mirada fija en la distancia, perdido en sus propios pensamientos, y yo le apreté el brazo con fuerza, urgiéndolo en silencio a que me respondiera.

      —August —canturreé—. ¿Está todo bien? Por favor, me estás asustando. —Entonces me miró con el rostro desgarrado por la angustia.

      —Es mi padre. —Se atragantó con las palabras—. Se desmayó estando fuera de casa. Está en el hospital. —Sentí como si el viento me hubiese derribado. El pulso se me aceleró. Le miré con los ojos muy abiertos.

      —¿Qué hospital? ¡August, tenemos que irnos ya! —El apremio me invadía. Tiré de su mano, dispuesta a correr hacia la puerta, pero era como si estuviera anclado al suelo, August no se movía.

      —August. —Lo sacudí—. Vamos. ¿A qué esperas?

      —No estoy preparado, Lori. —Negó con la cabeza, tenía lágrimas en los ojos—. Sé lo que viene y no estoy preparado. Todavía no.

      Me detuve, maldiciéndome mentalmente por querer ser tan apresurada. Con mis prisas, no me había parado a pensar en cómo debía sentirse August. Contemplé nuestras manos entrelazadas y le acaricié la mandíbula con la otra. Dejó caer la cabeza sin fuerzas contra mi mano y el corazón se me partió en dos.

      —Lo siento —murmuré, tragando saliva—. Sé que es difícil, pero no podemos quedarnos aquí. Walter nos necesita. Te necesita. Tú le das fuerza, August. Pero para hacerlo tienes que estar cerca. —Una lágrima resbaló por su mejilla y la borré con el pulgar. Deseaba poder volcar toda mi fuerza en él, poder cargar con su peso. Pero sabía que no importaba cuanto lo desease, todo recaía sobre él.

      —Vamos, juntos. —Tiré suavemente de él, y me siguió de cerca—. Te prometo que no te permitiré pasar por esto solo.
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        * * *

      

      El viaje al hospital fue difícil. La atmosfera amenazaba con devorarnos por completo. No había silencio. Por el contrario, nuestras mentes nos gritaban y se burlaban de nosotros con la idea de la pérdida; una pérdida que no se limitaba a una vida. Una pérdida que iba más allá, filtrándose en nuestras risas, derrotando a nuestras sonrisas y robando la inocencia de nuestras miradas. Sin embargo, cuando llegamos, el ruido se vio ahogado y sustituido por una cháchara indistinta; luces parpadeantes y un escalofrío que nunca parecía desaparecer.

      —Disculpe, estamos aquí por Walter Cruz. ¿Sabe dónde podríamos encontrarlo? —pregunté a la recepcionista mientras la tensión en mi seguía aumentando.

      El frío se filtraba por mis brazos, y deseé, no por primera vez, haber traído un jersey conmigo.

      Miré a August, pero se encontraba paralizado por sus propios demonios, y tomé su mano entre las mías para tranquilizarlo.

      La mujer aporreó el teclado y al cabo levantó la mirada.

      —Está en la habitación 405. Es la segunda ala a la izquierda.

      Dándole las gracias, August y yo nos dirigimos a nuestro destino. El blanco pulido del suelo me ponía de los nervios. En tan poco tiempo, Walter se había convertido en un ser querido para mí, la única experiencia que había tenido con una figura paterna. Sabía que no estaría preparada para lo que vendría después, pero lo que vi me hizo desear que la tierra me tragara. Era una persona totalmente diferente a la que yo había visto; sus mejillas, antes llenas, se habían hundido y ahora estaban coloreadas de un tono amarillo; su generosa sonrisa estaba sofocada bajo una gran máscara de oxígeno.

      Walter estaba vestido con una bata azul y tenía sus delgados brazos tendidos con debilidad a sus costados. Estábamos al otro lado de una gigantesca pared de cristal, observando cómo las máquinas que pitaban trabajaban para mantenerlo con vida.

      Presioné los dedos de nuevo contra el cristal, deseando que se despertara, que se detuviese la tormenta que se avecinaba. Pero no sucedió. Una vez que ese pensamiento cruzó mi mente, volví a mirar a August y lo encontré de espaldas a mí y la cara apartada de la visión desgarradora de su padre.

      —August. —Le toqué en el hombro y se desplomó sobre la rodillas sin apartar las manos de los ojos. Me agaché a su lado, doblando las piernas por debajo de mí. Nada de lo que dijera o hiciera podría cambiar nada. Me sentía impotente—. Sé que es difícil. —dije con vacilación, y me tomé un momento para hablar con más firmeza—. Pero no puedes perder la esperanza. Todavía tenemos que reunirnos con los médicos. Hay muchas posibilidades de que nos den buenas noticias.

      —No lo hagas . —Su voz era poco más que un susurro—. No me des falsas esperanzas. Solo hará que sea peor cuando pase.

      La voz se me entrecorta y las palabras chocan entre sí. Estaba haciendo y diciendo todo lo que no debía. Me eché hacia atrás y miré al techo. Las luces fluorescentes resultaban cegadoras.

      —A veces, la esperanza es lo único que nos hace seguir adelante. —Tras decir eso, me puse de pie y saqué el teléfono para llamar a las únicas personas que sabía que podrían ayudar a August.
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        * * *

      

      En el momento en que Ezra y Nathan entraron por la puerta, me avalancé hacia ellos.

      —¿Dónde está Walter? —preguntó Nathan mientras sus ojos inquietos se posaban en August. Todavía no se había movido de donde estaba sentado.

      —Está inconsciente —respondí—. Los médicos aún lo están monitoreando.

      Ezra me cogió de la mano con una preocupación evidente en sus rasgos.

      —¿Cómo ha ocurrido esto? —No estaba acostumbrada a oír tristeza en su voz.

      —Tuvo un leve ataque al corazón. Los médicos dijeron que no era inusual en esta etapa del diagnóstico, pero que no era ninguna sorpresa que Walter no lo sintiera. Su cuerpo se está apagando.

      Parpadearon, asimilando la información. La cara de Ezra se contrajó al mirar a August.

      —No va a ser capaz de soportarlo, ¿verdad? —Ninguno de nosotros quería responder, todos sabíamos la verdad. Nathan apoyó la mano en mi hombro de forma reconfortante y luego pasó de largo, en dirección a August.

      —¿Qué hago? —Se me quebró la voz—. ¿Cómo se supone que voy a ayudarle?

      Miré a Ezra como si ella tuviera la solución a todos mis problemas. Sus ojos se mostraron comprensivos y me abrazó con firmeza.

      —Ojalá lo supiera. En situaciones como ésta, no hay un manual de instrucciones ni ningún tipo de guía. Tienes que ir día a día. Y solo tienes que estar ahí para él. Eso es lo único que importa.
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      August

      

      Llevaba días esperando, si es que esa era la palabra correcta. No creo que hubiera palabras que pudieran expresar mi agonía.

      Me estaba ahogando, y con cada hora que pasaba, buscaba la superficie, esforzándome por tomar otra bocanada de aire. Pero no era posible. El agua solo me arrastraría hacia abajo de nuevo, la muerte se ciernía sobre mí. Excepto que no era yo quien se estaba muriendo. Era él. Walter Cruz, el imbatible magnate de los negocios; un hombre fuerte con fama de no saber parar. Bueno, nuevas noticias: había parado. Se le habían roto los cables de su propio circuito y ya no sabía cómo funcionar. Por eso las máquinas lo hacían por él. Me molestó porque esta no debería haber sido su línea de meta, él no era digno de este final. Se merecía más.

      Le rogué mentalmente que se despertara, que se moviera, que hiciera cualquier cosa para demostrar que estaba equivocado. Pero era tan terco como los demás.

      Me desconcertó, friendo las partes racionales de mi cerebro. Las que sabían cómo comer, cómo hablar. No era que no fuera consciente de cómo me veía el mundo, de cómo se arrastraban alrededor de mi cáscara vacía, esperando que no me resquebrajara bajo su mirada.

      No sabían qué hacer conmigo, pero tampoco lo sabía yo. Así que me senté en la misma posición de siempre. Hasta el momento en que el médico dijo mi nombre. Su voz era como un eco de otro mundo. Pero, de alguna manera, hallé dentro de mí la forma de responder, de dirigir mi mirada en su dirección y obligarlo a continuar.

      —Sr. Cruz, su padre ha recuperado la conciencia. —Sus palabras hicieron que la sangre me rugiera y que despertara algo dormido en mi interior.

      Me puse de pie más rápido de lo que me había movido en todo el tiempo que llevábamos aquí.

      —Necesito verlo. —La voz me sonaba extraña a mis propios oídos que se habían acostumbrado al silencio. Lo rodeé para adelantarme, pero Lori se aferró a mi brazo con la boca fruncida y la frente arrugada. Me catapultó a un tiempo en el que me había sentido intocable, pegado a su lado, con la felicidad al alcance de la mano. Ella seguía aquí, incluso cuando el globo terráqueo se había hecho añicos y, sin embargo, yo luchaba por alcanzarla, la distancia crecía a cada segundo.

      —Por favor, escúchalo. —Señaló al médico que custodiaba la puerta de mi padre. Una parte de mí sabía que era por una razón, pero la otra parte, la que estaba destrozada por la pena, decidió, allí mismo, que sentía una fuerte aversión por aquel hombre.

      Ajeno a mi estado interior, el médico abrió la boca para hablar.

      —Señor Cruz, solo puedo imaginar lo difícil que debe ser esto para usted. Pero tiene que saber que hemos hecho todo lo posible. El estado de su padre es tal que ya no puede sostenerse. No le queda mucho tiempo.

      —¿Cuánto tiempo?

      Nunca había sufrido una experiencia extracorporal, pero esto era lo más parecido que podía imaginar. Sentía el cuerpo entumecido y la lengua hinchada en la boca. Perdí toda sensación de tacto y sonora, me sentí vadeando a la nada.

      —Unas horas, como mucho. —Había marcado a mi padre, le había dado su sentencia de muerte. Este era el momento. El día en que perdería todo.

      Debí asentir con la cabeza, porque se apartó, dedicándome una mirada compasiva. Antes de que pudiera entrar en la habitación, Lori se puso delante de mí, con los ojos brillantes y la tristeza desprendiéndose de su cuerpo en oleadas. Me obligué a detenerme, ya que mi corazón se enternecía al verla.

      —Lo siento mucho, August. —La inestabilidad de su voz me hizo estremecer.

      No dije nada, mi cuerpo estaba muy cansado, pero Lori no se inmutó. Me abrazó y me rodeó con los brazos.

      Me percaté brevemente del movimiento de mis propios miembros que llevé a su espalda. Permanecimos así durante un rato, el niño que hay en mí ansiaba ese confort. Temía el momento en que nos separáramos, en que me arrebataran esa seguridad.

      —August. —Sentí la ligera voz de Lori vibrar a través de mí—. Sé que quieres verlo, y debes hacerlo. Pero tienes que mantenerte fuerte, no puedes derrumbarte delante de él. Deja que su último recuerdo de ti sea bueno. Deja que vea al hijo que crio. Y cuando vuelvas aquí, que sepas que te estaré esperando. Puedes apoyarte en mí todo el tiempo que quieras.

      Cuando nos separamos, asimilé sus palabras. Tenía razón. Me negaba a ser egoísta, a robar los últimos momentos de mi padre y mancharlos de miseria. Él se merecía algo mejor. Con esa determinación, respiré entrecortadamente y apreté los puños para infundirme fuerza.

      Con una última mirada a Lori, entré en la habitación, preparado para despedirme de mi padre una última vez.
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        * * *

      

      Me senté en la silla adyacente a su cama de hospital mientras el sonido del monitor arañaba incesantemente mis pensamientos. La pequeña figura de mi padre yacía cerca, con el cuerpo derrotado. Le revoloteaban los ojos mientras luchaba por mantenerse consciente. Cuando se percató de mi presencia, esbozó una sonrisa, el único vestigio de él que hizo aletear la esperanza en mi veleidoso corazón. Me dieron ganas de salir corriendo de la habitación, de esconderme y reaparecer. Pero entonces recordé las palabras de Lori.

      —Estás hecho una mierda. —Las parsimoniosas palabras de mi padre me hicieron estallar en carcajadas. No tenía ni idea de lo que podría decir una persona normal en su lecho de muerte. Pero este era mi padre, no era un hombre normal.

      —Estás repleto de cables, y aún tienes tiempo de llamarme feo —respondí con ojos llorosos.

      La respiración se me estabilizó mientras retomaba la vieja rutina con mi padre. Conocía esta versión de él.

      —Solo te lo digo para que no hagas el ridículo delante de tu mujer. —Tosió, riendo trabajosamente.

      —Resulta que a mi mujer le gusta mi aspecto —bromeé a medias.

      —Bien, porque va a estar pegada a ti durante mucho tiempo. —Así de fácil, sentí que el aire abandonaba mis pulmones y el peso de la realidad volvía a ellos.

      —¿Y eso por qué? —Nunca había conocido una negación como la mía.

      —No finjamos. Ambos sabemos que me estoy muriendo, hijo. —Oírle decir eso fue como una bofetada en la cara—. Tienes que hacer las paces con ello.

      —¿Cómo? —Me costó pronunciar las palabras—. ¿Cómo voy a vivir la vida sin ti? No se me da bien estar solo.

      —Eso es, no estás solo, ¿verdad? Tienes a toda una familia detrás de ti. Sobre todo a Lori. Confío en ella contigo.

      Mi palma cubrió la suya, delicada, y la apreté negándome a soltarla.

      —Pero ellos no son tú. —Las palabras me supieron a poco para transmitir mi tormento.

      —No, no lo son —admitió, con los ojos brillantes—. Son mejores. No estuve presente en gran parte de tu vida, posiblemente en las partes más importantes. Siempre pensé que lo mejor que podía hacer era mantenerte y asegurarme de que nunca sintieras que te faltaba de nada. Tardé demasiado en darme cuenta de que yo era lo que necesitabas.

      —Pero has cambiado —rebatí.

      —Y tú también —me cortó—. Te has convertido en el hombre que eres sin mi ayuda. Eres más que capaz de valerte por ti mismo.

      —No, no soy capaz —Me reí sin una pizca de gracia—. Casi hundo el negocio familiar. Soy inútil sin ti.

      —Casi —remarcó, decidido a mirarme a los ojos—. Pero no lo hiciste. ¿No te has preguntado la verdadera razón por la que no te he dado las riendas, a pesar de todo tu esfuerzo? Sé que eres capaz. De hecho, eres perfecto. —Le devolví la mirada y se me rompió el corazón ante el orgullo reflejado en su mirada. No me sentía digna de él—. La verdad es que no quería cargarte con ello tan pronto. Tendrás toda tu vida para llevar ese negocio, no va a irse a ninguna parte. Quería que vivieras, que vivieras como yo nunca lo hice. Sobre todo, después de la muerte de tu madre.

      Me agaché, posando la cabeza cerca de su pecho. No quería escuchar nada de esto, solo lo quería a él. Sentí como me pasaba la mano por el pelo y los flashes del pasado me recorrían.

      —Eso al final no importa. ¿De qué vale si todos acaban yéndose de todos modos?

      —Oh, mi dulce niño, tienes mucho que aprender. Y me temo que no tengo tiempo para enseñarte. Y por eso me siento profundamente arrepentido. Pero te diré una cosa antes de irme, y quiero que lo recuerdes. La gente viene y va. Siempre ha sido así en esta vida. Y siempre lo será. Pero sus almas siguen vivas. Viven a través de nosotros, en la forma en que hablamos, en la forma en que amamos, en nuestros hábitos y en nuestros corazones. Viviré en ti August, eso te lo puedo prometer.

      Levanté la cabeza, las lágrimas me fluían libremente. Él las limpió despacio.

      —¿Cómo puedes estar tan seguro de que todo va a salir bien?

      —Porque soy viejo. —Se rió—. Y con la edad viene la sabiduría, lo creas o no. —Ante mi silencio, añadió—: Estoy seguro porque conozco y confío en la gente de la que te rodeas. Y creo que es hora de que tú también empieces a confiar en ellos. Estarán ahí para ti, lo sabes. Incluso en tus peores momentos. —La promesa de Lori de antes resonó en mi mente. Quizá mi padre tenía razón.

      —Ahora, deja de llorar. Estás arruinando mi cutis. ¿Qué va a decir tu madre cuando me vea? —Me reí, notando la visión borrosa.

      —No va a decir nada papá, estás tan bien como el día en que os conocisteis.

      —Sí, ¿verdad? —Iba a echar de menos el brillo travieso de sus ojos.

      —Sin duda. —Sonreí—. Te quiero, papá. Te voy a echar de menos.

      —Yo también te quiero, August. Siempre. —Me quedé en ese momento, capturándolo con mi mente, almacenándolo para cuando me dominara el olvido, para cuando la oscuridad me invadiera por completo.

      —Sabes, no estoy seguro de haberte contado la historia de cómo nos conocimos tu madre y yo. ¿Te gustaría escucharla, hijo?

      Miré a mi padre con tanto amor que pensé que me iba a explotar el corazón.

      —Me encantaría, papá.

      Y volví a recostar mi cabeza en su pecho, recordando a mi padre por última vez. Me quedé allí hasta el final.
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        * * *

      

      El funeral se había terminado. Mi padre se encontraba en su tumba. Apenas sobreviví a la ceremonia. El borrón de caras, la fachada de condolencias y todo ello carecía de sentido.

      Durante toda la ceremonia, contemplé su ataúd e imaginé su cuerpo frío tendido entre las paredes de madera, ajeno a la conmoción que se producía en su nombre.

      Habría odiado esto, habría protestado por las interminables lágrimas y los discursos penosos. Excepto que ahora no podía decir una palabra. Walter Cruz no volvería a pronunciar una frase. No volvería a llenar el vacío con su risa entusiasta ni a amenizar un ambiente cargado con su ingenio. Se había ido y el había arrebatado el color a mi mundo.

      Cuando salimos de la iglesia, caía lluvia del cielo, calando inoportunamente a las masas hasta los huesos. Al menos alguien estaba de acuerdo conmigo, todo este espectáculo era innecesario.

      Su propósito era encontrar un cierre, y sin embargo me encontré abriendo el yeso de mis heridas, las que había ocultado desde que la noticia del colapso de mi padre llegó a mis oídos.

      Me tambaleé con violencia, ignorando las llamadas desesperadas a mis espaldas. Las piernas me llevaron hacia el coche, donde frío cuero de los asientos se apoderó de mí como si fuera la muerte.

      Accioné el contacto, sin preocuparme de quién estaba detrás de mí. Había algo liberador en la perspectiva de la muerte, de que nada de lo que se dijera o hiciera podría cambiar el destino del más grande de los hombres. Así que, ¿para qué molestarse en intentarlo en primer lugar?

      Me acostumbré al silencioso zumbido del coche, dejé que se apoderara de mi cerebro y bloqueara mis pensamientos. Simplemente conduje. Conduje hasta los confines de la tierra mientras un tramo interminable de carretera se extendía delante de mí. Mi único destino era el horizonte. Tal vez fueron unas horas más tarde, o simplemente unos minutos, no estaba prestando atención, pero me encontré girando en un camino de tierra en el bosque mientras la luz plateada de la luna brillaba sobre mí.

      Cuando por fin se me apagó el coche, abrí la puerta, con mi cerebro registrando la entrada. Tanteé a ciegas en busca de la llave oculta, escarbando entre una de las muchas plantas marchitas hasta que sentí el borde afilado.

      En cuanto abrí la puerta, me golpeó el olor a madera oxidada; el aire viciado me sofocó.

      —No te quedes ahí, enciende la luz. —Oí la orden en voz alta de mi padre, y recorrí la habitación con la mirada. Pero estaba desnuda, desprovista de vida. Como lo estaba desde hacía mucho tiempo. No lo hice, encendí la luz. Prefería la oscuridad. Además, conocía este lugar como la palma de mi mano. Podía recorrerlo con los ojos vendados.

      Me acerqué a la despensa y palpé las botellas de whisky y vodka. Me detuve en una botella de cristal concreta, cuyo contenido brillaba a la luz de la luna, y cogí el abridor que había junto a ella.

      —Servirá. —Volví a la sala principal, sin molestarme en buscar un vaso. El frío me invadió cuando me dejé caer en el sofá, mientras mi cuerpo se adaptaba a la temperatura de la habitación. Trasteé con el abridor hasta sacar la tapa con brusquedad. Cayó al suelo y se deslizó por debajo de la mesa.

      Me acomodé, tomando el primer trago de la bebida y sintiendo como se derramaba a través de mí, calentando mis entrañas.

      El fantasma de mi padre se paseó por mis párpados, negándose a desaparecer.

      —Sé que estás muerto, no hace falta que me jodas. —Alcé la botella para brindar—. Por que nunca vuelvas. —Y tomé otro sorbo.

      Y otro.

      Y otro.

      Hasta que me consumió por completo la nada.
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      Flora

      

      Me sentía impotente. No había nada que pudiera hacer para ayudar a August. No si él no me lo permitía. En cambio, se ahogó en la bebida, abandonando todo rastro de realidad. Lo consumió lentamente, retorciendo las partes más bondadosas de él y escupiéndolas como veneno.

      Hablar con él era como comunicarse con un muerto en vida, una sombra de quien había sido. No solo no estaba dispuesto a escuchar ni una sola palabra de lo que decía, sino que me regañaba y me rechazaba.

      La casa que una vez me había enseñado a vivir ahora me rehuía, convirtiéndose en el hogar de la rabia y la amargura. Sentía como si Walter muriera cada día, y yo repitiera la misma rutina, dando vueltas por la misma ruta de consuelo, dándolo todo para que el hombre que amaba encontrara un momento de paz. Excepto que nunca la hallaba. En cambio, me había arrebatado la mía.

      Así que me escapaba, siempre que podía. Recorrí como un lacayo el ajetreado metro de Nueva York, enterrando la cabeza en mis bocetos.

      Mis manos hablaban por mí donde la lengua me fallaba, trazando la línea de tiempo de mi vida en imágenes, arrojando pasión y dolor al lienzo. Hasta que creé arte. Supongo que eso fue lo único bueno que salió de todo esto.

      —Es brillante, Lori, estoy muy orgullosa de ti. Siempre supe que tenías talento. —La alegre voz de Clara me sonó extraña mientras bordeaba el campus.

      —Gracias, pero...

      —¿Pero qué? —me cortó con brusquedad—. No me puedo creer que se te ocurra usar esa palabra. Nada de peros. No hay nada que debatir.

      —No puedo dejar a August —suspiré derrotada—. No se está tomando las cosas bien.

      

      —Ya han pasado tres meses —refutó ella con una nota de irritación en su voz—. Y francamente, creo que lo has dado todo de ti. Una cosa es pasar por un duelo. Y otra es hacer pasar un infierno a la gente que quieres, a la gente que intenta ayudarte.

      —Está sufriendo. —Incluso yo sabía que mi argumento era débil. Mi cabeza hacía malabarismos para dar con excusas.

      —Tú también, Lori. Y también están sufriendo todos los demás. Puede que no conociéramos a Walter desde hace mucho tiempo, pero todos le queríamos. Pero no nos ves gritándonos blasfemias unos a otros. Además, ¿cuánto tiempo piensas seguir siendo el blanco de su ira? ¿Cuánto más puedes soportar? —Me estremecí ante su pregunta, la misma que no me dejaba dormir por las noches y cuya falta de repuesta me asustaba. Prefería no pensar en ello.

      —No lo sé, Clo, no veo cómo un viaje a Italia va a solucionar nada. —Me mordí el labio con preocupación.

      —Lo dices como si te fueras de vacaciones. Vas a estudiar en la Universidad de Bolonia, por el amor de dios. Su programa de arte es inigualable. Te lo mereces, Lori. No puedes renunciar a esto.

      —No estoy segura. —Me quedé sin palabras, sin energía en el cuerpo y el débil zumbido del altavoz entre nosotras.

      —Está bien ser egoísta, Lori. —Las palabras de Clara me tomaron por sorpresa, mi cuerpo se tensó—. Has esperado a otros toda tu vida. Primero tu madre, luego August. No dejes que nadie te retenga nunca más.

      —Lo pensaré —confirmé, corriendo para coger a el tren.
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        * * *

      

      Nada más entrar en casa, me asaltó el olor acre a cigarrillos. El humo espeso se me pegó a los pulmones, haciéndome asfixiar.

      Mi mente se catapultó de inmediato al cuerpo de mi yo adolescente, cuya bienvenida a casa la marcaban siempre las mismas sustancias químicas. Me dieron ganas de derrumbarme, de salir de esta pesadilla, de huir hasta que por fin pudiera volver a respirar. Pero me mantuve alerta.

      Dejé el bolso cerca de la escalera y me adentré en el pasillo que daba a la cocina.

      Como era de esperar, encontré a August con la cabeza echada sobre la mesa. Las botellas vacías se encontraban desperdigadas sobre su superficie que tenía charcos de alcohol pegados por aquí y por allá. Junto a ellas había un cenicero con un cigarrillo del que salía humo apoyado en su borde.

      Parpadeé, mi cuerpo se negaba a moverse. Abrí la boca para hablar, pero las palabras se me atragantaron en la garganta, asfixiándome. Apreté los puños y clavé las uñas en la palma, tratando de evocar algún sentimiento, el que fuera, para distraerme del entumecimiento de mis propios pensamientos. Mirándolo entonces, no podía evitar imaginarme si así sería el resto de mi vida, yendo traes él con un salvavidas y quedándome quieta en el sitio cuando me lo tirase de vuelta a la cara.

      —August. —,La voz me temblaba como nunca, me había dejado tan rota—. August, ¿qué estás haciendo? ¿Estás bien?

      La única garantía de que me había oído fue el movimiento de su cabeza mientras trataba de ponerse más cómodo. Me acerqué a él y le sacudí suavemente el hombro. Se removió y alzó los ojos enrojecidos para mirarme fijamente.

      —August, ¿qué es todo esto? —Mi pregunta rebotó en las paredes vacías.

      —¿A ti qué te parece? —balbuceó con una voz apenas audible.

      —August, tienes que parar con esto. Esto no puede seguir así. —Me ocupé de recoger las botellas vacías y meterlas en una bolsa de basura enorme—. Necesitas ayuda. —Al oír esa palabra, August se sentó, apenas capaz de sostener su propio peso.

      —¿Quién eres tú para decirme lo que debo y no debo hacer? —Dio rienda suelta a toda la malicia contenida lanzándola contra mí—. Ni siquiera estás aquí la mitad del tiempo. ¿Por qué te importa lo que me pase?

      —Porque te quiero, joder. —No sentía cómo se me caían las lágrimas, pero sabía que estaban ahí—. He estado aquí día tras día, por ti. No digas que no me importa.

      Se rio como si yo hubiera contado el chiste más divertido que hubiese oído jamás.

      —Eso es una estupidez, todo es una estupidez. El amor no importa. Mi padre me quería, ¿y qué bien le hizo eso? Se murió —Siguió riendo mientras el agua corría por sus mejillas. No pude reconocerlo.

      —August. —Se me quebró la voz—. Tienes que parar con esto. No sé cuánto más puedo soportar. Ya he lidiado con una adicta en mi vida, no voy a lidiar con otro. Tienes que buscar ayuda, por favor. —Quería que entendiera mi desesperación.

      —Entonces vete. —Fue lo que respondió.

      —No lo dices en serio.

      —Sí. —Me miró sombríamente—. Se acabó la farsa, Lori. La mierda esta del matrimonio falso para convencer a mi padre de que estaré bien cuando se muera. —Sacudió la cabeza y me clavó una mirada que hizo que se me parara el corazón—. Fíjate. Está muerto. Y tú no estás ayudando. No estoy bien, joder.

      —Porque no me dejas ayudarte —contesté. Era inútil.

      Levantó las manos con la frustración que se siente cuando se habla con un niño pequeño que no entiende las cosas más simples.

      —Estoy aquí. Tú estás aquí. Igual es hora de que aceptes el hecho de que quizá el problema no sea que no te deje ayudarme. Igual eres tú quien ha fallado, Lori. Joder, igual simplemente no tienes lo que hace falta para hacerme sentir vivo.

      Ya habíamos tenido esta conversación muchas veces. O al menos una variación de la misma. Yo queriendo hacer algo, cualquier cosa, para que dejase de beber. Pero nunca, nunca, había llegado tan lejos. Nunca había llamado a lo que teníamos una farsa. Nunca me había mirado a los ojos tan fijamente y me había hecho sentir completamente inútil.

      Tragué saliva, tratando de contener el resto de las lágrimas que se apresuraban a derramarse. Eso también resultó inútil. Mis ojos eran un pozo sin fondo y el corazón se me rompía poco a poco y a la vez.

      —No lo dices en serio —dije y sonó más como una súplica. Tal vez porque lo era.

      —Nunca he dicho nada más en serio en mi vida. —Sus palabras no admitían réplica. Y aunque había salido de su boca las sentí agrias en mi propia lengua.

      Tiré la bolsa al suelo sin preocuparme por el estruendo que causó.

      —No puedo quererte más de lo que me quiero a mí misma, August. Ya no.

      No se movió. No se encogió. No se inmutó. Ni siquiera se tomó un momento para procesar mis palabras.

      Nunca había sido estúpida, pero estar aquí, viéndole marcharse, me hizo sentir que quizá tampoco era muy inteligente porque, a pesar de todo, había una parte de mí que pensaba, incluso después de todo lo que había dicho, que todavía me quería. Que solo era la pena la que hablaba.

      Sin embargo, esa mirada en sus ojos mientras pasaba de largo las escaleras y se dirigía a la puerta principal me mató. Mientras sostenía la puerta abierta, esperando a que yo cruzara el umbral y saliera de su vida para siempre... No creo que haya una palabra para describir las emociones que se apoderaron de mí, que me sacudieron, que se convirtieron en mí.
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      August

      

      —Eres más idiota de lo que pensaba —gritó Nathan, poniéndose a mi lado.

      Su voz era ensordecedora y me ponía de los nervios. Deseé que se fuera, pero cuando miré a través de la capucha, seguía allí.

      Suspiré y me dispuse a dar otro trago a mi bebida, pero antes de que pudiera hacerlo me la arrancó de las manos y la lanzó contra la pared.

      Lo observé con asombro, viendo cómo el líquido se derramaba por mis prístinas paredes.

      —Eso va a dejar mancha —comenté señalándolo—. Más vale que pagues el arreglo.

      —¿Cómo pudiste dejar que se fuera así?

      Fruncí el ceño ante el tema, sabiendo perfectamente que no había sido mi elección.

      —Se fue por voluntad propia.

      —¡Porque tú le dijiste que lo hiciera! Eres increíble. —Estaba seguro de que mi amigo iba a implosionar—. Se va a Italia en dos semanas. Y a menos que la detengas, no volverá. Jamás.

      Me encogí de hombros y miré al suelo con la mirada perdida. Por mucho que me arrastrara, no valdría la pena que Lori volviera a acercarse a mí. Era una causa perdida; ya era hora de que lo aceptara.

      De repente, oí a Nathan reírse. El sonido estaba lejos de parecer hilarante.

      Entorné los ojos hacia él y hablé con voz afilada.

      —¿Qué demonios es tan gracioso?

      —Tú —dijo con vehemencia.

      —¿Yo?

      —¿Sabes lo que me dijo Walter antes de morir? Dijo que tú eras lo mejor de él, su mayor logro en la vida. Pero viéndote ahora, sé que estaba delirando. Se avergonzaría de ti. —Tras decir eso, se dio la vuelta y me dejó solo para que reflexionase sobre sus palabras.

      Me alegré cuando se alejó. Al igual que Lori, podía irse a la mierda. Que se jodan por no saber qué hacer. Que se jodan por no ser suficientes para sustituir a mi padre. Y ya que estamos, que se joda mi padre por morirse así. Dejándome sin familia.

      Me acerqué a la alacena, necesitando algo para saciar la sed que se acumulaba en mí. Me sentaba más erguido y también caminaba más erguido, lo que significaba que estaba demasiado sobrio para mi propio bien.

      Abrí la puerta del armario y descubrí que uno de los dos gilipollas de mi vida había vaciado el maldito mueble. Solo para probar algo, supuse. Pero daba igual. No era como si no tuviera una despensa llena de alcohol suficiente para pillarme un bien pedo. O eso pensaba. Había alguna conspiración en mi contra. Nathan no era tan sigiloso como para vaciar un armario de licores tras otro delante de mis narices sin que yo me diera cuenta de nada. No era mago.

      Me devané los sesos, intentando recordar si Ezra había venido aquí con él. No me cabía niguna duda de que ella era el tipo de persona a la que se le ocurriría una gilipollez como esta. Como hacer que Nathan me distrajera mientras ella corría por mi casa intentando secuestrar a mis demonios.

      Que se jodan. Compraría más alcohol y ya. Así de fácil. Si destrozo el coche en el proceso, será culpa de ellos. Me palpé los pantalones buscando las llaves del coche. Y seguí buscando. En cada cajón, cada par de pantalones sucios en el cesto de la ropa sucia. Maldita sea, incluso peiné el propio coche tras romper la ventana para poder entrar. No estaba ni ahí ni allá ni en ningún puto sitio. Debería llamar a la policía, decidí. Que los arrastasen por robar en mi puta casa. Pero hablar con la policía en el estado en el que me encontraba no me parecía una idea muy brillante.

      Aquella noche me fui a la cama medio borracho y, para cuando llegó la mañana, estaba más sobrio que una monja. Fue entonces cuando me golpeó la realidad y las palabras de Nathan se estrellaron contra mi cráneo como un mazo. No se equivocaba. Mi padre me habría odiado por lo que me había hecho a mí mismo. Por la forma en que me apresuré a culpar a los demás de mis propios errores. Y más que odio, se habría sentido decepcionado.

      Odiaba esa palabra.

      Odiaba la forma en que me hacía sentir.

      Odiaba lo cierto que era.

      Durante los tres días siguientes, medité sobre ello. Recorrió mi cuerpo lentamente, desprendiendo mis rígidas capas hasta que quedé expuesto, sin saber quién era ni qué iba a ser de mí.

      Cogí el teléfono y marqué el número de Lori. La había cagado. La había cagado de verdad. Aunque no recordaba cómo había metido la pata exactamente, estaba seguro de que había dicho cosas, muchas cosas. Siempre había sido un puto desastre cuando estaba borracho. Esta vez, sin embargo, era evidente que había cruzado todo límite. No importaba cuánto nos peleáramos, ella siempre volvía. Siempre venía a comprobar que estuviese bien para luego soltarme su discurso de siempre asegurándome que las cosas mejorarían, incluso cuando yo me empeñaba en que las cosas no hicieran más que empeorar para ella.

      El teléfono sonaba y sonaba y sonaba sin fin. No importaba cuántas veces la llamara. No importaba cuántos mensajes le escribiera. No había respuesta.

      Esa noche, cuando me fui a la cama, no fue por mi padre por quien lloré. Fue por Lori.

      La había vuelto a traer a mi vida, solo para romperla de nuevo. Sabía que no merecía que me perdonase. Esta vez, era culpable de todas las cosas de las que me culpaba.
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      August

      

      Me encontraba en la bulliciosa arena del aeropuerto J.F.K. El mundo había continuado con su rutina, sin detenerse, y yo me había quedado atrapado en el medio. Buscando. Mis ojos se detuvieron en cada persona que tenía el más mínimo parecido con Lori Matthews.

      Una Clara poco colaborativa me había dicho que estaría aquí, justo después de haberme amenazado con castrarme si alguna vez me atrevía a hacer daño a su amiga de nuevo. Un intercambio justo, pensé.

      Ahora, casi dos horas después, todavía no había rastro de ella. Está bien, tal vez me había pasado al venir aquí tan temprano, pero no podía dormir, y no podía dejarla escapar. De ninguna manera. No hasta que tuviera la oportunidad de disculparme, de rogarle que... no sé ni el qué. Que al menos supiera que no decía en serio lo que dije. Que ella fue, es y será siempre la única mujer para mí. Que es mi familia.

      Siguió corriendo el tiempo y todas las caras nuevas trajeron consigo una nueva decepción.

      Revisé mi móvil en busca de algún mensaje, alguna explicación de su ausencia, pero no había nada. Suspiré y levanté la vista, deseando que se materializará ante mí. En cuanto abrí los ojos, reparé en la cascada de mechones salvajes y castaños. Cada mechón rsultaba tan intrincado que podía perderme en él durante horas. Se encontraba en la zona de facturación, entregando sus documentos.

      Todo mi ser entró en acción. Corrí hacia adelante, pasando por delante de desconocidos y lanzándoles una mirada de disculpa.

      —Lori —Me salía la respiración entrecortada cuando la agarré de la muñeca. Me dolía decir su nombre porque, en el fondo, sabía que no merecía decirlo. No después de todas las cosas que había dicho.

      Se volvió hacia mí confundida, y noté el momento exacto en que el reconocimiento cruzó sus rasgos. Seguido por la ira.

      —¿Qué haces aquí? Suéltame. —Se zafó de mi mano y yo ignoré el dolor de estómago que me produjo su rechazo. Me merecía algo mucho peor.

      —Lori, por favor. —Lo intenté de nuevo—. Sé que no me lo merezco, pero, por favor, escúchame.

      Me miró fijamente con los hombros tensos.

      —¿Qué queda por decir? Ya lo has arruinado todo.

      —Lo sé, y no espero que me perdones. Pero, por favor, escúchame un segundo.

      Debió percibir mi desesperación porque resopló, agarró su maleta y la apartó a un lado.

      —Disculpe, lo siento por esto. Pero he olvidado algo. Tengo que arreglar una cosa, pero volveré lo antes posible.

      Con la aprobación de la empleada, me acompañó hacia el exterior, asegurándose de que nadie nos escuchaba.

      —Tienes cinco minutos —me advirtió. Y yo tenía la intención de no perder ni un solo segundo.

      —Mira, sé que la he cagado muchísimo y me estoy quedando corto —empecé a decir—. Pero lo siento muchísimo. Fui un completo imbécil contigo. Si estuviera en tu lugar, seguramente me daría otra bofetada. Maldita sea, mi propio padre lo haría si estuviera aquí. —La expresión en la cara de Lori decayó ante la mención de mi padre. Sabía que lo echaba mucho de menos—. Pero te lo ruego, por favor, no me dejes.

      —Hace apenas tres semanas tú mismo me dijiste que me fuera. Y ahora me dices que me quede. Parece que no puedes decidirte, August. —Se cruzó de brazos con impaciencia y mirada conflictiva.

      —No era yo mismo cuando te dije esas cosas. Y sé que eso no es excusa. Haría cualquier cosa para retirar esas palabras, pero no puedo. Por favor, por favor, quédate. —Hablé con un hilo de voz. Era un hombre roto con un alma rota. Mientras la miraba, lo supe. Supe lo que le había hecho, lo profundamente que la había herido, lo poco que merecía esta segunda oportunidad que le estaba pidiendo.

      Se pasó las manos por el pelo, endureció la mandíbula y se le empañaron los ojos de lágrimas que pugnaban por salir.

      —Dame una buena razón para que me quede —me desafió Lori—. ¿Qué garantía hay de que no perderás la cabezala próxima vez que ocurra algo malo?

      Me devané los sesos. Las palabras que había ensayado una y otra vez se quedaban cortas.

      —¿Recuerdas cuando te dije que tenemos el poder de elegir en qué nos convertimos? —Asintió con la cabeza, esperando a que continuara—. Bueno, eso no es del todo cierto. Desde que te conocí, no tengo control sobre mí mismo. Porque todo mi ser está dictaminado por ti. El tipo de marido que quiero ser. El tipo de padre, el tipo de amigo. Cómo amo, cómo me rompo, cómo asumo mis cargas, cómo me preocupo. Todo lo que hago, todo lo que soy, es porque sé que esa es la persona que amas. Y haría cualquier cosa para tú me ames.

      Recuperé el aliento, se me inundó el cuerpo de adrenalina, dando el coraje para por fin atreverme a mirar a Lori a los ojos. Su mirada era tierna y las huellas de lágrimas que recorrían sus mejillas daban buena cuenta de sus emociones. Sus labios estaban enrojecidos de afecto y, sin embargo, seguían estando curvados hacia abajo en las comisuras. Acercó su cuerpo a mí, manteniendo la más delgada de las barreras entre nosotros.

      —¿Y qué pasa si te sales del guion otra vez? —La vulnerabilidad en su tono de voz me rompió. La forma en que movía la cabeza sutilmente, como si estuviera luchando con su propia indecisión, me deshizo en pedazos.

      —Me aseguraré de que no puedan editarme. Te lo prometo. —Imprimí en mis palabras cada gota de cariño que sentía por la chica que tenía delante, di un paso adelante y borré la barrera por completo. Y luego esperé, esperé su permiso. Pero no me lo dio. Se apartó, como si yo no fuera más que un extraño invadiendo su espacio personal.

      Cuando la miré, algo en mí cambió. Dio rienda suelta. La mano de Lori se encontraba sobre su estómago. Paseaba la mano por el con caricias suaves y ligeras.. Es uno de esos movimientos gestos instintivos, algo que tal vez debería haber pasado por alto, pero no fue así.

      Mis ojos se movieron por su barriga para volver de nuevo a su rostro.

      —¿Lori? —dije en apenas un susurro. La pregunta que quería hacerle ardía en mi lengua, pero estaba aterrado. Aterrado.

      —Tengo que irme —dijo ella, volviendo a agarrar el asa de su maleta.

      —¿Estás embarazada? —Las palabras abandonaron mi boca y necesité de toda mi fuerza para volver a cerrar la mandíbula.

      Lori negó con la cabeza. Sus ojos eran una cascada de lágrimas.

      —No hagas esto, August.

      —Estás embarazada y no me lo dijiste. Estás embarazada y estabas apunto de largarte  a Italia sin decir nada.

      —Iba a hacer todo lo posible para proteger a este niño de todas las cosas que odiaba de mi infancia. Me críe con una adicta, August, no voy a envejecer con uno también.

      No había nada que pudiera rebatirle a eso. Tenía razón. Por supuesto que la tenía. Lori siempre tenía razón. Pero no podía dejar que se fuera, ¿verdad? No podía permitir que ella y mi hijo se fueran.

      Poco a poco, el espacio entre nosotros crecía y crecía y crecía y supe que tenía que hacer algo. Era el resto de su vida por el que Lori estaba luchando. Y al luchar por ella, yo también estaba luchando por el resto de la mía.

      Lori caminó y caminó y caminó, creando un espacio entre nosotros que era el tipo de agujero que amenazaba con tragarme vivo. Normalmente era un hombre decidido, pero entre la muerte de mi padre y mi reciente alcoholismo, esa cualidad parecía haberse desvanecido. Durante lo que me pareció una eternidad, esperé. Esperé a que esta pesadilla terminara. Esperé a que Lori volviera. Esperaba algo, no estaba seguro del qué. Y, entonces, como un rayo de electricidad, sentí una descarga que me devolvió a la vida.

      Había venido preparado para muchas cosas, lo que facilitó que me pusiera en marcha mucho más rápido. Corrí hasta el mostrador y, con la suerte de mil tréboles, conseguí un billete para el vuelo de Lori. La carrera continuó por todo el aeropuerto, a través de la seguridad, y solo terminó una vez que estuve encerrado tras las puertas del avión y entonces el pánico se apoderó de mí porque no la vi. ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Y si estaba volviendo a mí mientras yo estaba a punto de volar al otro lado del mundo?

      El pánico me arrastró como una ola desamparada mientras recorría los pasillos en busca de ella. Cuanto más tiempo pasaba, menos sentía que el corazón me bombease suficiente sangre por el cuerpo. Mi respiración era dificultosa, me dolía la cabeza y se me nublaban los ojos.

      —¿August? —Dos filas más abajo, enjugando sus propias lágrimas, Lori se enfrentó a mí.

      —No puedo dejar que te vayas. Al menos no sin mí —resoplé—. Eres la única chica a la que he amado, Lori. Desde que era demasiado joven para comprender realmente este tipo de amor. Y recuerdo lo que te dije. Lo recuerdo. Y no voy a negar que dije esas cosas para herirte porque es cierto. Pero lo que sí estoy es arrepentido. Volviste a mi vida de la forma más jodida posible por mi parte. Un compromiso chapucero, una mentira para calmar el alma moribunda de mi padre, pero nada de eso cambia la verdad.

      Metí la mano en el bolsillo, me arrodillé y abrí la mano, viendo cómo su rostro palidecía.

      —¿Cómo has...? —Comenzó a decir, incapaz de terminar su pregunta.

      —Tenías diecisiete años cuando elegiste este anillo —le recuerdo—. Dijiste que quienquiera que fuese quien llevase ese anillo sería la chica más afortunada del mundo. Esa tarde volví a la tienda. No iba a proponerte matrimonio a los diecisiete, pero sabía que algún día lo haría. Tengo mucho trabajo que hacer. Mucho que compensarte. Pero, Lori, te lo pido, no, te suplico por una última oportunidad para hacerte la chica más afortunada del mundo.

      Me rodeó el cuello con sus brazos y enterró su cabeza en mi pecho. La acerqué a mí y le besé el pelo.

      —Me has hecho daño —susurró, aferrándose a mí.

      —Y nunca dejaré de compensarlo —le susurré.

      El comienzo del viaje de Lori a Italia no fue para nada lo ella se había esperado, pero fue genial. Una vez que llegamos al hotel, hablamos largo y tendido, pusimos en orden nuestros asuntos, lloramos, nos reconciliamos y aclaramos las cosas. No nos habíamos curado ni estaba todo olvidado, pero íbamos por el buen camino. Donde existe el amor, también existe la posibilidad.

      La noche cayó sobre nosotros y, por primera vez en mucho tiempo, me sentía seguro. Lori volvía a estar entre mis brazos y los demonios que habían estado luchando con mi mente parecían haberse alejado.

      Acerqué a Lori un poco más a mí, posando la mano sobre su vientre. Una nueva vida para sustituir a la anterior, pensé. Mi padre habría estado orgulloso. Orgulloso de Lori, no de mí. Pero iba a asegurarme de que cada día fuera uno en el que me esforzara por volver a ganarme su bendición.

      —Vas a ser la mejor madre —le susurré a Lori.

      Todavía estaba dormida, pero el movimiento de su cuerpo me hizo saber que había sentido mis palabras. No es que importe. Lori lo sabía por sí misma.

      —August. —La voz le crepitó. El cansancio aún seguía apoderándose de ella.

      —¿Sí?

      —Vamos a ser la mejor familia —me susurró y con esas palabras sentí que todo mi mundo cobraba vida.
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